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  Juanjo tenía algo. Él no supo qué era hasta muchos años después, cuando terminó sus estudios y decidió investigar. Fue la búsqueda de ese algo lo que le llevó a la Universidad.
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  Juanjo tenía algo. Él no supo qué era hasta muchos años después, cuando terminó sus estudios y decidió investigar. Fue la búsqueda de ese algo lo que le llevó a la Universidad.


  La primera vez que se manifestó fue un verano. Él tenía quince años.


  Un día, en las piscinas municipales, la pandilla a la que pertenecía desde niño jugaba, como otras veces en el césped, a las prendas. Aquel a quien sonriera la suerte debía pagar una prenda o hacer lo que se lo ordenase para recuperarla. En las piscinas todos iban en bañador y las chicas llevaban ventaja siempre que llevasen biquini, pero no hubiera estado bien visto despojarse de tan poca ropa estando rodeado de tanta gente. En verdad, la pandilla no era demasiado cruel con sus miembros y las pruebas no eran excesivamente humillantes.


  Llevaban ya un buen rato con ello cuando a Laura, su prima de dieciséis, le tocó en suerte besar al chico que sacase la carta más alta de la baraja. Todos miraban a Toño porque era sabido que a él le gustaba Laura, pero la fortuna quiso que la carta más alta le saliera a Juanjo.


  —¡Pero es mi prima! —protestó él con toda nobleza para dar otra oportunidad a su amigo.


  —Como si es tu tía. Le tienes que dar un beso. Y no vale un  piquito, tiene que ser un beso de verdad. Como el que le ha dado Juanma a Maribel.


  —¿Con lengua? —inquirió Laura, que parecía asustada.


  —Con un poco de lengua al menos —se pronunció Leandro—. Tampoco hay que exagerar. No tienes que comerle la boca como si fueras un obseso sexual pero tiene que durar al menos diez segundos, ¿vale?


  Juanjo se acercó a su prima. Ella cerró los ojos y abrió un poco la boca para recibir el ósculo más casto que él pudiera darle. El primero para el chico en el que rozaría el apéndice de una chica con el suyo. Sus labios se unieron suavemente y las lenguas se rozaron mientras los demás coreaban la cuenta atrás.


  Cuando se separaron hubo aplausos. Juanjo miró a Toño, que reía como todos los demás, y a su prima, que le miraba de manera extraña, con una media sonrisa, y se mordía el labio inferior al tiempo que se cubría la parte superior del biquini para que nadie notase que sus pezones se habían inflamado.


  Se hizo la hora de volver. Aquella noche empezaban las fiestas patronales, habría verbena y a ellos les dejarían ir con sus amigos a bailar con la orquesta. 


  Como sus casas estaban una junto a la otra, cuando estuvo listo llamó a Laura y esperó a que bajase. Ella salió con un vestido corto de tirantes, recién peinada y un poco maquillada, y tuvo que reconocer que estaba muy guapa. Suerte para Toño.


  Se encontraron con los demás en la pista, donde ya sonaba la música y la gente bailaba. Juanjo consiguió bailar con Ana en las lentas y, mientras lo hacía, mientras la sujetaba por el talle y se rozaban sus cuerpos, cruzó varias veces la mirada con su prima, abrazada a Toño. Luego, cuando llevó a su pareja de baile a tomar algo, los perdió de vista durante un buen rato.


  Por fin la orquesta paró para dar paso a la música enlatada y se hizo hora de regresar a casa. Toño se había quedado un poco más con el resto de la pandilla. Juanjo, Ana y Laura volvían juntos. Dejaron a Ana en su casa y continuaron ellos solos. El chico iba chupando una piruleta que le había dado su amiga. Laura se burló de él por un gesto que a ella le resultaba tan infantil.


  —¿Te gusta Ana? —preguntó de repente.


  —Sí.


  —Creo que a ella también le gustas. ¿La has besado?


  —No. Aún no.


  —¿Te gustó besarme esta tarde?


  Juanjo se encogió de hombros sin saber qué decir. Entonces, Laura le arrebató el caramelo y se lo metió ella en la boca.


  —Si aún andáis chupando caramelos, no me extraña que no os hayáis besado. —Se burló. Juanjo se la quedó mirando y reconoció en sus ojos la misma mirada que había visto por al tarde en la piscina—. A mí, sí. Besas muy bien, Juanjo.


  Llegaron a casa y ella le invitó a acompañarla un rato más. No tenía sueño. Cruzaron el patio hasta el jardín de la parte posterior. Lo que había sido en tiempos lejanos un corral con gallinas era ahora un rincón coqueto y acogedor con macetas de geranios. Se sentaron en el banco de piedra.


  —¿Te gustaría besar a Ana? A ella le gustaría. Estoy segura, pero no sé si sabe hacerlo. Toño no sabe. Besa mal. Tú, sí.


  —Solo te he besado una vez y ya sabes que… —paró en seco al notar que ella le cogía la mano.


  —Dame otro. Para practicar. Así, cuando la beses a ella…


  Se quedó callada un segundo y luego acercó sus labios a los de Juanjo. Se unieron. Sus lenguas se rozaron. Laura sintió un escalofrío y los pezones se inflamaron al instante. Alargó el contacto. Las lenguas se enroscaron con avidez y Laura, ante la pasividad de su primo, llevó la iniciativa. Alargó la mano y le rozó la bragueta.


  —Laura…


  —¡Chsss! Esta tarde me ha pasado lo mismo. Me has besado y me he puesto que no veas. Los… Se me han puesto duros. Mira. —Le cogió la mano y la llevó a su pecho—. ¿Ves? Duros como piedras.


  Volvió a besarle. Las lenguas volvieron a pelear. Ella le rodeó el cuello con los brazos. Juanjo aún tenía la mano en su pecho presionando ligeramente cuando se oyó la puerta de la calle y a su tía llamar.


  —Estamos aquí, mamá, en el corral.


  —¿Es que aún os parece temprano para irse a dormir?


  —Estábamos hablando de cosas de la pandilla, mamá. Juanjo ya se va.


  —De cosas de la pandilla, claro.


  Juanjo se levantó. La erección había bajado en un instante y el chico se sintió aliviado. Se despidió y los dejó solos.


  Laura subió a su cuarto, cerró la puerta, se desnudó en un instante y se tiró en la cama. Con las piernas bien separadas metió la mano bajo las bragas y se acarició con ansia hasta que el orgasmo estalló empapándole la ropa interior. Se retorció entre espasmos sin apartar de la vulva los dedos que tanto placer le habían dado. ¡Cómo odiaba ser virgen! ¡Cuánto anhelaba dejar de serlo!


  En la casa de al lado, Juanjo fantaseó con su prima y sus pechos, y con Ana, cuya anatomía desconocía por completo, jugando con el pene hasta eyacular entre gemidos.


  Al día siguiente amaneció muy tarde para ellos. Comieron en casa de los abuelos y la sobremesa se hizo aburrida y excesivamente larga. Por fin los dejaron libres para irse con los amigos y casi corrieron escaleras abajo. De repente, a mitad del patio, Laura paró en seco. Llevó el dedo índice a sus labios para que estuviese callado. Sin darle tiempo a reaccionar le besó con fuerza, rodeándole el cuello con los brazos.


  —¿Sabes lo que hice ayer, cuando me fui a la cama? —No le dejó responder. Movió los dedos índice y medio delante de su cara—. Jugué con estos entre las piernas —confesó—. Pensaba en ti. —Se apartó un poco y le miró. Se había sonrojado— ¿Tú también?


  Juanjo no respondió. No hacía falta. Volvió a besarle e inspiró profundamente sintiendo ese cosquilleo tan agradable entre las piernas. Se apartó y miró la bragueta hinchada de su primo.


  —Anda, vámonos. Tendré que hablar con Ana sobre estas cosas.


  —¿Con Ana?


  —Tienes que besarla, Juanjo. Si la besas como a mí la tendrás loquita por tus huesos. Bueno, ya lo está un poco, no creas.


  Por la noche, en la verbena, otra vez bailaron y rieron. Juanjo se llevó a Ana a la pista de baile en las lentas. Apenas hablaron. Toño se pegaba a Laura como una lapa. Hubo un momento en que cruzaron las miradas y ella le guiñó un ojo. Fueron a tomar algo. Ana apoyó la mano sobre la barra del bar sin mirar donde la ponía y enseguida la apartó con un gesto de dolor. Había un vaso roto y una gota de sangre apareció en el dedo. Juanjo sonrió, lo cogió y se lo llevó a la boca para chuparlo. Lo hizo sin pensar. Ana soltó una carcajada.


  —Es lo que hacía mi madre cuando me cortaba. Me chupaba el dedo para cortar la sangre —explicó él al ver su cara.


  Ella entonces se lo llevó a su propia boca y lo chupó también. Pidieron un par de latas de refresco.


  —Tengo calor —dijo Ana de repente abanicándose con la mano—. Mucho calor.


  —Sí, aquí hay mucha gente y hace mucho calor. ¿Quieres salir afuera?


  —Bueno —aceptó la chica.


  Caminaron un poco la acera, bordeando el parque aledaño al pabellón de fiestas, para acabar al final sentados sobre uno de esos conjuntos de mesa y bancos de madera. Ella apoyaba la espalda  y los codos en la mesa. Él, como si estuviera esperando a que viniese un camarero. Se quedaron callados.


  —¿Aún tienes calor?


  —Mucho.


  —¿Puedo hacer algo?


  —Podrías darme un beso, como hiciste con Laura en la piscina ayer. Dice que lo haces muy bien, pero que como sois primos…


  —Además, está con Toño.


  —Ya. Bueno, claro.


  Tras unos segundos de silencio, después de asegurarse de que no había nadie cerca, se decidió a acercar la cara y unir sus labios a los de ella. Ana le recibió abriendo los labios cuando la lengua del chico pidió paso. La besó como había hecho con Laura. Uno beso lento, húmedo y largo del que ella parecía disfrutar a juzgar por los sonidos que emitía. Entonces se envalentonó y, como había sucedido con Laura, alargó la mano hasta rozarle el pecho. No hubo rechazo. Presionó y ella respondió con un gemido, echando la cabeza hacia atrás y propiciando que él le besara el cuello.


  —¿Te gusta? —susurró.


  —Sí.


  —¿Sigo?


  —Sí.


   Volvieron a unir sus bocas con avidez. Había sido todo un acierto ponerse aquella camiseta corta que dejaba el ombligo al descubierto. La mano ascendió para encontrar el sujetador. Lo arrastró fácilmente hacia arriba para poder acariciar la suave piel del pecho y encontró el grueso y duro botón que lo coronaba. Ana gemía con cada caricia y se estremecía cuando se alargaba un poco más en el pezón. La respiración se aceleró.


  —Me gusta mucho. Lo haces muy bien.


  —Pero hay algo más.


  —¿Más?


  —Sí. Creo que te gustará.


  Entonces la mano abandonó el seno y bajó a la rodilla. Ella se envaró un instante sin despegar los labios para luego relajarse. Los dedos ascendieron arrastrando la falda a su paso. Ana miró a un lado y a otro.


  —No hay nadie. Nadie nos ve.


  La mano no tardó en alcanzar su objetivo: el suave algodón que cubría el velloso pubis. Ana miró su regazo para ver lo que estaba haciendo. Volvieron a besarse y luego se recostó un poco más para que él apartase la suave tela y tuviese mejor acceso a su intimidad. Estaba suave y húmeda. Ana gimió al sentir sus caricias, sin dejar de besarle en ningún momento, sin dejarle escapar, hasta que su cuerpo se envaró y le rogó que parase un poco.


  Juanjo se apartó para dejar que se arreglase la ropa. Sabía que al llegar a casa, en la soledad del dormitorio, se iba a masturbar.


  —¿Qué hemos hecho, Juanjo?


  —Jugar. Con quince años solo podemos jugar. Solo es un juego que nos gusta. Te he besado. Nos hemos besado. Seguramente llevamos todo el verano buscando este momento.


  —Me ha gustado mucho —dijo por fin ella—. Me pasaría la noche besándote y… jugando.


  —Pero se hace tarde. Nos echarán de menos.


  —Pero tú… —pronunció mirando el enorme bulto dentro del pantalón.


  —Otro día. Me lo debes. ¿Prometido?


  —Vale, pero dame otro beso.  No sé qué es. Es como si… ardiera cuando lo haces. No puedo pensar en nada más que en…


  —¿En jugar?


  —Eso, sí.


  Volvieron a besarse y la sensación de placidez la envolvió de tal manera que no le habría soltado.


  Laura los vio entrar de nuevo en el salón de baile, sonrió y le guiñó un ojo. Toño tiraba de su mano para llevarla a la pista en medio de un frenesí de acordes de guitarra.


  No era fácil encontrar un momento para estar a solas en un lugar tan pequeño y con una pandilla tan grande. Sin embargo, el domingo por la tarde la orquesta hacía una sesión de concierto y nadie se iba a preocupar de quien acudía y quien se quedaba en casa a echar una siesta. En la cola para entrar no había más que tres o cuatro parejas mayores de setenta cuando llegaron Ana y Juanjo. 


  —¿Nos lo saltamos? —propuso ella.


  —¿El concierto? —Ana asintió—. Están todos. ¿Qué quieres hacer?


  —Podríamos ir a la chopera. No está lejos y… todo el mundo está aquí.


  Su mirada y su sonrisa lo decían todo. Juanjo la miró y le devolvió la sonrisa. Se escabulleron discretamente y en unos minutos estaban fuera de las vistas, entre casas viejas con paredes desconchadas. De repente, a la sombra de un edificio, Ana paró en seco. Juanjo se alarmó un poco.


  —Dame un beso —pidió ella.


  Estaba guapísima y muy atractiva en sus pantalones cortos y su camiseta de tirantes. Se apretaron el uno junto al otro. Ya no importaba el calor. Ana se lanzó sobre su boca y a él casi le da un ataque, pero de risa.


  Se separaron y la chica le cogió de la mano. Poco más allá de los límites del pueblo una enorme extensión de altos chopos discurría a lo largo del río. El sendero fluía entre la sombra de los árboles y cada poco se ensanchaba para dar cabida a un banco de madera dispuesto en un semicírculo de setos. Dejaron pasar varios de ellos y Ana por fin decidió que aquel era el idóneo dejando la pequeña mochila de tela que hacía de bolso en el banco.


  —¿Aquí? —preguntó. Juanjo se encogió de hombros como respuesta y dejó que le rodease el cuello con los brazos para volver a besarse.


  Las manos del chico en la cintura duraron poco. Mientras se devoraban los labios, subieron a buscar el pecho y lo encontraron cubierto por el sostén. Presionó y luego apartó la copa hacia a abajo. No llevaba tirantes.


  —Suéltalo de atrás.


  Lo tuvo que hacer con ambas manos. Ana se lo quitó y lo metió en la mochila. Volvieron a la carga. La camiseta se alzó dejando al descubierto los senos. Los pezones apuntaban al frente, tiesos y desafiantes. Juanjo recorrió su cuello con los labios. Lo había visto hacer en una peli porno. Sin embargo, ella ansiaba besarle la boca.


  —En una peli que vi el chico los chupaba.


  —Vale —respondió ella.


  Lo hizo. Ella se retorcía de gusto.


  —¿Qué tal? ¿Te gusta? —La vio asentir y siguió lamiendo y succionando los pezones un poco más. Luego buscó su entrepierna con la mano y la acarició por encima de la tela. El pantalón tenía una hilera de botones a cada lado y una de ellas ocultaba una discreta cremallera que se deslizó lentamente para dejar paso a los dedos. Ana le dejó hacer. Sus dedos se colaron bajo la braguita rosa y enseguida resbalaron por la vulva. La acarició con suavidad, casi con miedo, y descubrió aquel lugar concreto que la hacía estremecerse. Insistió allí hasta que la notó ponerse rígida y luego aflojársele las piernas. La sujetó quedándose muy quieto porque ella se estremecía si rozaba tan solo un poco aquella zona tan sensible. Por fin, ella quiso sentarse en el banco. La mirada somnolienta y la cara sofocada dibujando una sonrisa traviesa. Resopló cubriéndose los pechos y apoyándose en el respaldo. Juanjo se sentó a su lado. Los pezones abultaban el algodón de la camiseta.


  —¿Me dejas ahora a mí? No sé muy bien qué hacer, pero ya me irás diciendo, que tú si parece que sabes.


  Juanjo la ayudó a desabrocharle y a extraer el pene, rígido y grueso. Ella lo acarició y él le dijo cómo tenía que sujetarlo y mover la mano.


  —¿Se hace así? —preguntó tras unos minutos, cuando creyó haberle cogido el truco y ver que a él le gustaba.


  —Algunas chicas se la meten en la boca. Eso me han dicho. Les gusta.


  —¿Eso quieres?


  —No sé. —dijo encogiéndose de hombros—. Lo que quieras.


  Ana se agachó entonces para meterse el glande en la boca y probó a jugar con la lengua.


  —Sabe raro, pero no está mal. A ti te gusta, ¿verdad?


  —Claro, es algo… no sé, suave y caliente.


  Volvió a agacharse sobre el pene. Juanjo se retorcía y consiguió alcanzar a acariciar los pechos con la mano. Primero por encima de la ropa, luego directamente sobre los pezones. Al rato levantó la cabeza para besarle y continuar con la mano hasta conseguir que eyaculara entre los dedos. Soltó una risita traviesa al ver que lo había conseguido, pero no pudo reprimir un gesto de desagrado al verse la mano pringada de semen.


  —Busca en la mochila. Llevo pañuelos de papel.


  Juanjo le tendió uno del paquete y observó como se quitaba los restos de la mano. Luego, extrajo otro para hacerlo él mismo y quedó atónito al ver que ella se giraba un poco, se bajaba el pantalón y las braguitas, y se limpiaba también entre las piernas.


  —Me he mojado mucho. Como si me hubiera hecho pis un poco. Pero no es eso —le explicó subiéndose de nuevo la ropa—. Dame el sujetador, anda.


  Juanjo lo sacó de la mochila y se lo tendió plegado. Era blanco, con un poco de relleno. Ana se quitó la camiseta sin más, se abrochó el sostén por delante, le dio la vuelta alrededor de la cintura y alojó los pechos en él antes de volver a ponerse la camiseta y sentarse a su lado. Le dio un beso en los labios.


  —Me ha gustado mucho… Ya sabes, jugar contigo… Lo malo es que el lunes, mañana, ya nos vamos. Papá quiere salir temprano y no me va a dejar salir esta noche.


  —Sí. ¡Ojalá las fiestas duraran más! —se lamentó él.


  Volvieron cogidos de la mano hasta el borde de la arboleda y allí, aún entre los arbustos, le pidió otro beso.
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  Aquella primera experiencia con Ana no tuvo continuidad. Comenzó el curso escolar y había demasiadas cosas en qué pensar. Laura, por su parte, salía con Toño y entre ellos había más que carantoñas y besitos. Las demás chicas de la pandilla, y no digamos del instituto, le ignoraban por completo. ¿Quizá porque él se había decantado por Ana? Juanjo no le dio más vueltas. Aquello había sido su bautizo de fuego y sin embargo, la guerra había terminado demasiado pronto.


  Aunque en justicia, habría que decir que hubo una vez, al principio de la primavera del año siguiente, en que Laura y Toño discutieron. Juanjo no tuvo reparos en acudir a la llamada de auxilio de su prima como había hecho en otras ocasiones, aunque él de cosas del corazón no entendía mucho. Más bien nada.


  Hablaron mucho rato en su habitación, sentados en la cama. Laura lloraba y se confesaba enamoradísima de Toño. Luego, sorbiéndose los mocos, se apoyó en su pecho y, lentamente, acercó los labios y le rozó con ellos.


  —Creo que me hará sentir mejor. Solo un beso, anda.


  Juanjo objetó, pero no le impidió que posara sus labios otra vez y que se abriera paso con la lengua. Los ápices se rozaron.


  —Lo echo de menos, Juanjo.


  Él no estaba seguro de a qué se refería. Ella volvió a besarle, con más pasión esta vez. Sus lenguas se unieron.


  —Laura… Toño…


  —Quiere follar, Juanjo. Yo le digo que se espere, pero él insiste.


  —Ya.


  —Hacemos cosas, ¿sabes? Pero no se conforma con que se la chupe, quiere más.


  —¿Más?


  —Y yo creo que se lo hago bien y que le gusta pero… no sé, ¿Tú que crees? ¿Ana te la chupaba? A que no.


  —Lo hizo una vez, un poco. No sé.


  Entonces Laura volvió a besarle y se abrió la chaquetilla del pijama.


  —Y mis tetas no son feas, a que no.


  Juanjo las miró antes de responder. Los pezones estaban inflamados.


  —No, están bien.


  —¡Pues anda que no le gusta chuparlas! ¡No sé de qué se queja!


  Volvió a besarle. Se quedaron en silencio. En la quietud del dormitorio Laura deslizó una mano hasta la abultada entrepierna de su primo. Él no se movió.


  —Déjame —rogó. Juanjo no se atrevía ni a respirar.


  Le abrió el pantalón pero solo pudo extraer el glande y una parte de su longitud. Lo rozó con los dedos.


  —Es… diferente… —dijo mirándole a los ojos—. Solo he visto esta y la de Toño, no creas.


  Sin más preámbulos se agachó y se metió el glande entre los labios.


  —Laura…


  —Luego me dices si de verdad lo hago bien.


  Volvió a ocuparse del glande con la lengua. Juanjo no podía verlo, solo sentía el calor y la humedad de su boca rodear y excitar aquella zona tan sensible. En unos minutos se bajó más los pantalones. Ahora todo el pene estaba a su merced y lo lamía y se lo metía hasta el fondo de la boca. Sin saber qué hacer con las manos, Juanjo llevó una a los pechos para notar cómo ella se estremecía al rozarlos.


  Con una mano jugando en sus testículos, sosteniendo el pene por la base, Laura se deleitó con él e ignoró las señales que indicaban la inminente eyaculación hasta que los gruesos borbotones aparecieron con fuerza. Dejó resbalar el semen a lo largo del pene sin dejar de lamerlo, notando cada síntoma del éxtasis de su primo. Se quedaron quietos unos minutos. Ella aún jugaba con los testículos.


  —¿Qué te parece? ¿Lo hago bien? —preguntó alzando la cabeza. Aún tenía una pequeña gota de semen en la comisura de los labios.


  —No creo que se pueda quejar —le limpió la gotita y la depositó en su abdomen.


  —Y a veces me lo he tragado, no creas. Y le gusta mirarme mientras se la chupo porque dice que le pone a cien.


  —No me extraña, Laura. No es que yo sepa mucho, pero creo que lo haces bien.


  —¡A que sí! Pues no se conforma. Y encima a veces me voy a casa con un calentón que no veas. —Volvió a besarle y bajó la voz—. Como ahora.


  —¿Ahora?


  —A mí también me pone a cien chuparla, Juanjo. Mira. —se puso de rodillas y se bajó en pantalón del pijama y las bragas—. Toca aquí. —Cogió su mano y la llevó a la vulva—. ¿Ves? Empapada.


  Con la mano del chico entre las piernas se acercó a darle otro beso.


  —Anda, acaríciame un poco.


  Juanjo comenzó a mover los dedos. Ella gimió y volvió a besarle. Con los pechos tan cerca de su cara no se le ocurrió otra cosa que besarlos, lamerlos y chuparlos. Laura se retorcía con aquello y le animaba en susurros a seguir. Un poco más, un poco más rápido, hasta que alcanzó el ansiado orgasmo y se abrazó a él con fuerza soportando los espasmos.


  Se puso el pijama en su sitio. Juanjo hizo lo mismo con su ropa. Se abrazaron otra vez en silencio.


  —No sé qué me pasa… Se está tan bien así… Me ha ayudado mucho hablar contigo. Juanjo.


  —Gracias.


  Juanjo pensó que a lo mejor no había tenido en cuenta que le había hecho una mamada y que él la había masturbado; y eso también podía haber ayudado.


  Pocos días más tarde Laura y Toño volvían a estar juntos. Juanjo no preguntó nada, no era de su incumbencia. Laura, sin embargo, no podía retener su alegría dentro.


  —Las aguas han vuelto a su cauce —confesó—.


  —¿Entonces?


  —Toño se conforma, pero le dejo que se frote conmigo… sin meterla. Aún no. Lo hicimos ayer.


  —Pero pronto querrá más otra vez. Ya verás.


  —Bueno. Sí, claro. Supongo. —dijo ella encogiéndose de hombros como si ya hubiera tomado una decisión
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  Acabó el bachillerato con buenas notas. Ese verano Ana no acudió y ni él tampoco se puso como objetivo salir con otra chica, ni ellas se lo plantearon. Su prima tampoco buscó ayuda. Algunos comentarios le hicieron creer que había levantado la última barrera. No obstante, se la veía feliz. Luego comenzaría la siguiente etapa. Juanjo se fijaba en las chicas. Las miraba y se masturbaba fantaseando con ellas, pero tenía otras prioridades. Le gustaban, pero esperaría la llegada del verano para intentar algo con alguna.


  Sin embargo, tuvo que pasar aún mucho tiempo antes de que volviera a presentarse otra oportunidad. Antes de que él creyera que se daban las circunstancias para pensar en salir con alguien sin que ello le distrajese de su objetivo final: la Universidad. Lo había intentado con una chica llamada Sofía a principio de curso, pero ella no había querido ni siquiera besarle.


  Con todo aprobado, con buenas notas, solo quedaba un último esfuerzo en el examen para los estudios superiores y decidió no apuntarse al viaje de fin de curso. Su prima, al enterarse, le convenció de lo contrario. Ella lo había hecho el año anterior y se lo recomendaba. Además, se lo merecía tras dos años de duro trabajo y unos resultados excelentes. Cogería con más fuerza los repasos para la prueba final. Juanjo se apuntó de mala gana.


  La idea que les explicaron los profesores que iban con ellos no le gustó. Iban a parecer un rebaño, controlados a todas horas, con prohibiciones de todo tipo. Las chicas estarían con las chicas en una planta del hotel y los chicos con los chicos en otra. Las visitas en autobús y poco tiempo libre para estar a su aire. Advertencias, advertencias y más advertencias. Que si las drogas, que si el alcohol, que si el sexo… Todo tabú.


  Se propuso disfrutar del viaje. Le había tocado por sorteo dormir en la habitación con Rubén, otro chico de su clase que no despuntaba por ser demasiado lanzado. «Almas gemelas», pensó. En la mesa del comedor al menos sí que estaban mezclados, lo contrario hubiera sido excesivo. A su derecha se sentaba Gloria, una morena que no destacaba por su belleza o por su locuacidad, y a la que conocía desde que había empezado la secundaria. A su izquierda, León. Un chico al que le había venido justo para aprobar el curso, alegre y dicharachero pero de mente dispersa.


  Charlaban de naderías mientras comían y eso le permitía fijarse en Gloria… y en sus pechos sin excesos, como todo en ella, con más atención. ¿Y si esa chica estuviese por la labor? ¿Qué perdía intentando una aventura con ella? Que él supiera, no tenía novio ni nada parecido. La escuchó, cambió impresiones y consiguió que la cena del primer día no fuese lo aburrida que prometía.


  Tras día y medio de visitas a museos y otras delicias locales tuvieron la tarde libre para dar un paseo. Salieron juntos en tropel y enseguida formaron pequeños grupos que se dispersaron por las calles. Todos querían ir a todos sitios y aquello parecía ingobernable. Tardaban rato y rato en decidir adonde ir a tomar una cerveza. Juanjo decidió tomar la iniciativa a su manera y aprovechó el tema de conversación con Gloria para quedarse un poco más atrás. Vio como los otros bajaban a una estación del metro y los siguieron. Sin embargo, giró en otro sentido en una de las bifurcaciones y acabaron en un andén diferente. Gloria sacó el móvil.


  —No hay cobertura. ¿Qué hacemos? Nos hemos perdido.


  —No seas dramática, estamos en el metro. No nos hemos perdido. Escucha, se me ocurre una cosa. Deja a los demás que se vayan por ahí. Hemos tardado media hora en decidir adonde íbamos y así se nos pasará la tarde en un suspiro. Hay que aprovechar el tiempo.


  —¿Y qué sugieres?


  —Sé dónde podemos ir. ¿Te gusta la música? Hay un barrio lleno de bares con gente que toca en directo. Hay muy buen ambiente.


  Gloria se encogió de hombros. A fin de cuentas la idea era irse a tomar unas copas y Juanjo no parecía mal chico. Era listo y de alguna manera tenía razón. Juntarse siete u ocho era una locura si nadie los dirigía. A lo mejor estaban acostumbrados a ir donde les decían y no sabía hacerlo por sí mismos.


  Cambiaron de tren en algún lugar, Juanjo parecía conocer la ciudad.


  —¿Habías estado antes aquí?


  —Nunca.


  —Pues parece que hubieras nacido, chico.


  —¿Has oído hablar de las guías de viaje? Me empapé de una antes de venir. Con eso y el Google…


  —Ya, claro.


  Gloria pensó si aquello no sería una treta de Juanjo para apartarla de los demás y quedarse a solas con ella. Si era así había sido muy rápido en tomar decisiones porque apenas le conocía de antes y que se sentasen juntos en la mesa era producto de la casualidad. Se encogió de hombros y se dejó llevar.


  Salieron del metro y enseguida entraron en un laberinto de callejas llenas de rótulos luminosos. Puertas estrechas que daban acceso a locales en los que parecía imposible que hubiera un bar.


  —Elige uno. El que quieras.


  —¿Yo? Pero…


  —Yo tampoco he estado nunca. ¡Qué más da! Se trata de echar un cerveza y oír música en directo.


  Gloria señaló una puerta pintada de negro. Bajaron por una estrecha escalera. ¡Ahí estaba el truco! Era un amplio sótano en el que había un bar y un escenario donde tocaba una banda de cuatro chicos. No sonaba mal. Había mucha gente, una tenue nube de humo sobrevolaba las cabezas y, sin embargo, no olía a tabaco. Se abrieron paso hasta la barra y tuvo que cogerla de la mano para no perderla. Una vez allí, pidió dos cervezas. El camarero los miró y él preguntó si necesitaba ver su documentación para asegurarse de que eran mayores de edad para tomar alcohol. No, no era necesario.


  Desde entonces, toda la atención del chico estuvo con la banda… o eso pensó ella. No, no podía ser premeditado. El sitio lo había escogido ella y, sin embargo, parecía que Juanjo fuese por allí a todas horas. ¡Si hasta se sabía algunas canciones! Movió la cabeza apartando de su mente las paranoias y trató de disfrutar de la música. De cuando en cuando él le decía algo, pero tenía que acercarse demasiado para hablarle al oído y su aliento le hacía cosquillas. Bueno, no le importó. Se estaba bien allí aunque no supiera muy bien donde y, si se perdían, siempre podían volver al hotel en taxi.


  Pidió otro par de cervezas que ella no pudo rechazar. No estaba acostumbrada a beber, pero tampoco iban a emborracharse. No con dos cervezas. Cuando la banda acabo de tocar salieron a la calle.


  —¿Te ha gustado?


  La respuesta fue afirmativa. Caminaron un poco más y entonces él sugirió otro sitio donde se anunciaba música de los años cincuenta. El ambiente era totalmente diferente. Parecía sacado de una película antigua. Pidieron otra cerveza. No había mucha gente y la música era agradable. Al cabo de un rato, las luces se atenuaron y sonó música lenta. Algunas parejas se unieron para bailar en una determinada zona del bar. Gloria abrió los ojos porque no esperaba aquello.


  —¿Te apetece?


  —¿El qué?


  —Bailar.


  —¿Bailar?


  —Sí, bailar. Anda, ven.


  La llevó a la pista entre risas nerviosas. La cogió por el talle y la llevó al ritmo de un blues.


  —¿Lo estás pasando bien? —susurró en su oído tras un par de canciones. Gloria se estremeció y asintió—. Cuando quieras volvemos. Si te cansas…


  No hubo respuesta. Bailaron un poco más y volvieron junto a sus bebidas para acabarlas antes de salir de nuevo a la calle. La tarde caía. Un poco más allá descubrieron la orilla del río. Un río ancho y caudaloso. Se sentaron en el malecón.


  —¿Qué te apetece hacer ahora?


  —No sé —respondió ella—. ¿A ti?


  Dejó pasar unos segundos mirando al suelo. Era el momento.


  —Me apetece besarte.


  Gloria soltó una pequeña carcajada. «La había cagado», pensó, «se acabó la historia».


  —Bueno —dijo al fin divertida—. Prueba, a ver qué pasa.


  Lo peor que podía pasar era que le estuviera tomando el pelo y apartase la cara en el último instante. No lo hizo. Sus labios se rozaron.


  —¿Ya? —preguntó ella separándose con una sonrisa.


  —Bueno, si no hay más… me ha sabido a poco pero… bueno… ¡Qué le vamos a hacer?


  —Venga, prueba otra vez.


  Ella se estaba burlando. Sin embargo, todos los caminos empiezan por un primer paso. Volvió a besarla con el temor de que ahora sí que se apartase. Tampoco lo hizo. El beso duró más. Ella separó los labios. Sus lenguas se tocaron y tras casi medio minuto se separaron. Gloria resopló y se abanicó con la mano.


  —¡Uf, qué calor! —exclamó antes de que él volviera a la carga con otro beso.


  Esta vez las lenguas comenzaron su danza particular. Un baile pausado y lento con objeto de saborear al otro. Juanjo la cogió por el talle. Gloría echó la cabeza hacia atrás cuando los labios del chico comenzaron a recorrer su cuello. Se estremeció y volvió a acogerle en la boca cuando regresó. ¿Qué era aquello? Solo había sido un beso y… Se sentía mareada pero no era el alcohol, ese tipo de mareo lo conocía. Era otra cosa. Su cuerpo ardía, sus pezones estaban inflamados y su… su vulva exudaba. ¿Y si se daba cuenta? ¡Oh, dios mío! Solo habían sido un par de besos. ¡Y con Juanjo, que era prácticamente un desconocido!


  —Vámonos —dijo él entonces—. Demos un paseo.


  Caminaron a lo largo del río en silencio. De cuando en cuando, una ráfaga de viento se colaba bajo la falda y aliviaba su ardor. Más allá de la plazuela en la que se adentraron se veía una boca de metro. Estaban volviendo al hotel. Se acababa la historia. Entonces paró junto a un seto y se plantó delante de Juanjo.


  —Dame otro beso.


  Sus bocas se unieron otra vez. No quería volver tan pronto. Había estado bien y estaba acabando de una manera increíble. Faltaban al menos tres horas para que todos tuvieran que reunirse en el comedor.


  Se apretó contra él, que la sujetaba por el talle y por la espalda. Sin ser muy consciente de ello, frotó su pelvis con la de él.


  —¿Eso que noto ahí eres tú?


  —Te lo juro.


  Mientras las bocas se devoraban lentamente, una mano bajó por el costado hasta el borde del vestido.


  —También es mi mano.


  —Eso espero —respondió ella cuando los dedos alzaron el vestido—. Porque si no…


  Los dedos alcanzaron el borde de la ropa interior sin obstáculos y en seguida presionaron sobre el pubis. Gloria, entonces, en un atisbo de consciencia, miró a un lado y a otro. ¡Joder, le estaba metiendo mano en medio de la calle! ¡A plena luz del día!


  —Juanjo… —susurró separando un poco más las piernas para él.


  Reconoció que el pequeño triángulo delantero del tanga no iba a ser un obstáculo infranqueable para un chico decidido como Juanjo. Enseguida notó sus dedos resbalar por su intimidad.


  —Juanjo… Aquí…


  —¿Quieres que nos vayamos?


  —A otro sitio, sí.


  —El hotel es muy grande. Hay baños enormes en la planta baja.


  Se separaron. Gloria se miró al falda para cerciorarse de que todo estaba bien. Juanjo le dio un beso y casi la llevó en volandas hasta el metro. Apenas un par de paradas y volvieron a la calle. ¡Estaban tan cerca…! Juanjo la llevaba de la mano pero ella se separó poco antes de llegar a la puerta sin saber por qué. En el recibidor buscó los letreros de los lavabos y tiró de ella.


  —No. Mejor a la habitación. Aún queda mucho para que vuelvan.


  —¿Y si hay alguien?


  —Entonces pasamos al plan B.


  El ascensor iba lento. Nadie en el pasillo. Silencio. Casi corrieron. Cerró la puerta y se abalanzaron el uno contra el otro. En segundos, las bocas se atacaron. No obstante, era mejor atacar en varios frentes para debilitar las defensas. Con una mano y un movimiento rápido pellizcó el cierre del sujetador y lo soltó. Los labios recorrieron su cuello. Gloria estaba allí, en el paraíso. Embriagada de lujuria. Juanjo llevó las manos a los pechos y los amasó suavemente. No hablaban. Solo se oía el roce de la ropa y el zumbido del aire acondicionado. Estaban hambrientos. Levantó el vestido y llevó las manos a las caderas.


  —Espera, espera un poco —rogó ella.


  Se separaron. Gloria fue hasta el borde de la cama, bajó la cremallera oculta bajo la axila y se quitó el vestido de un tirón llevándose consigo el sostén. Juanjo observó los pechos redondos, los pezones enhiestos, las braguitas blancas y la sonrisa traviesa.


  Cuando se acercó a ella, le faltó tiempo para empezar a quitarle ropa. Los zapatos volaron. Rieron cuando el chico casi se cae al quitarse los pantalones pero luego, con gran ceremonia, ella tiró de los calzoncillos para descubrir un pene erecto apuntando al frente. Se mordió el labio inferior, alargó la mano y lo tocó. Lo hizo como si le tuviese miedo.


  ­—No muerde —dijo él.


  —Ya. No es el primero que toco, ¿sabes?


  Y para demostrárselo, lo tomó en la mano y comenzó a masajearlo. Unieron sus bocas de nuevo. Las manos de Juanjo estaban ya jugando con los pezones. Los dedos recorrían las nalgas por el borde del tanga y le hacían cosquillas. Luego, se acercaron al frente y encontraron enseguida el hueco caliente y húmedo de la vulva. Gloria se retorció de gusto. Gimió confundiéndose con los gemidos de Juanjo cuando pulsó el clítoris y en pocos segundos la lujuria le hizo temblar las piernas con su primer orgasmo.


  Se sentó en la cama. Se abanicó con la mano y miró hacia arriba resoplando. Alargó la mano para que se acercase y, con cierta sorpresa, metió una rodilla entre las del chico y llevó la boca directamente al pene. Chupeteó lentamente el mojado glande unos segundos antes de volver a cruzar su mirada con la de él. Luego, levantó el culo, se quitó las bragas y apoyó las codos en la cama.


  —No tenemos mucho tiempo, pero lo quiero —dijo separando las piernas un poco.


  Juanjo se acercó y la rozó con el pene. Gloria tenía una mirada curiosa.


  —Ve con cuidado.


  —¿Nunca? —Preguntó. Ella negó con la cabeza.


  —Eres el primero.


  —¿Quieres?


  —¡Sí!


  También era la primera vez para Juanjo pero ella no lo sabía. Simuló jugar y frotar el pene hasta encontrar el lugar adecuado y entonces empujó con decisión. Gloria dio un respingo de sorpresa o quizá dolor, pero ya tenía la mitad dentro. Sonrió, miró a Juanjo y luego al punto en que estaban unidos.


  —Más.


  Juanjo lo metió todo de un segundo golpe. Los testículos chocaron con el culo. Gloria soltó el aire. Juanjo vio en aquellos ojos una mirada que nunca había visto en otra chica antes. Lujuria. Era su momento. Se sabia la teoría al dedillo pero…


  Comenzó a moverse despacio al principio, mas rápido después. Gloria jadeaba y gemía con cada una de sus embestidas. Se corrió de nuevo entre espasmos. Juanjo se salió. El pene estaba ligeramente teñido de rosa.


  Cuando Gloria recuperó la respiración se levantó, lo cogió de la mano y lo llevó al baño.


  —No creo que hayamos manchado la cama, pero por si acaso. Lávate un poco, ahora me toca a mí.


  La chica se sentó en al taza del inodoro después de estamparle otro generoso beso. Le puso a su lado y se metió el pene en la boca.


  —No tenemos condones.


  Le dedicó toda su atención hasta conseguir que eyaculase en su torso y en sus manos.


  —Podría haber alguna máquina en los baños —dijo Juanjo mientras se recuperaba.


  No pasaron muchos minutos antes de que decidieran que era mejor que él se marchase a su habitación por si aparecían los compañeros. Gloria se puso bragas limpias y un salvaslip para no mancharse. Si parecía que le había bajado la regla, nadie sospecharía.


  Apenas habida transcurrido un cuarto de hora cuando se abrió la puerta y apareció Marta, su compañera de habitación. La encontró tumbada en la cama, mirando el móvil. Marta se había ido con otro grupo de chicos y no sabía que Juanjo y ella se habían despistado.


  Antes de sentarse a la mesa, las otras chicas le preguntaron por sus andanzas. Ella les contó dónde habían ido y que habían vuelto pronto al hotel porque le dolía la barriga.


  —Ha tenido visita —se chivó Marta.


  —¡Joder, que oportuna, tú! —exclamó una.


  —¡Vaya putada! —dijo otra.


  En la mesa Juanjo le susurró que había una máquina de preservativos en uno de los baños del recibidor.


  —Por si quieres…


  —¿Esta noche? —Juanjo la miró atónito—. Marta duerme como un tronco. No se despierta ni a cañonazos, te lo digo yo. Toma unas pastillas que la dejan cao. Te esperaré, pero no vengas demasiado pronto, los profes no se fían.


  —Pon el móvil en modo vibración, te haré una llamada perdida antes por si te has dormido.


  —¿Y tu compañero?


  —No dirá nada si no sabe adónde voy. Él también se fue el primer día a otra habitación a beber con los demás.


  Estuvo leyendo hasta más de la una de la madrugada antes de llamar a Gloria. Se puso las zapatillas y salió sigilosamente. Su compañero dormía. Bajó por las escaleras y recorrió el pasillo con rapidez para encontrar la puerta entornada. La otra chica roncaba plácidamente. Se desnudó y se metió bajo la sábana. Los juegos comenzaron en silencio. Ella solo llevaba unas braguitas que enseguida cayeron al suelo. Se besaron, Juanjo recorrió su torso y sus pechos con la lengua. Gloria gemía cuando le mordisqueaba los pezones mientras los dedos hurgaban en la vulva. Buscó el pene y lo devoró en silencio antes de coger uno de los dos sobrecitos que el chico había traído (En realidad había cogido tres, pero uno lo había usado ensayando cómo se ponía).


  Juanjo se puso el condón lentamente. Ella observaba con las piernas abiertas y las rodillas flexionadas. Por fin, sintió su peso sobre la pelvis mientras la penetraba. Volvieron los besos. El pene entraba y salía sigilosamente. El chico empujaba y la chica levantaba las caderas para salir a buscarlo. Aumentó la velocidad, aumentaron los jadeos apagados y el chapoteo entre las piernas.


  —Casi estoy —susurró ella.


  Juanjo redobló los esfuerzos y enseguida notó que ella gemía y se envaraba.


  —¡Sí! —susurró al recibir el clímax— Ahora, tú.


  No tuvo que esforzarse mucho más para conseguirlo. Empujó una y otra vez para dejar salir cada gota de semen, disfrutando de esos escasos instantes de placer, mordisqueándole el cuello mientras se relajaban.


  —¿Te ha gustado?


  —Mucho. —Le devolvió el beso—. Aún me pregunto cómo hemos llegado hasta aquí, pero me alegro de que me hayas traído.


  —Primero en avión, autobús, metro… Te recuerdo que estamos en tu habitación del hotel —bromeó él.


  —Desnudos en la cama. Con mi compañera durmiendo como un tronco… Y follando.


  —Debería irme.


  —Aún hay otro condón. Has traído dos.


  —¿Lo quieres?


  —Pero te lo pongo yo.


  Lo hizo después de chuparle el pene y acariciarlo hasta tenerlo tieso y duro. Entonces se colocó a horcajadas y se lo ensartó. Se movió atrás y adelante, arriba y abajo. Juanjo salió a chuparle los pechos, ella se los ofreció gustosa y divertida. Por fin, dibujó una enorme O con los labios cuando notó que los dedos de Juanjo la llevaban otra vez al orgasmo y al poco llegaba él.


  Estuvieron un rato en silencio, abrazados. Gloria reposando encima de él hasta que notó que se aflojaba y sugirió que sería mejor quitarse el preservativo. Luego volvieron a besarse.


  —Me ha gustado mucho, Juanjo.


  —Gracias por la parte que me toca. A mí también.


  —Nunca pensé que sería así la primera vez. Nunca pensé dónde, ni con quién.


  —Pero ha pasado. ¿Te arrepientes?


  —¡No!


  —No puedo quedarme toda la noche, Gloria.


  —Ya lo sé. Mañana tendré ojeras. Vete anda, nos vemos en el desayuno. Y llévate los condones.


  Se levantó para ir al baño mientras él se ponía los pantalones. Ni siquiera oyó la puerta cerrarse. Se puso otra vez las bragas y se metió en la cama. No tardó en quedarse dormida.


  Por la mañana se arregló lo mejor que pudo para que no se notase la falta de sueño. Saludó a los de la mesa y sonrió a Juanjo antes de sentarse. Luego desayunó con apetito.


  —¿Has dormido bien? —le preguntó al salir.


  —Muy bien. Gracias a ti —respondió ella—. Hoy nos espera un día muy largo.


  —Lo aprovecharemos entonces.


  Fue largo porque recorrieron toda la ciudad y sus alrededores, y escucharon cada explicación, cada broma, cada chascarrillo, sin tiempo para estar juntos o escaparse. Con apenas unos segundos para robarle un beso.


  De vuelta en el autobús, las tenues luces los adormecieron. Gloria le cogió la mano. Se miraron y la puso sobre su muslo separando un poco más las rodillas. Acercó la boca a su oído.


  —Te echo de menos.


  Los compañeros de atrás dormían. Los de su izquierda también. Gloria se recostó y le sonrió al ver que movía la mano hacia arriba, debajo de la falda, hasta encontrar un camino a través de la ropa interior. Juanjo jugó allí con los dedos, mirándola de cuando en cuando para descubrir su sonrisa pícara. Ella asentía moviendo las caderas un poquito. Estaba caliente y húmeda, y no podía moverse mucho más.


  La chica le apartó la mano cuando llegaron al hotel.


  —Me ha sabido a poco, pero tendremos que conformarnos. Estoy que me caigo.


  —Mañana…


  —Si nos perdemos dos veces cantará demasiado.


  —¿Y qué mas da?


  —Da mucho. Te esperaré por la noche. Será nuestra última noche.


  Lo fue. Acudió a su cita antes de las dos y estuvieron juntos hasta casi las cinco. Sin darse respiro ni cuartel. Su compañera, Marta, roncaba como una bendita y Juanjo aprendió cuánto le gustaba a Gloria que le lamiera la vulva. Ella se mordía los nudillos para no gritar y perdió la cuenta de los orgasmos. Había llevado tres preservativos por si acaso. Usaron los tres y la última vez cometieron la insensatez de hacerlo sin nada, aunque él eyaculase sobre sus pechos. Fue una noche inolvidable, pero fue la última.


  Por la mañana, Gloria se dio una ducha y vio que sangraba. Le estaba bajando la regla de verdad. Pensó si no lo habría provocado el ajetreo de la noche anterior. Se puso un salvaslip. Al salir del baño encontró a Marta mirándola.


  —Oye… ¿Hubo alguien aquí anoche? —Le soltó a bocajarro.


  —¿Aquí, anoche? Tú y yo —respondió encogiéndose de hombros—. ¿Quién iba a haber¿ ¿Estás loca o qué? Ya tengo bastante con lo mío —Se señaló el abdomen.


  —Es que me pareció oír cosas. Imagino que lo habré soñado. ¿Aún tienes la regla?


  —Empezó el otro día. Espero que termine mañana. ¡Vaya viajecito me ha dado!


  El autobús los llevó al aeropuerto y en el vuelo no estuvieron juntos. Recogieron los equipajes. Los padres esperaban abarrotando la sala, amontonándose para ver salir a sus hijos. Juanjo besó a sus padres y siguió con el rabillo del ojo a Gloria, que besaba a los suyos y a Roberto, un chico de la clase de su prima Laura al que conocía de años anteriores y que ahora estudiaba en la Universidad. Se cruzaron las miradas a lo lejos. Ella levantó la mano para saludar. El respondió de la misma manera.


  —Se llama Gloria. Estábamos juntos en el comedor. Creo que sale con Roberto —respondió ante la mirada de su madre.


  Había pensado llamarla para salir, pero lo descartó de inmediato. No se sintió engañado porque no habían hablado de ello. ¿Lo había planeado ella de antemano? Desechó la idea. Se encogió de hombros una vez en el coche, camino de casa, y resolvió el asunto. Ella salía con otro, pues vale. Ella le había puesto los cuernos con el primer pringado que tuvo a mano, él, pues bien. No se había enamorado y por tanto no se sentía mal. Habían tenido una aventura y se había acostado con una chica por primera vez… y por segunda… y tercera… y cuarta… Después de todo, el viaje no había ido mal. Agradeció a su prima mentalmente por haberle conminado a hacerlo y comenzó a contar a sus padres, a su manera, los sitios en los que habían estado. En poco más de una semana tenía le examen para el acceso a la Universidad y ahí había que darlo todo.
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  Juanjo se sentía afortunado. Todo había salido incluso mejor de lo planeado. Buenas notas, plaza en la Universidad para estudiar lo que quería, y un viaje de tres semanas para estudiar inglés. Eso era lo bueno. Lo planeado. Conocer a Nadia y acostarse con ella era la parte extra, la que le había llovido del cielo.


  Se sentaban juntos en clase, debía ser tres o cuatro años mayor que él y parecía tímida, procuraba ser agradable a todas horas y sonreía sin parar. Hablaban a menudo fuera de clase, almorzaban juntos, aunque nunca solos, y coincidían en el camino de ida y vuelta a sus residencias respectivas. Por la mañana, la esperaba en la acera e iban juntos a la escuela. Por la tarde, la acompañaba hasta su casa y luego desandaba el camino hasta la vivienda del señor Letwell, un señor mayor, viudo, muy amable que el primer día le había dado la llave de la puerta principal por si volvía y él no se encontraba en casa. Para que pudiera salir con sus amigos si lo deseaba y volver a horas tardías, que los jóvenes necesitaban socializar.


  Las dos primeras semanas fueron divertidas y tranquilas, su grupo visitó los lugares cercanos y salían a tomar unas pintas todos los días después de cenar. Cambiaban impresiones, reían y escuchaban música en algunos bares. Eran un grupo variopinto de extraños que irremediablemente se disolvería en pocos días.


  Por eso aquel domingo de finales de julio, mientras terminaban la cerveza, Juanjo sopesó los pros y los contras, recordó levemente a Gloria, la del viaje del estudios, y decidió que no tenía mucho que perder si intentaba algo con Nadia a la menor ocasión. No tenían tiempo de flirtear, ni de tantear el terreno. A lo peor, una semana de enfado y, según había oído, era mejor pedir perdón que pedir permiso.


  Camino de casa tuvo la oportunidad y lo hizo al llegar a donde ella se alojaba, como despedida. Se habían sentado en un murete de piedras y se quedaron callados un instante. No fue un beso apasionado, apenas le rozó la lengua. Ella le miró sorprendida y sonrió para ir enseguida a cobijarse bajo el seguro techo de sus anfitriones. «Al menos no me ha dado una hostia», pensó.


  Al día siguiente Nadia apareció como cualquier otro día, ligeramente maquillada y con brillo en los labios. A la hora del almuerzo, mientras volvían, le peguntó si había algún motivo para aquella sonrisa y aquellas miradas tan enigmáticas. Ella respondió que sí, que lo había.


  Por la tarde volvieron a salir con los compañeros. Él la esperó en la acera y la vio llegar con un vestido blanco. Estaba espléndida. Se saludaron. Los otros también se fijaron en el cambio y estuvieron de acuerdo en que estaba muy guapa. Ella se sonrojó.


  La acompañó hasta su casa. Ella esperó, no quería entrar aún. Juanjo la besó de nuevo. Quizá lo esperaba. Se dejó abrazar después de un segundo beso. El señor Letwell ya se habría acostado. Prácticamente estarían solos. ¿Una última cerveza? Otro beso. Un anciano que volvía tarde a casa los miró desde la acera de enfrente. Nadia hizo una llamada de teléfono. Llegaría tarde. Entraron en silencio. La escalera crujió al pisar como si fuese una alarma. Besos… Manos… Ropa por el suelo… Caricias… Risas apagadas… Gemidos… Jadeos… Sexo… Más sexo… Risas apagadas… Besos… Sueño.


  El señor Letwell los sorprendió desayunando. Nadia se sonrojó. Juanjo los presentó. Una compañera de la escuela, el señor Letwell. Le oyeron murmurar que él también había sido joven. Llamó a su casa para tranquilizarles por haber pasado toda la noche afuera. Sí, estaba bien. Muy bien. Se iban a la escuela. Se verían en la cena.


  No se sentían cansados, solo impacientes. El día se les hizo eterno. Nadia le miraba a menudo y le sonreía si él la sorprendía en ello. Se disculparon con los demás por no salir. El señor Letwell se había ido a casa de su hermana después de cenar y le dijo que había refrescos en el frigorífico «por si esperaba visita».


  Aquella noche él la acompañó hasta la puerta de su casa y estaba viendo la tele cuando llegó su anfitrión.


  —En mis tiempos, cuando yo era joven, a la chicas se les invitaba a cenar —le respondió.


  Hablaron de esa chica que, a juicio del señor Letwell, era un poco tímida «aunque con las mujeres nunca se sabía». De su difunta esposa, de los tiempos aquellos… De sus estudios y del trabajo ya casi olvidado de aquel caballero.


  La tarde anterior a su partida, la extraña pandilla que solía reunirse cada día celebró la despedida. En la escuela ya les habían agasajado por la mañana, pero ellos lo celebraron por su cuenta después de cenar. Juanjo y Nadia se marcharon pronto, se dijeron adioses y hasta la vistas, y se intercambiaron números de teléfono con promesas de llamarse con frecuencia que acabarían, la mayoría de las veces, en nada.


  Los pasos de Juanjo les llevaron a casa del señor Letwell que, como de costumbre, había ido a casa de su hermana. Se quitaron la ropa y se lo tomaron con calma. Ya no eran extraños en su primer encuentro. No había urgencia. Era su última noche juntos. «Otra última noche», pensó Juanjo, «¿Habrá alguien esperándola en su país?»


  —Son tus besos —dijo ella de repente con voz calmada.


  Estaban desnudos, exhaustos. Nadia miraba al techo mientra él caminaba con los dedos índice y medio de la mano entre un inflamado pezón y el otro.


  —¿Mis besos?


  —Las dos primeras semanas eras el chico que se sentaba a mi lado en clase. Luego me besaste y todo cambió.


  —Quizá te gustó que te besara.


  —Por supuesto, sí, pero… He besado a otros chicos antes, ¿sabes? Fue diferente, embriagador y luego… nada, vacío. Lo eché de menos.


  —Estabas rara.


  —Quería otro beso.


  —Te lo di.


  —Sí. La misma sensación. Agradable, cálido. Me puse… ¿Cómo se dice? Cachonda. Fue bien. Estupendo. Luego, vacío. Como resaca. He estado con otros chicos. No era igual. Bien. Muy bien, pero… diferente. Tu has estado con más chicas. ¿Siempre sucede lo mismo? La cabeza me explota. Tengo calor y te busco. Ahora mismo… 


  Juanjo pensó unos instantes. Laura, su prima. Ana… Gloria… Se encogió de hombros.


  —No ha habido muchas. No creo ¿Quieres otro beso?


  —Sí —Se lo dio. Ella lo recibió sujetándole la cara para que no se apartase demasiado pronto. Pareció paladearlo, estudiarlo. Aspiró todo el aire que cabía en sus pulmones y lo soltó despacio—. Son tus besos, Juanjo. Será difícil olvidarlos. —Alargó la mano hasta el pene—. ¿Puedes? ¿Una vez más?


  Para Juanjo verla retorcerse de placer bajo su peso y rogarle besos fue algo extraordinario, increíble. ¿Sus besos? ¡Bah! Recorrió aquella noche todo su cuerpo, del cuello al pubis, una y otra vez, y ella siempre le quería en la boca.


  La observó vestirse y arreglarse en el espejo del baño. El señor Letwell ya había vuelto cuando salieron a la calle. Caminaron los escasos diez minutos que separaban las viviendas. Le dio otro beso de despedida antes de que entrase en su casa.


  —Tal vez hayan madurado con el tiempo, a la vez que te hacías mayor, y ahora el efecto es más fuerte. —Estaban abrazados, apoyados en el murete—. Quizá depende de la chica. Acabamos de hacerlo y… —Sacudió la cabeza—. Me voy a volver loca si pienso mucho en ello. Espero que tengas un feliz regreso. Ahora me voy.


  —Gracias. Tú, también.


  Le apretó las manos con las suyas, sonrió y aún le dio un último beso antes de dejarlo solo en la acera. Al día siguiente cada uno cogería un vuelo distinto y sus vidas, con toda probabilidad, nunca volverían a cruzarse. «¿Mis besos? ¡Bah, tonterías!»
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  Los meses pasaron rápido. El otoño y el invierno no fueron demasiado duros y ya asomaba la primavera cuando conoció a Berta en una fiesta que la Facultad celebraba tras los exámenes. Berta era morena, bajita y alegre como unas castañuelas. Lo malo es que salía con Rafa, un compañero de clase, y eso la descartaba. Bebieron y bailaron. Probó a fumar algo que olía a rayos. No le gustó y le pasó el porro a Berta porque Rafa había ido al baño. La chica inhaló el humo profundamente y lo soltó despacio. Juanjo fue a terminarse la bebida y se encontró con que ella estaba bebiendo de su vaso, le miraba y sonreía con una sonrisa que había visto antes.


  —Rafa está tardando mucho, ¿no? —preguntó.


  Berta asintió. Se abanico con la mano.


  —Vamos a buscarlo —respondió ella.


  En los baños no había nadie. Juanjo la siguió y casi choca con ella cuando paró de repente. Entonces lo vio sentado en un banco, durmiendo.


  —Ya lo hemos encontrado. Ahora, vámonos.


  Lo arrastró hasta una zona apartada, doblaron una esquina y sin más explicaciones se dio la vuelta le besó. Lo hizo con fuerza, con ganas. Como si hubiera esperado aquel beso toda la noche. Le abrazó sin separar los labios.


  —Me apetece mucho —susurró.


  —Pero…


  —¡Chsss…!


  Berta llevó la mano a la bragueta y en un visto y no visto se había puesto en cuclillas y le estaba chupando. La erección fue instantánea. Se levantó y le volvió a besar sin soltar el miembro de la mano.


  —No perdamos ni un minuto.


  Juanjo se olvidó de la fiesta, de Rafa, del mundo y de la suave brisa que movía los papeles del montón que había a su lado. Le devolvió todos los besos, la acarició por encima de la camisa y apretó los pechos escondidos bajo un sujetador con relleno.


  Entonces le dio la vuelta para que apoyase las manos en la reja de la ventana.


  —¡Sí! —La oyó exclamar


  Con las braguitas por debajo de la nalgas se abrió paso hasta que no pudo más.


  —¡Oh, hmmm!


  Berta arqueó la espalda y movía al mismo ritmo que él. Los gemidos aumentaron. La estrechez del conducto le llevaron a eyacular antes de lo deseado. Al menos tuvo la precaución de salirse y derramar el semen fuera de la vagina.


  Berta se dio la vuelta con rapidez.


  —Estaba casi a punto —le reprochó apoyándose en la pared.


  —Lo siento, yo…


  Pero ella le acalló con los labios. Con la mano sujetó el pene por el glande y lo acarició. Juanjo llevó la mano a la vulva y buscó el clítoris para ayudar en lo que pudiera. Ella se estremeció.


  —Mete un dedo… O dos… ¡Hmmm, sí! ¡Sigue, sigue, sigue… Más, un poco más… ¡Oh, sí! ¡Allá va!¡Dios!


  Le empapó la mano y sus fluidos se mezclaron con los de él. Tembló y se agarró él porque se le aflojaban las piernas.


  Berta le besó una vez más y tuvo que ser él quien se apartase y rompiese la unión. Entonces la vio quitarse las bragas y limpiarse con ellas antes de tirarlas al contenedor.


  —Llevo otras en el bolso —rio ella al ver su cara de estupefacción.


  Volvieron a la fiesta, directamente donde habían dejado a Rafa, que aún dormía. Berta se fue. Juanjo supuso que a ponerse otras bragas. Cuando apareció de nuevo, Rafa se estaba despertando. Berta le dio un beso. 


  —Te hemos estado buscando —le recriminó. «Y poniéndote los cuernos», pensó Juanjo— Anda, llévame a casa, que estoy cansada.


  Dos días más tarde se topó con ella en un bar que solían frecuentar los estudiantes a una hora en la que apenas había nadie.


  —¿Te gustó la fiesta?


  —¿Qué parte?


  —Esa en la que Rafa se durmió y estuvimos follando.


  —No me gusta liarme con la novia de otros.


  —Pues a mí me gustó un montón, me pusiste a cien. Fue como si me hubiera explotado la cabeza.


  —Sería el porro.


  —Ya, claro. ¿Vienes a mi casa?


  —No.


  —Vale, hijo. ¡Que te den!


  Le dejó solo. Recordó a Nadia. «Tus besos», le había dicho. Pero a Berta no la había besado antes solo habían… compartido el porro. ¡Y ella se había terminado su bebida! Y había sido justo entonces cuando… ¡Joder!


  No había más remedio que estudiar aquello. Debía probar con alguien, pero, ¿con quien? La suerte quiso tuviera que devolver unos apuntes a Sofía, que tenía novio. La llamó y quiso llevárselos a su casa pero ella insistió en pasar por la de él, estaba de compras y le iba de camino.


  Subió con un carrito de la compra y lo dejó en el pasillo. La invitó a un café sin hacer nada que pudiera parecer seductor. Ella aceptó. Fue a la cocina y puso en marcha la cafetera de cápsulas. Cuando los tuvo preparados echó azúcar. Luego, pensándolo un instante, dejó caer una gota de saliva en cada taza. Era una guarrada, sí, pero era por el bien de la ciencia y tampoco la iba a envenenar.


  Dejó que Sofía cogiese una taza. Bebieron. Juanjo observó los síntomas. Apenas habían transcurrido dos minutos cuando Sofía pidió ir al baño y se quitó la chaqueta porque tenía calor. Le mostró el camino y la esperó en el salón. Luego dijo que no tenía mucha prisa, pero que había que irse. Cogió los apuntes. Juanjo la acompañó a la puerta. El experimento había terminado.


  —¿Vives solo? —preguntó entonces muy cerca de él, después de dejar los papeles dentro del carro.


  —No, pero como es viernes, se han ido todos a sus casas.


  Alargó la cabeza y le dio un beso en los labios. Él le correspondió. Sus bocas pelearon, sus lenguas desbocadas se devoraron mutuamente. Le soltó el sujetador pellizcando el cierre con una mano y luego la llevó al pechos.


  —Pensarás que estoy…


  —Será mejor que no pensemos nada —respondió él soltando el botón y deslizando la cremallera de la falda.


  La falda quedó allí, en el suelo, junto al carrito. El resto de la ropa, esparcida por el suelo del dormitorio y encima de la cama. Al menos había sido precavido y tenía condones en la mesilla.


  Sofía estaba desbocada. Follaron a horcajadas mientras sus pechos subían y bajaban con fuerza a pesar de los intentos de Juanjo de retenerlos en sus manos. Gemía cuando se los apretada y le pellizcaba los pezones. Sintió que estaba demasiado cerca y no quería terminar tan pronto, así que llevó un dedo al clítoris y aceleró la llegada de su orgasmo. Mientras ella se corría entre espasmos, abrazada sobre él, le sujetó el culo y empujó unas cuantas veces más hasta eyacular.


  Al rato se quitó de encima y se quedó de espaldas mirando al techo.


  —¿Qué hemos hecho?


  —Follar. Echar un polvo. A lo mejor nos hacía falta. A mí al menos no me ha venido mal.


  —Tengo novio, Juanjo.


  —No te sientas mal. No se repetirá. Ha sido un pronto…


  —¿Había algo en el café?


  —Oye, oye… ¿Estás insinuando que yo…?


  —No, perdona. No es eso, es que… ¡Dios, me tengo que ir! Perdóname, no quería insinuar nada —Le dio un beso y se levantó.


  Juanjo también se puso algo de ropa y la acompañó hasta el carrito de la compra. La observó ponerse la falda.


  —Perdóname, de verdad. No quiero que pienses…


  Sin embargo, antes abrir la puerta para irse, volvió a buscar sus labios una vez más. Se fue sofocada y confundida, con una extraña sonrisa y una mirada ausente. «¿Mis besos?», volvió a pensar Juanjo,«¿Mi saliva?»


  En los días siguientes la observaba en clase. Ella le miraba de soslayo pero no volvió a acercarse a él más de lo que pudiera considerarse normal. Juanjo comenzó a pensar en el asunto. ¿Besaba a las chicas y se ponían cachondas? A Sofía le había puesto saliva en el café y el resultado no podía haber sido más claro, pero el experimento no era concluyente.


  No hubo más chicas. En verano volvió a casa y experimentó con su prima de nuevo. Llevaba un chupa-chus en la boca, volvían de la piscina y Juanjo confiaba en que le pidiera uno de aquellos caramelos. Lo hizo. Le tendió el suyo.


  —Como no quieras el mío…


  —Esta chupado.


  Justo al llegar a casa, Laura se lo quitó y lo chupeteó.


  —¿Subes? Mis padres aún tardarán.


  Él la siguió despacio. Ya en su habitación la vio quitarse la larga camiseta y la parte superior del biquini. Se quejó del calor, era julio.


  —Voy a ducharme.


  —Yo me voy a casa, también tengo que ducharme.


  —Espera…


  Se quito la braguita del biquini. Llevaba el vello púbico muy recortado.


  —A Toño le gusta así —explicó ella al ver que se fijaba. Se acercó a él—. Anda, dame un beso.


  Le dio varios y se desató el infierno. Se acariciaron. Se tumbaron en la cama. Ella estaba tomando pastillas y no le importó que su primo la penetrase sin ponerse condón. En el último instante se salió y eyaculó en su abdomen.


  —Necesitamos ducharnos —le dijo al fin—. Me voy a casa. —Laura se abrazó a él y le beso como si no quisiera dejarle escapar.


  —Follas muy bien. En la Universidad se aprenden muchas cosas. Sabes que puedes hacerlo cuando quieras, ¿verdad?


  —Toño es mi amigo. Y tu novio.


  —Y tú eres mi primo… ¿y mi amante? ¡Bah! Suena cursi. Pero puedes follarme con esta polla que tienes cada vez que te apetezca.


  —Laura, me tengo que ir.


  —Me han dicho que pronto viene Ana. ¿Te acuerdas de Ana? —le dijo cuando ya bajaba las escaleras.


  Se acordaba. La vio pocos días después, en la piscina. Y a su novio también. Era un buen tipo pero eso no impidió que a mitad de agosto Ana se rindiese a sus encantos, o a sus besos, y echasen un polvo a las tantas de la madrugada.


  —¿Te la has follado? —le preguntó su prima al oído al verle aparecer poco después de lo hiciese ella—. Ana no sabe disimular. Se le nota en los ojos que ha echado un buen polvo. Y con su novio no ha sido. Confiesa, granuja.


  Juanjo se limitó a sonreír y se tomó otra cerveza. Aquella noche volvieron los tres hasta su casa. Toño la despidió con un beso y se fue. Laura entró en casa pero antes de que pudiera cerrar la puerta Juanjo se coló detrás.


  —¿Qué haces¿ ¡Mis padres están arriba!


  Lo sabía muy bien. Sabia de sobra qué vendría a continuación. Ansiaba sus besos y tenerle dentro desde que la había visto volver poco después de Ana. En el más absoluto silencio, con pasmosa lentitud, follaron en la misma puerta de entrada. Laura no podía resistirse y siempre era bienvenido entre sus piernas. Se lo había dicho a principio de verano y era verdad.


  Antes del final del verano Juanjo consiguió otro encuentro con Ana. Con la ayuda de Laura, que oportunamente los dejó solos en su casa.


  —Para que os despidáis —argumentó—. Para recordar viejos tiempos.


  Casi una hora más tarde, cuando volvió, pilló a Ana terminando de vestirse. Había un tanga en su expresión más ínfima encima de la cama. Lo cogió y lo estudio. Tenia una tira descosida.


  —Me lo ha roto, el muy bruto —explicó.


  Laura y Juanjo soltaron una carcajada.


  —Me lo ha pedido ella —se excusó él.


  —Anda, ponte unas mías. Lo coso un poco y mañana te lo paso. Y tú, a ver si te comportas, que no puedes ir rompiendo bragas a lo loco —le recriminó entre risas.


  Juanjo se fue a su casa aún reprimiendo la risa. Laura acompañó a Ana mientras esta le daba las gracias.


  —Entre nosotras tenemos que ayudarnos. —Miró hacia atrás, cruzó una mirada con su primo y le guiñó un ojo—. Además, Juanjo es tu tío estupendo, de los que no va a alardeando. Todas tenemos nuestros secretillos, no creas.


  A la vuelta, subió a su habitación


  —Quiero mi parte —le dijo levantándose el vestido.


  Juanjo rio y se dejó hacer. Ella ni siquiera se desnudó, apartó la tirilla de tela y se sentó a horcajadas sobre su abdomen para cobrarse la deuda.


  Se estaba limpiando con un pañuelo de papel cuando sonó la puerta de la calle. Eran sus tíos. Se arregló la ropa en un santiamén y salieron a reunirse con los amigos.


  —Por poco —susurró él.


  —Creo que ha sido un buen verano —resolvió ella.


  —Con dos tíos a tu disposición, no te quejarás.


  —Tú has tenido también a dos tías a tu disposición.


  —De eso nada. Yo acudo a tus llamadas de socorro. Ana ha sido un accidente. Y, además, solo han sido dos veces.


  —¿A mis llamadas de socorro? ¡Tendrá morro, el tío! —le dio un empujón riendo—. !Si te ha faltado tiempo para…! —exclamó bajando la voz—. Creo que he follado más contigo que con mi novio.


  —He aprendido muchas cosas de ti.


  —De verdad, Juanjo. No sé qué tienes pero me gusta más hacerlo contigo que con Toño.


  —Es una pena que seamos primos.


  —O una suerte. ¿Quién puede sospechar si hemos crecido casi como hermanos?


  —Me da un poco de pena por Toño.


  —Toño es maravilloso, cariñoso y eso. Le quiero mucho, ¿sabes? Pero le falta ese algo que tú sí tienes.


  Estaban en el bar. Laura fue con Toño y le dio un enorme beso. Todos, a excepción de Juanjo y Emilio, estaban ya emparejados. De repente, un pensamiento fugaz cruzó su mente «¡Serían tan fácil acostarse con todas y cada una de sus amigas! Tan solo tenía que buscar un momento propicio para darles a probar su saliva y quizá ellas mismas acudieran a él». Sacudió la cabeza para descartar la idea. Aquel era un pueblo pequeño donde todos se conocían.
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   Nuevo curso, algunos compañeros nuevos y, sobre todo, muchas chicas que empezaban sus estudios superiores. Los primeros cursos serían su campo de pruebas y, sin embargo, su primer escarceo fue con Lidia, una ayudante de laboratorio casada, de treinta y muchos años, delgada, con el pelo corto y rizado que, al ver que todos sus compañeros menos él se habían ido, tuvo la feliz idea de pedirle ayuda para guardar unas enormes cajas de cartón que no podía manejar sola y que, después del trabajo, le invitó a un refresco. Le dio dinero para la máquina del pasillo y él llevó una lata para cada uno. Cerradas las dos. Iguales. En un descuido que no fue tal, se equivocó de lata y bebió de la suya. Se disculpó. Ella le quitó importancia. Si se inclinaba un poco podía verle el sujetador oscuro que cubría sus generosos pechos. De repente, la señora Balmes sintió calor. Se abanicó y se desabrochó un botón más de la blusa si a él no le importaba.


  Poco después, cuando ya habían movido todas las cajas, Juanjo se vio con los labios femeninos en los de él. Ella le abrazaba, le acariciaba y echaba la cabeza hacia atrás para que Juanjo recorriese su cuello y su escote con la lengua, hasta el nacimiento de los senos. Entonces reaccionó de repente, aquello era una locura. No sabía qué le había pasado. Juanjo estuvo de acuerdo, ella podía volver loco a cualquiera. Ella se sonrojó, se abanicó varias veces con la blusa medio abierta y se echó en sus brazos buscando otro beso.


  Acabaron en uno de los despachos del fondo, con la luz apagada. La señora Balmes sentada en la mesa del escritorio, con la falda arremangada y las piernas abiertas. Juanjo apartó la entrepierna de las bragas y la penetró con suavidad. Ella lo abrazó y lo recibió como si fuese el bálsamos que aliviase todos sus males. La oyó gemir y jadear en cada uno de sus empujones y, cuando consiguió que se corriera, se quedó quieto. Dentro de aquella mujer se estaba muy bien. La notaba palpitar alrededor del pene. Se besaron una vez más. Un beso largo. En silencio, le hizo sentarse en la mesa. Ella, sentada en el sillón, se puso entre las piernas del chico. Juanjo pensó que su marido tenía mucha suerte si a él se la chupaba como lo hacía ahora. Con voracidad, con ansias, con experiencia. La eyaculación iba a llegar antes de lo deseado. Aquella mujer disfrutaba lamiéndole y sorbiendo de su miembro mientras subía y bajaba la mano. Jugando con los testículos al mismo tiempo que la boca engullía y liberaba el pene. Haciendo aquellos sonidos que le hacían pensar que disfrutaba casi tanto como él.


  Cuando por fin llegó, la señora Balmes recogió todo el semen en la boca y lo tragó como si fuera néctar. Al apartarse, Juanjo se dio cuenta de que ella tenía la mano dentro de la ropa interior y se acariciaba.


  —Si quiere… —se ofreció.


  Quizá ella lo entendió mal. Levantó el culo, se quitó las bragas y volvió a separar las piernas. Entonces le pidió que se arrodillase ante ella y le acercó la cara.


  —Chúpame con la lengua, ¿quieres?


  Juanjo hizo lo que pudo. Aprendió cómo le gustaba a ella que lamiera la vulva y cuánto debía succionar el clítoris para llevarla al límite. Le metió dos dedos en la vagina cuando se lo pidió y le procuró otro orgasmo. Se puso de pie. El pene estaba otra vez duro. Ella se había sacado los pechos del sostén y se acariciaba. Tenía los ojos entrecerrados. Juanjo arrastró el sillón hasta el mueble que había pegado a la pared. Lidia lo miraba somnolienta. Sonrió. Se quitó los zapatos y los pantalones, y volvió a meterse dentro de ella. Entró y salió un montón de veces, a su placer, con fuerza, golpeando con los testículos en sus nalgas una y otra vez, oyendo el sonido del chapoteo, parando cuando creía que estaba demasiado cerca de correrse para volver a coger el ritmo poco después. Ella sonreía y se dejaba follar. Jugaba con sus pezones y de cuando en cuando miraba el pene abrirse paso sin tregua.


  Juanjo la sacó y vertió lo que le quedaba en los rizos del pubis. Se apartó para ponerse los pantalones de nuevo. Ella no se movió, solo recogió una gota con el dedo y se lo llevó a la boca.


  —Tengo que irme, señora Balmes.


  —Lidia. Me llamo Lidia —respondió con un hilo de voz.


  —Tengo que irme, Lidia.


  —Claro.


  Cuando salió del despacho, ella se agachaba para recoger las bragas del suelo. Juanjo esperó en la calle, medio oculto tras un seto. Ella salió al cabo de un rato. Miró a uno y otro lado de la acera. Nadie hubiera dicho… Contoneaba las caderas al andar. Subió a su coche. La vio suspirar e incorporarse al tráfico con una enorme sonrisa.


  A los dos días le llamó aparte, a la salida de clase, quería disculparse.


  —Quizá abusé un poco de tu ayuda.


  —Fue un verdadero placer ayudarla, señora Balmes.


  —Lidia —corrigió ella.


  —Lidia —se corrigió él.


  Y entonces le dijo que su marido pensaba que debía invitarle a cenar. Quiso rehusar. No se atrevió. Quedaron para el viernes siguiente porque creyó que irían los tres a un restaurante. No. Error. Cenarían en su casa.


  Se arregló un poco, no demasiado. A sus diecinueve años no hubiera sido normal ponerse un frac. Los señores Balmes vivían en el centro y se podía ir en metro. Lidia abrió la puerta con una sonrisa y Juanjo tuvo la sensación de que se metía en una trampa. Acertó. De la trampa no se liberó hasta el domingo por la mañana.


  La cena, magnífica. Ella, estupenda. Su marido, ausente, en un congreso. Le pidió disculpas otra vez. Le había echado de menos y creyó que le debía algo. Lo de la otra tarde…


  Acabaron en la cama. Apenas salieron del dormitorio para ir al baño y comer algo. Lidia tenía mucha experiencia. No era tímida y, según sus palabras, su marido no la satisfacía como ella necesitaba. Al principio del matrimonio sí, fue maravilloso. Luego la llama se atenuó y había reverdecido con él. Juanjo tenía que salir de allí. Aquella ¿relación? no tenía buena pinta por mucho y bien que follara la señora Balmes.


  Lidia tenía juguetes sexuales que su marido desconocía y que la aproximaban a lo que ella tanto deseaba. Juanjo era uno de esos juguetes. Uno de aquellos conejitos a los que nunca se le acaban las pilas. A ella no le gustaba mucho dominar la situación aunque lo hiciera. Era apasionada, dulce y sabía lo que quería, pero disfrutaba de verdad cuando alguien le ordenaba hacer cosas. «Ponte así» «Haz esto». Se enardecía con palabras obscenas. Fue ella misma la que se declaró su perrita, su puta, su zorra. Le rogaba besos y más besos, que le comiera las tetas y el coño, que la devorase toda. Le descubrió un sitio por el que nunca había entrado en una mujer. Aquel tercer orificio se abrió para él como una puerta a lo desconocido.


  En los momentos de tregua charlaban. Ella intentaba sacarle información personal y le contaba su vida. Juanjo solo tenía diecinueve años, poco que contar y mucho que aprender.


  El domingo por la mañana despertó y se fue al baño. Ella se quedó despatarrada en la cama, profundamente dormida. Se dio una larga ducha. Tenía que salir de allí. El dormitorio… toda la casa olía a sexo, apestaba a sexo. Se le antojó rancio y pegajoso. Se vistió en silencio. Lidia roncaba suavemente. Encima de la cama estaban desperdigados el bote de lubricante y el pene de silicona. Le dejó una nota: «He quedado para salir en bici con unos amigos. Gracias por la cena y los postres. Un beso».


  Puso el teléfono en modo avión. Se tumbó en su cama y durmió hasta media tarde. Lidia le había enviado varios mensajes. Fue a dar un paseo, necesitaba pensar. Aquella mujer, la relación que ella pretendía, podía resultar peligrosa. Para ambos. Tenía que haber una norma que prohibiera aquello. Seguramente la habría. Ella tenía casi los cuarenta y él aun no había cumplido los veinte. Una cosa era llevarse a la cama, o a cualquier otro sitio, a una compañera de su edad, y otra muy diferente liarse con una señora de aquella edad, por más fogosa que fuese, por bien que follase.


  Lo llamó al despacho. No, no la estaba evitando, lo que pasaba era que… Trató de hacerla razonar. De hacerla comprender algo que ella misma debía haber puesto sobre la mesa, que la que más tenía que perder era ella. Que él podía acabar con una fama inmerecida, o una amonestación, o cualquier otra sanción similar, pero podía permitirse ese lujo porque sus notas eran excelentes en todas las asignaturas. Ella en cambio podía echar a perder su carrera, su matrimonio… Lidia lloró. Se le corría le rimel. Lo entendía, pero… Buscó sus brazos. Sentía el corazón vacío, la faltaba algo. Le besó… Una vez más. Una sola. Por favor. Juanjo claudicó. Esa vez y la siguiente.


  Poco después repitió la escena en la cafetería de la Facultad pero él ya lo esperaba. Lo llevó al despacho. Estaban solos. Las luces del departamento apagadas. Ella fue cerrando puertas a medida que entraban a cada sitio. Le besó y entonces él tomó la iniciativa. Le gustaba que le dieran órdenes. Era su putita, su zorra. La hizo ponerse de rodillas y chupársela. Ella sonreía, creyó que la batalla estaba ganada de nuevo. Se apartó de repente. Le ordenó que se desnudase y le arrancó el sujetador de un tirón. El encaje se rasgó. Cuando quiso protestar la besó y le pellizcó un pezón hasta hacerle daño. No podía gritar, les oirían. Tiró de los dos pezones para ponerla de rodillas y volvió a meterle el pene en la boca. Hasta el fondo, como ella le había enseñado.


  —¿Eres mi puta o no? —le susurró. Ella a sintió con la cabeza—. Dime lo que eres.


  —Soy tu puta, tu zorra —respondió ella con un hilo de voz. Quizá con temor.


  —¿Y yo, quién soy?


  —Mi juguete…


  La interrumpió con una bofetada. Comenzó a llorar. Tiro de los pezones hacia arriba, le hacía mucho daño.


  —¿Quién soy?


  —No me pegues —rogó aterrorizada.


  Esta vez la bofetada fue a los pechos. Ella se encogió de dolor.


  Acercó el miembro a los labios y ella lo cogió y lo chupó mientras le acariciaba los testículos. Lo hizo con devoción. El rimel manchaba su cara. La levantó y le quitó las bragas de encaje a juego. Había ido preparada para ganar otra batalla y quizá perdiese la guerra. La llevó al sillón, la puso de rodillas, dándole la espalda. Con el culo en pompa. Se quitó los pantalones y los calzoncillos y, sin que ella se percatase, colocó el teléfono en un lugar adecuado para que grabase toda la escena. Escupió sobre el orificio anal, le metió un dedo hasta el fondo y, a continuación, la penetró. Ella apagó un grito. Se salió


  —¿Te gusta? —Ella asintió—. Tú me enseñaste a metértela por el culo y me gustó la idea. Tienes un culo precioso que se abre con facilidad. Y es más estrecho que tu coño. ¡Hmmm, me gusta follarte el culo! —Comenzó el vaivén.


  Lidia se fue acercando más y más al orgasmo. Entonces, él cambio de orificio y se alojó en la vagina, que chapoteaba y se escurría por los muslos. Aquello le dio un empujón hacia el abismo. De repente, se quedó quieto. Habían jugado a eso antes. Repitió la maniobra varias veces sin dejar que ella alcanzase el orgasmo.


  —¿Sabes cuánta gente daría algo por follarse a la señora Balmes, la señora del laboratorio, esa que está tan buena? —le preguntó antes de darle un golpe con la palma de la mano en el culo. Ella negó con la cabeza—. ¿Lo harías si yo te lo pido? ¿Dejarías que te comieran las tetas y el coño, Lidia, cariño? —Le metió el pulgar por el ano— ¿Dejarías que te diera por el culo otra polla que no fuese la mía o la de tu marido?


  —¡Sí! —respondió con voz temblorosa. 


  —¿Con cualquiera?


  —No, con cualquiera no. Solo con quien tú quieras.


  —Es lo que hacen las putas —resolvió—, follan con quien se les ordena.


  —Sí. Por favor… —rogó.


  —¿Que quieres, cariño?


  —Correrme. Por favor casi estoy… Lo noto, está ahí pero no llego.


  —¿Solo quieres eso, correrte? —Sus movimientos eran lentos, la acercaba al clímax, lo tenía al alcance de la mano y no podía tocarlo. Ella le había enseñado bien porque luego el premio era mayúsculo.


  —¡Sí!


  —¿Solo eso? —repitió.


  —Y que te corras tú.


  Entonces se salió y se apartó. Ella se dio la vuelta y alargó las manos para atraerle. Se llevó una mano a la vulva. Juanjo la retiró con suavidad.


  —¿Qué quieres?


  —¡Deja que me corra. Me vuelves loca, no puedo más! ¡Por favor…!


  Se la metió en la boca. Juanjo estuvo a punto de correrse. Ella era una experta. Se apartó. La levantó del sillón y se sentó el con el pene apuntando al techo. Ella lo entendió enseguida y se sentó sobre él, cogiendo el miembro con la mano. Se dejó caer y se lo incrustó hasta el fondo soltando un largo gemido. Juanjo, desde atrás le pellizcaba los pezones. Lidia subía y baja sin cesar. Allí estaba, iba a llegar… la interrumpió de nuevo.


  —Por el culo —ordenó.


  Ella buscó el agujero correcto y se la metió de un golpe. Gimió de placer. Una mano del chico tiraba del pezón, la otra fue al clítoris. En unos segundos Lidia se agitó con unos tremendos espasmos. El orgasmo la golpeó de tal manera que por unos instantes sintió que se le iba el sentido. Cerró los ojos. Si él no la hubiera sujetado, habría resbalado hasta el suelo. Se movió para provocar su eyaculación pero él la mantuvo quieta, temblando, licuándose sobre sus piernas y el sillón.


  —¡Oh, dios mío, sí! ¡Oh, Ah, Hmmm!


  —¿Te gusta? ¿Esto es lo que querías?


  —¡Hmmm, sí, me gusta tu polla! ¡Me gusta que me encules! ¡Me gusta que me folles! —giraba la cabeza buscando su boca. Él se la prestó. Se bebió sus  besos con avidez.


  —¿Por qué? —preguntó él riendo, con toda la ternura de un amante, con unos dedos sobre el inflamado y sensible clítoris y otros acariciando el pezón.


  —Porque soy… tu zorra. Porque eres… un chico listo que… enseguida ha aprendido… a follarme —su voz se entrecortaba para recuperar el aliento. Los pechos subían y bajaban.


  —¿Y ahora, que hacemos?


  —Te como la polla… Te gusta que… te la chupe…, lo sé.


  —¿Esperamos a alguien? —preguntó al ver que pasaban los segundos y ella seguía recobrando la respiración.


  Se bajó del sillón y se puso a sus pies. Enseguida tuvo el pene en la boca. Succionó. Él se apartó.


  —Tranquila, cariño. Una mamada lenta, yo también quiero disfrutar un poco.


  Lidia sabia hacerlo bien. Lamer la bolsa que contenía los testículos, metérselos en la boca y subir hasta el glande para recrearse en él. De rodillas, se puso el pene entre las tetas y le masturbó así, bajando la cabeza para morder la punta.


  —¡Oh, Lidia, eres la mejor, de verdad! —halagó él.


  —Córrete ahora tú, cariño. Dámelo todo. Deja que me lo beba.


  —¡Pero qué puta eres! ¡Cuántas pollas habrás chupado antes de esta!


  —Muchas. —respondió ella con entusiasmo, embriagada aún por el placer.


  Juanjo se abrió camino con el pie entre sus piernas y alojó el dedo gordo entre ellas. Otra lección bien aprendida. Lidia podía hacerle la mamada mientras se acariciaba el clítoris.


  —Quiero que te corras otra vez. Los dos al mismo tiempo.


  Con toda la maestría que da la experiencia, la mucha experiencia, la señora Balmes consiguió otro orgasmo frotándose con los dedos del pie de su amante. Y, mientras lo disfrutaba con una beatífica sonrisa, Juanjo sacó el pene en el momento en que cuanto brotaban gruesos chorretones de semen, que salpicaron su mejilla, que ella intentó cazar con la lengua y acabaron resbalando hasta el torso.


  —Ahí tienes… tu… premio…


  —¡Sí, dámelo!


  Lo recogió y se lo llevó a la boca. Se le escurría por la comisura de los labios. Se chupaba los dedos como si fuera un manjar.


  Se quedaron quietos, en silencio, un buen rato. Restos de semen embadurnaban los pechos de Lidia. Se levantaron para limpiarse y vestirse. El sujetador había quedado inservible. Buscó las bragas.


  —Me las quedó yo —dijo él parando la grabación.


  —Pero…


  —Son las braguitas de mi zorrita —Rió con la improvisada rima, la abrazó y le dio un beso al que ella respondió confundida—. Son un recuerdo, Lidia. No vamos a repetir esto nunca más. No me llames, no me busques, no me persigas o me obligarás a hundir tu carrera y tu matrimonio. No lo has entendido por las buenas y tendrás que aprenderlo por las malas. Búscate otro si quieres. Haz con tu marido lo mismo que me has enseñado a mí y sed felices.


  Entonces, cogió el teléfono y ella palideció.


  —¿Lo has grabado?


  —Hasta el último jadeo. Lo guardaré, no temas, no lo subiré a ningún sitio, pero me obedecerás.


  —Eres un cabrón —dijo ella forcejeando para soltarse. No pudo.


  —Y tú, una puta, Lidia. Pero eso ya lo sabemos, está grabado. Te has estado follando a un chico veinte años más joven que tú y eso se paga. Puede que lo pases mal un tiempo, pero se te pasará.


  Sacó las bragas que llevaba en el bolsillo y le dijo adiós con ellas. Una lágrima afloró en los ojos de la señora Balmes.


  Durante un tiempo estuvo resentida. Lo normal. Apenas le hablaba en el laboratorio y le lanzaba miradas asesinas. Un compañero se dio cuenta de ello, pero él no le dio importancia. Sus estudios no dependían de ella. Por casualidad, Juanjo conoció a su marido en los pasillos, seguramente acudía a buscarla. Se lo presentó uno de los profesores, que le saludó al verlo mientras hablaba con él.  Le pareció un tipo fenomenal, cercano y amigable. «Una pena que su mujer le pusiera los cuernos porque», pensó Juanjo, «si se los ha puesto conmigo, ¿quién dice que no hubo otros antes?». O quizá no los hubiera porque él sabía qué había llevado a Lidia Balmes a hacer lo que había hecho: sus besos.


  Mientras viajaba hacia su casa para pasar el puente de primeros de diciembre, Juanjo sacó como conclusión que era cierto, algo había en su boca, en su saliva, que provocaba en ellas aquel devastador efecto, y que la intensidad dependía de la propia mujer y de la dosis recibida. Parámetros que no estaba capacitado aún para controlar. No tenía medios para saber exactamente qué sustancia, bacteria, enzima o componente, pero eso era cuestión de tiempo. Eso sí, debía ir con cuidado para que las cosas no se le fueran de las manos. Ni se le pasó por la cabeza pensar que pudiera tener también efecto entre los hombres. Él no era homosexual. Quizá un día pudiera hacer un estudio.


  Su madre estaba haciendo la maleta porque al día siguiente sus padres y los de Laura se iba a pasar unos días en la costa. Habían alquilado una casa rural para los cuatro en un remoto lugar de Cantabria, cerca del mar. Lo hacían de vez en cuando, les salía mejor de precio. Juanjo aprovechó la oportunidad, en medio de una conversación intrascendente en la que su madre le había preguntado si salía con alguna chica, para saber cómo habían sido sus inicios como pareja.


  —Bueno, nos conocíamos desde pequeños. Un día, estábamos bailando, porque antes se bailaba agarrado, que lo sepas, y tu padre me besó. Y hasta hoy.


  —¿Te conquistó con un beso?


  —¡Y qué beso, hijo, qué beso!


  Juanjo sonrió porque creía saber ya qué clase de besos daba su padre. De quien tendría un día que conseguir una muestra para comparar.


  Salieron a media mañana. Besos, abrazos y promesas de portarse bien. No, no iban a quemar la casa. Laura y él se quedaron en la puerta hasta que el coche se perdió de vista.


  —¿Qué hacemos?


  —¿Comemos juntos?


  —En tu casa o en la mía.


  —En la tuya, que he quedado con Toño esta tarde y me tengo que arreglar.


  —Vale, pásate luego entonces.


  Salieron con los amigos y a la vuelta cenaron juntos, esta vez en casa de Laura.


  —Pero pásate por el jardín de atrás, que siempre hay un vecino que no tiene nada que hacer detrás de una cortina —advirtió ella.


  Cenaron, vieron la tele y se acostaron. Juntos, en la cama de sus padres. Ella se puso un pijama y se acurrucó en el sofá contra su primo, él la abrazó y le dio un beso. Mientras transcurría el film, le rozaba los pezones por encima de la ropa. Le hacía cosquillas. A ella le gustaba. Se le ponían duros.


  —¿Te quedas a dormir conmigo? —pidió con voz mimosa buscando sus labios.


  —Si quieres…


  —¡Pues claro que quiero, tonto! Anda, mueve ese culo.


  Se levantaron. Ella se quitó el pijama en un segundo.


  —Déjame, te desnudo yo. —Le abrazó y empezó a quitarle ropa—. Antes de que vinieras… he visto una peli… de esa guarras, ¿sabes? —Los pantalones ya estaban en los tobillos de Juanjo—. Quiero ser la chica mala de la peli y que tú seas el chico malo.


  —Me portaré bien.


  —Es que… —Laura metió la mano dentro del bóxer—, quiero que te portes mal.  —La erección creció considerablemente—. Mañana es fiesta, no hay que madrugar…  —Se arrodilló delante de él y extrajo el pene—. Laura está cachonda porque su novio esta tarde la ha dejado a medias… —Se metió el glande en la boca y lo probó—. Y necesita comerse una buena polla y que la follen hasta dejarla hecha unos zorros.


  —¿Y esa lengua? —Rio Juanjo. Ella lamió el pene alrededor del prepucio—. Me refiero a tu vocabulario.


  —De la peli. —Le llevó al dormitorio principal—. No enciendas la luz, con la luz de las farolas debería bastar. Se supone que nuestros padres están de viaje y en esta cama no duerme nadie.


  —Pues no dormiremos. —Se abrazaron encima de la cama.


  —Fóllame hasta que salga el sol —susurró ella justo antes de empezar a devorarle la boca.


  No pudo ser. Cayeron rendidos mucho antes. Se levantaron tarde, eso sí, muy tarde. Desayunaron y Juanjo se fue a su casa porque tenía que pasar un montón de apuntes a limpio. Laura pasó comer limpia y perfumada.


  Por la tarde, a eso de la siete, Juanjo terminó con los apuntes y fue a ver a su prima. Al menos no se le ocurrió llamarla al subir porque, cuando llegó al salón, Laura estaba con Toño. Ellos no le vieron porque estaban de espaldas, desnudos, echando un polvo y, a juzgar por lo que se oía, el asunto pintaba bien para ambos. Se volvió a casa y encendió la tele. Pasadas las nueve recibió un mensaje. Era ella.


  «¿No pasas a cenar?»


  «¿Ya se ha ido Toño?»


  «Sí. Te espero».


  En menos de minuto y medio estaba ayudando en la cocina a freír unas salchichas.


  —Entonces, ¿has estado esta tarde aquí?


  —Había terminado con los apuntes. Ya solo me queda repasar un trabajo que entregar la semana que viene. No sabía que iba a venir Toño…


  —…Y nos has pillado follando —terminó la frase.


  —Ajá —asintió él.


  —Y dime una cosa, ¿Toño estaba arriba o abajo? —su voz sonaba burlona


  —Detrás —dijo él sonriendo.


  —Seguro que se te ha puesto dura. Lo arreglamos después de cenar, ¿vale?


  —¿Aún tienes más ganas?


  —De ti siempre tengo ganas, cariño.


  Laura se durmió en el sofá y Juanjo la llevó a la cama. Por la mañana, cuando abrió los ojos, Laura estaba allí. 


  —¿Qué haces?


  —Desayunarme una polla bien dura.


  —¡Dios mío, mi prima es una ninfómana!


  Entonces ella le dejó así, con el pene enhiesto y palpitante, y se fue a la cocina. Juanjo la siguió. Solo llevaba la chaquetilla del pijama y las bragas. Se puso detrás de ella, pegando la erección al culo.


  —¿Buscas pelea? —La chica giró la cabeza y recibió su beso.


  Las bragas ya estaban fuera de su sitio y el pene se abrió paso suavemente entre los muslos para alojarse en la húmeda vagina. Laura arqueó la espalda para recibirle más adentro. Juanjo agarró un pecho con cada mano y se movió dentro de ella mientras jugaba con los pezones.


  —Córrete ahora. Estás a punto.


  Juanjo obedeció.


  Luego apenas la vio en todo el día. Era la rutina que habían establecido y que terminaría cuando sus padres volviesen. Y para eso solo quedaban apenas dos días. La Navidad estaba cerca pero tendrían pocas oportunidades de estar solos. Laura estaba encantada con la situación: por las tardes tenía a Toño y por las noches a Juanjo. «No se puede pedir más», pensó. «Bueno, sí, tenerlos a los dos a la vez».


  La última noche, cuando llamó la madre de Laura, estaban comiéndose un helado delante del televisor. «Sí, mamá, muy bien. Juanjo es un sol, ya lo sabes… Hemos comido en su casa y cenamos aquí, así hablamos de algo, que no nos vemos en todo el día… Sí, se va a ir a dormir enseguida, que se le abre la boca… ¿Toño? Bien, otro sol. Estoy rodeada de soles. Te paso a Juanjo.


  Juanjo habló con su tía y con su madre. El trabajo estaba revisado y listo. Esperaban llegar a casa a media tarde. Le devolvió el teléfono a su prima para que se despidiese.


  —Si supieran… ¿Te imaginas que entran por la puerta y nos pillan así?


  Juanjo estaba vestido aún pero ella llevaba nada más que la chaquetilla del pijama abierta y unas bragas, que era su atuendo habitual esos días.


  —No quiero ni pensarlo.


  —Quítate la ropa, anda.


  Laura miraba como se desnudaba y sonreía, quizá pensando en lo que vendría después. Se pasó la lengua por los labios. Movió juguetonamente el helado y se le ocurrió una idea: frotarlo por los pezones. Se irguieron al instante con el frío de la nata. Junto a cada protuberancia descansaba ahora un trocito de helado.


  —¿Te apetece?


  Juanjo se inclinó y sorbió provocándole un gemido.


  —Eres una provocadora. Ahora verás.


  Casi le arranca las bragas. Le separó las piernas y se arrodilló entre ellas. Laura miraba divertida y expectante. Entonces frotó su propio helado a lo largo de la vulva y el clítoris. Lo hizo sin avisar. Laura dio un respingo y cuando se quiso dar cuenta ya tenía a su primo lamiéndola. Repitió la acción. Laura se retorcía de placer. Juanjo volvió a poner helado en los pezones y se entretuvo lamiendo y sorbiendo por los alrededores. Con el pene rozaba la vulva sin querer. Ella alargó la mano para cogerlo.


  —Métela.


  —Aún no.


  Terminó de comerse lo que quedaba de helado esparciéndolo por los pechos, el abdomen y la vulva. Lamiendo cada gotita. Dibujando garabatos con la lengua. Haciéndole cosquillas. Laura se agitaba, reía y disfrutaba como una niña.


  —Ahora, a la cama —le ordenó.


  —¡Sí!


  Le apartó de un empujón y corrió al dormitorio. Cuando él llegó, la chica ya estaba arrodillada en el borde la cama, con las piernas bien abiertas y los hombros apoyados en la colcha. Juanjo se colocó detrás y la penetró hasta el fondo de un solo golpe. Ella le recibió con un gemido largo.


  —¡Hmmm!


  —Eres un bombón, Laura. Un regalo del cielo.


  —El regalo eres tú, tonto.


  Y entonces comenzó a mover el trasero adelante y atrás para ser ella la que gobernase el barco.


  Por la mañana, antes de desayunar, metieron las sábanas en la lavadora. Eran las mismas que había puesto su madre limpias antes de irse y debían ser las mismas que se encontrase al llegar. Laura era observadora y no dejaba detalles al azar. Después de desayunar repasaron concienzudamente cada metro del dormitorio. Cuando dio el visto bueno, le envió a su casa con un beso. Ya se encargaría ella de hacer la cama cuando estuvieran secas y planchadas.


  —Y también tengo que ducharme y arreglarme un poco. He quedado para comer en casa de Toño, con sus padres y eso. Tengo que parecer una chica formal, soy la novia de su hijo.


  Juanjo asintió y sonrió. Movió la cabeza a un lado y otro. ¡Y vaya una novia!
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  Se había quedado en la Facultad hasta más tarde, después de clase, para ver a uno de los profesores y que le resolviera algunas dudas. Mientras esperaba pasó a su lado la señora Balmes. Paró junto a él. Se cruzaron las miradas.


  —Señora Balmes —saludó.


  —Hola, Juanjo.


  Ella continuó sin decir nada más. En su semblante no había alegría; parecía haber superado sus problemas con él.


  Salió a la calle. Hacía frío. En enero hace frío. Se metió las manos en los bolsillos y caminó deprisa. Al pasar junto a un coche, oyó los intentos del motor por ponerse en marcha. Giró la cabeza de manera instintiva. Al volante había una chica rubia, de pelo rizado y cara de pocos amigos. Se paró. Ella giró la cabeza.


  —¿Qué? —En su gesto y su voz no había sitio para la amistad.


  —¿Puedo ayudarte? -preguntó él con calma.


  —¿A qué? ¿Eres mecánico? ¿Tienes coche? —Estaba enfadada.


  —No, pero puedo empujar. Más abajo hay más sitio para aparcar. Si no se pone en marcha, lo dejas allí. Tienes suerte, el coche está cuesta abajo.


  La chica le miró perpleja.


  —Vale. Empujas.


  Juanjo se puso detrás. Empujó mientras ella giraba el volante. El vehículo se movió lentamente al principio y enseguida comenzó a deslizarse calle abajo. Dio varios tirones y tosió, pero sin resultado. Juanjo corrió calle abajo hasta donde se había quedado parado.


  —¿Nada?


  —¡Nada, joder!


  Empujó un poco más para quitarlo de en medio. El coche paró, la chica salió dando un portazo. Sacó el teléfono.


  —¿Papá? —Empezó a caminar como si él no existiese—. El coche, que se ha estropeado… Lo dejo aquí y me vuelvo a casa… ¡Claro, en metro, papá!


  —Te has dejado el coche abierto —le advirtió cuando ya llevaban andados diez o doce metros.


  —¡Que le den! Había quedado con mis amigas y ya no llego ¿Lo entiendes?


  —¿Te acompaño?


  Ella no respondió. Parecía ir mascullando mil improperios. Juanjo se imaginó una nube de calaveras, rayos y truenos sobrevolando su cabeza, como en los bocadillos de un cómic. Sonrió para sí. Siguió a su lado hasta la boca de metro. Bajaron juntos. Ella iba en sentido contrario al suyo y se dividieron. Le dijo adiós sin recibir respuesta. Luego la vio en el otro andén, justo enfrente. No era más alta que él. Rubia y de pelo rizado, pelo corto, pero no demasiado. Llevaba un abrigo hasta la rodilla con lo que no podía evaluar su figura. La cara sí, la cara era la de una ninfa. Sin embargo, era tonta. Demasiado engreída. Podía estar cabreada, pero ello no la excusaba de un gracias y un adiós.


  Al día siguiente, antes de entrar en clase, comentó lo sucedido con otros colegas.


  —¿Un Audi azul? ¿Rubia, pelo rizado?


  —La misma.


  —Nuria Romero, la nena. La llaman así porque parece una muñeca, está buenísima. Va a primero de filosofía y tiene pelas. Muchas pelas.


  —Vive sola en un apartamento. Yo diría que hasta el papel higiénico es de Armani.


  —Ni te lo plantees. Es inaccesible. Está por encima de todos nosotros. En serio, olvídala. Esa muñeca está destinada a los niños bien.


  —Pero está muy buena, eso es cierto. Esa chica es como los cuadros del museo del Prado, se miran pero no se tocan.


  Juanjo los miró, sonrió para sí y se hizo una pregunta «¿Y por qué no?» Durante el día le dio vueltas al asunto. ¿Perdía algo por intentarlo? Si había caído la señora Balmes… ¿No lo haría una nena de dieciocho años? Era todo un reto. Ella podía tener dinero, pero su familia, aunque no nadaba en la abundancia, tenía una situación económica muy holgada. Vivía en un piso compartido, sí, pero sin duda sus padres podían permitirse un apartamento modesto


  Ese mismo día se hizo el encontradizo. No podía dejar enfriar la situación que les había puesto en contacto. La vio venir. Llevaba el abrigo abierto y podía ver la minifalda oscura y la blusa de color claro.


  —¿Ya has arreglado el coche?


  Ella le miró como si estuviera pensando de qué le hablaba. Entonces pareció recordar su cara.


  —¡Ah, perdona, eres tú! Oye… ayer fui una borde. Me porté mal… Creo que no te dije ni adiós. ¡Llevaba un cabreo!


  —No pasa nada. ¿Y el coche?


  —Ni te di las gracias por empujar —Continuó ella sin escuchar lo que le decían.


  —Podemos ir a tomar una cerveza, pagas tú.


  Ella le miró de arriba abajo. Mal afeitado. Vaqueros y camiseta de mercadillo ambulante. Chaquetón de plumas.


  —Vale, ¿dónde? —Se encogió de hombros. Se lo debía. Sus padres le habían enseñado a ser tolerante y amable.


  Entraron en el primer bar que encontraron, que no estaba tan mal. El suelo al menos estaba limpio y no se pegaban los pies. Estaban solos en ese momento. Pidió un botellín de cerveza para cada uno, sin vaso, y fueron a una mesa. Ella hubiera preferido un vaso pero no se quejó.


  —Bueno —dijo Juanjo por decir algo—, yo me llamo Juanjo y estoy en segundo. Ha sido un placer conocerte.


  —Yo, Nuria. Primero de filosofía.


  —Pues muy bien.


  Cada uno le contó al otro una parte muy superficial de su vida, como no podía ser de otra manera. Juanjo procuró tener siempre la misma cantidad de cerveza que ella. Se había sentado allí porque ella quedaba de espaldas al televisor de la pared. En un momento dado, algo en la pantalla llamo su atención y se calló. Ella se giró para ver lo que le había interrumpido. La curiosidad. Juanjo cambio los envases, cogió el de ella y tomó un sorbo. Comentaron la noticia. Nuria tomó un sorbo al fin y él sonrió.


  La chica se movió un poco nerviosa, parecía incómoda. Se abanicó con las solapas del abrigo y anunció que se tenía que ir. Juanjo pagó las cervezas y la acompañó porque pensó que irían de nuevo hasta el metro. De repente, levantó la mano al ver una luz verde encima de un taxi.


  —Ha sido un placer… Juanjo. Gracias. Por lo del coche y eso. Ya nos veremos.


  «Seguro que sí» —pensó él moviendo la cabeza para responder a sus palabras.


  Nuria solía hacer casi todos los días el mismo recorrido. Salía de clase, iba a coger le coche y circulaba por las mismas calles. Tan solo necesitaba estar allí cuando ella pasase y confiar en que la semilla hubiese germinado. Tres días paseó por allí sin coincidir con ella aunque el primero en realidad se escapó antes de que él llegase. Al cuarto, la vio salir de la Facultad y dio la vuelta al edificio por el lado contrario. Vio venir el coche a lo lejos y calculó el tiempo para llegar al paso de peatones al mismo tiempo que ella. Llegó antes, cruzó y ya estaba en la otra acera cuando oyó el coche. También lo oyó parar.


  —¿Juanjo?


  Él se giró haciéndose el despistado.


  —¡Nuria, que sorpresa!


  —¿Te llevo a algún sitio? Parece que va a llover.


  —¡Bah, no hace falta, el metro está aquí mismo! —Temió por un momento que ella siguiese su camino.


  —¡Venga, no seas tonto, hace frío y va a llover!


  —¡Venga, vale! —accedió dando la vuelta para entrar por la puerta del acompañante—. Pero me dejas que te invite a un café.


  —¡Bueno, si encontramos dónde aparcar…!


  Por supuesto, Juanjo sabía dónde llevarla para que ese fuera el menor de los problemas. Le dijo dónde vivía, pasaron unos metros y le indicó el solar vacío que había dejado un edificio. Poco más allá había una cafetería.


  —Al final,  el otro día, pagaste tú las cervezas.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Hoy invito yo.


  Se encogió de hombros y le cedió el paso como un caballero para que pasase primero. El sitio estaba bien. Se sentaron y se quitaron los abrigos. Nuria llevaba unos vaqueros y un jersey. Él, lo de costumbre, vaqueros y camiseta. Fue a la barra a pedir. Ella miraba la televisión de la pared. El camarero puso el descafeinado para ella y se giró para preparar el otro. Entonces Juanjo depositó su saliva en la cucharilla sin que le viese nadie y la metió en la taza. Dio unas vueltas si hacer ruido. Cuando llegó su café metió la cucharilla usada en el suyo, puso la que estaba sin usar en el plato de Nuria y llevó ambas bebidas a la mesa.


  Hablaron de los exámenes que estaban a punto de comenzar y de otras mil cosas. Él los llevaba bien. Ella creía que también. Rieron. Juanjo era un tipo muy normal. A ella se le veían maneras de niña rica, bien educada. Transcurrió una media hora. 


  Antes de irse, la chica se quejó del calor que hacía en aquel lugar y fue al baño. La acompañó hasta el coche y le deseó suerte en todas las asignaturas. Sonreía. Se mordía el labio inferior de vez en cuando y él reconocía cada uno de aquellos síntomas. Le miró desde dentro del coche antes de ponerlo en marcha. Él la despidió con la mano y se fue a casa.


  Siguió haciendo frío. Exámenes durante dos semanas. Juanjo se enclaustró en casa y evitó dejarse caer por donde solía ella solía moverse. Cuando todo acabó se acercó a la cafetería de la Facultad con otro colega de clase. Pidieron una cerveza antes de irse a casa y entonces la vio entrar en un reflejo de la pared. Ella buscó entre la gente y le cambió la cara al descubrir dónde estaba. La vio acercarse a la mesa.


  —¡Hola, Juanjo! Saludó.


  —¡Ah, hola! ¿Qué tal, ya has acabado?


  —Creo que bien. Bueno… buscaba a una amiga pero no la veo.


  —A lo mejor viene más tarde. Siéntate, anda. ¿Te traigo algo? Por cierto, este es Julio, un colega de clase. Julio, Nuria. Ahora vuelvo. ¿Te traigo otra?


  —¡No… Bueno… sí! —farfulló.


  Trajo otros tres botellines y se sentó. Charlaron. La amiga no llegaba. Juanjo, que era un despistado, se confundió de botellín y bebió del de Nuria. Le pidió disculpas. Julio se rió.


  —Siempre es así. Con nosotros le pasa igual. Algún día se confundirá y se llevará la comida a la oreja.


  —Mientras no tengas nada contagioso… —le disculpó ella.


  Ninguno se había apuntado a la fiesta que solían celebrar tras los exámenes. Juanjo se acordó de Berta, que ya no salía con Rafa, y de la fiesta del año anterior. Compraron las entradas porque ese año la celebraban en un local de moda.


  La amiga de Nuria no apareció. La acompañaron hasta el coche y miraron cómo se alejaba.


  —¡Serás cabrón! —exclamó Julio en medio de la acera—. ¡Nuria Romero, la nena, te ha llamado Juanjo y se ha sentado con nosotros a tomar una cerveza!


  —¿Y qué tiene eso de raro?


  —¡Nuria Romero! —pronunció remarcando las palabras y moviendo los brazos—. Chaval —Julio se calmó un poco y bajó el volumen de la voz—, esa chica tiene hasta las tiritas de marca. Una tía como esa no se rebaja a tomar una cerveza con el común de los mortales. Esa tía… ¡Y te llama Juanjo! ¡Serás cabrón!


  —Yo solo la ayudé con el coche. ¿Te acuerdas?


  El día anterior a la fiesta, ella le llamó por teléfono. Él estaba con Julio en la cafetería. Era viernes y le propuso quedar esa tarde para cenar algo por ahí. Juanjo aceptó, claro. Julio se le quedó mirando.


  —Era Nuria. Hemos quedado para ir a cenar algo por ahí.


  —¡Joder! ¿Y, sabes una cosa? La hamburguesería esa que te ha dicho no es un sitio cualquiera, no creas. Vete preparado.


  —¿Hay que ir con traje o algo así?


  —No creo, pero ponte zapatos. Si vas con esas botas igual ni entras.


  —Por cierto, ahora que lo pienso. No sé de dónde habrá sacado mi número, pero ahora yo también tengo el suyo.


  —O sea, —recapituló Julio al fin tras un rato de reflexivo silencio—, esta tarde has quedado con la señorita Nuria Romero para salir a cenar. Y te ha llamado ella. ¡Joder, qué fuerte!


  —Eso parece.


  —Los colegas van a alucinar, ya verás.


  —No hace falta que llames a la prensa, Julio. Seamos discretos, a ver si la vamos a cagar. Lo digo en serio.


  Que ella llegase tarde era algo que ya se esperaba. Casi diez minutos de demora durante los cuales llegó a plantearse si al fin acudiría. Tuvo varias veces el teléfono en la mano para llamarla. Lo haría si pasaban diez minutos. Tuvo tiempo también de pensar en que había tenido tres encuentros con aquella chica y los dos últimos lo había buscado ella. ¿Podría ser que el efecto de su saliva fuese más duradero de lo que creía, que no fuese solo algo instantáneo y puntual? No como una borrachera que se pasa y ya está sino como algo que crease cierta adicción. Se acordó de su prima, que estaba deseando estar con él aunque pasasen semanas sin verse; de Ana, que aún estaba por la labor después de pasado un tiempo; de Berta, la ex de Rafa a quien se tuvo que quitar de encima. ¡Y no digamos de la señora Balmes! Seguramente el truco estaba en la dosis y en la persona, pero algo de ello había.


  En esas cavilaciones estaba cuando apareció Nuria con unos vaqueros ajustados y un jersey corto; y lo hizo justo a tiempo.


  —Perdona, llego tarde.


  —Ya, ya me he dado cuenta. Iba llamarte por si te habías olvidado.


  Vio en su cara esa expresión enigmática que ya conocía.


  —Lo siento. No, no me había olvidado, como iba…


  Con los pedidos en la mesa comentaron sus cosas en los exámenes. Seguramente, pusieron a caldo a algunos profesores y rieron de sus propias ocurrencias y de otras.  Juanjo se fijaba en sus maneras de niña bien, en sus gestos, en sus palabras, en las ideas que explicaba. Todo ello, junto con su espléndido físico le dio una imagen agradable. Él procuraba ser natural, sencillo como era, aunque le resultaba difícil.


  Fue a ella a quien le apeteció tomar aquel enorme helado de postre, y ella la primera que tomó su cucharilla y le ofreció helado a Juanjo. Fue después de que él le contase una anécdota que le hizo soltar una carcajada. Cuando quedaba apenas una tercera parte del postre, Juanjo tomó lo que le ofrecía y le devolvió el gesto con su propia cucharilla. Repitieron el gesto varias veces. Ella sonreía en silencio y sacaba el ápice de la lengua mientras le daba helado y se relamía cuando era quien lo recibía.


  Puesto que había sido ella la que ya había pagado la cena a pesar de su protesta, fue Juanjo quien propuso ir a tomar una café a otro sitio antes de acompañarla a su casa. En las películas el galán ayudaba a la dama a ponerse el abrigo. Sin embargo, Nuria ya se lo había puesto cuando esa idea le llegó a la mente.


  La alcanzó en la calle y se puso a su lado. El viento se había parado.


  —¿No tienes calor?


  —No mucho. Estoy bien.


  Nuria llevaba el abrigo abierto cuando entraron en la cafetería. Una ola de calor sofocante los invadió. Se sentaron en un sofá largo con una pequeña mesita delante y pidieron dos cafés, descafeinado para ella. Tomaron un par de sorbos, la conversación parecía haberse agotado. Lo malo de empezara salir con alguien nuevo era tener que empezar cada vez desde el principio. Juanjo decidió que había llegado el momento. Acercó su cara a la de ella y la besó en los labios.


  —Me has besado. —No fue una pregunta.


  —Creo que sí. Una agradable cena y un café con una chica tienen que acabar así. Es lo lógico —concluyó él. Luego dio un sorbo.


  —Lo lógico —repitió ella sin dejar de mirarle.


  —Puedes devolvérmelo si no lo quieres —ofreció él.


  Nuria no se lo devolvió. Acercó la cara y le dio otro beso más largo. Un beso en el que las lenguas se rozaron y que no fue a más porque había gente alrededor. Se terminó el café y se abanicó un poco con los bajos del jersey. Juanjo dio el último sorbo.


  —Te acompaño a casa. Vives por aquí, ¿no?


  Caminaron un par de manzanas en silencio. Llegaron al portal.


  —¿Nos vemos mañana en la fiesta? —preguntó Juanjo.


  Nuria se acercó un poco más. Le cogió una mano. El beso fue suave y largo, muy largo. Juanjo puso las manos en su cintura y la apretó contra sí. Ella lo aceptó. Luego llevó las manos a su espalda y las coló por debajo del jersey abrazándola con fuerza.


  —¡Joder, Nuria, esto es…!


  Ella le acalló con los labios. Los dedos del chico jugaron con el cierre del sujetador, dudando entre soltarlo o no. Allí mismo, en la acera. No lo hizo. En lugar de eso, bajó la mano hasta cintura. Luego, llevó los dedos a un lado de otro por la cinturilla del pantalón al tiempo que notaba crecer la erección.


  —¡Hmmm! Juanjo…


  —A lo mejor debería irme.


  —¿Tan pronto?


  Volvieron a besarse. Juanjo bajó más las manos, ambas esta vez. Una en la cadera, la otra en el culo. Nuria le rodeó el cuello con los brazos. La mano derecha dejó de apretarla contra él y ascendió por el costado, por debajo del jersey hasta el borde del sujetador. Ella no protestó. Ni se inmutó cuando los dedos rozaron la copa y notaron los ya abultados pezones. Presionó la mano contra su pecho. Ella movió las caderas para rozarse con el bulto de su pantalón.


  Se separaron un poco. Ella miraba el abultamiento que producía el chico por debajo del jersey. Juanjo extrajo la mano. ¿Quizá había ido demasiado lejos con ella? Nuria apoyó la cabeza en su torso.


  —Vivo aquí mismo.


  —Ya. Me lo imagino.


  —¿Quieres subir? —susurró.


  —¿Quieres que suba? —preguntó él intuyendo la respuesta.


  —No sé. Sí.


  —Solo un momento.


  —Vale.


  Subieron besándose en el ascensor. Le llevó de la mano hasta puerta del apartamento y buscó las llaves en el pequeño bolso negro. Lo arrastró adentro. Era un salón comedor con una pequeña cocina. No se parecía en nada al piso en el que Juanjo vivía. Los muebles eran nuevos y se veían de calidad. Caros. Tampoco se fijó demasiado. Su atención estaba en la chica, que se quitaba el abrigo y lo lanzaba al sofá. Se quitó el suyo.


  —Ya estamos aquí —dijo ella acercándose lentamente—. Vivo aquí. Es nuestro. De mis padres.


  —Y vives sola, supongo.


  —Muy sola. —Le abrazó lentamente, como si no estuviera segura de lo que quería, aplastando sus pechos contra él—. Me ha gustado mucho que me besaras. Los chicos no suelen acercarse mucho a mí. Me miran y tal, pero no… Yo creo que no se atreven. —Le besó—. Pero tú te has atrevido. Eres un chico muy valiente.


  Juanjo puso sus labios en los de ella, que le recibió con un gemido. Sin perder tiempo llevo las manos bajo el jersey, por la espalda, y jugó con el cierre del sostén unos segundos antes de soltarlo. No pasó nada. El cielo no se abrió. Al mismo tiempo, llevó la otra mano al culo y lo apretó por encima de los vaqueros.


  —¿Aún tienes calor?


  —Mucho.


  Entonces, Juanjo tiró del jersey hacia arriba y, sin demasiado esfuerzo gracias a que ella levantó los brazos, se llevó a rastras también el sujetador. Los pechos de Nuria aparecieron rebotando levemente, desnudos, pálidos, inflamados, redondos y apetitosos. Ella rio nerviosa y traviesa pero no se cubrió. Juanjo se quitó la camiseta antes de volver a tomarla en sus brazos, de estrecharla y hundir la lengua en su boca. Nuria bajó las defensas que hubiera podido tener. Le miró separarse un poco para inclinar la cabeza sobre su cuello y lentamente dirigirla a los pezones, para morderlos y chuparlos. Para oírla gemir.


  —¿Estás bien? —preguntó al ver que se estremecía.


  —Creo… creo que sí


  —Eres preciosa.


  Jugaba con las manos sobre sus pechos. Notaba su enorme erección amenazando con explotar. Atacó se nuevo uno de los senos con la lengua. Ella recibió la caricia con gusto.


  —¿Te gustan?


  —Son ideales. Ni muy grandes, ni muy pequeñas —respondió cogiéndolos cada uno en una mano.


  —¿No te parecen pequeñas?


  —Para nada.


  Volvió a inclinarse para besarla. Luego, llevó las manos al pantalón. Ella miró como lo desabrochaba y deslizaba el carro de la cremallera.


  —¿Puedo?


  —¿Me vas quitar los pantalones?


  —¿Prefieres quitártelos tú?


  Ante la ausencia de respuesta se fue agachando y tirando de la elástica tela. Eran tan ajustados que se llevaba las bragas consigo. No, aún no. Subió un poco la cintura de la prenda interior para no desnudarla del todo. Descubrió unas piernas torneadas y suaves. Le quitó los zapatos. Nuria le ayudó levantando los pies. Juanjo apoyaba una rodilla en el suelo. Miró hacia arriba para encontrarse con ella, que se mordía el labio esperando no sabía muy bien qué. Entonces le besó el interior del muslo y deslizó la lengua hasta el borde de encaje. A Nuria se le puso piel de gallina. Entonces, depositó un beso, y se puso de pie.


  Sin decir nada más, se quitó los pantalones. Se acercó a ella. La estrecho entre sus brazos apretándose contra el pubis.


  —¿Lo notas?


  —Sí.


  —¿Te gusta?


  —No sé…


  —Tócala, cógela, acaríciame —lo dijo cogiendo su mano y llevándola al bóxer.


  Ella lo hizo con cierta timidez. Entonces notó sus dedos deslizarse por el borde de las bragas y meterse dentro. Juanjo encontró un jardín de húmedos rizos.


  —Tú juegas conmigo y yo juego contigo.


  El chico deslizó un dedo por la vulva. Estaba suave y húmeda. Nuria separó un poco los pies. Después, se envalentonó y metió la mano dentro del calzoncillo.


  —No pasa nada. No muerde. Está dura y caliente, pero no es peligrosa.


  —¿No?


  —No. Hemos venido a jugar. Yo estoy jugando contigo, ¿ves? —Cada vez que le rozaba el clítoris se estremecía—. Juego con los dedos entre las piernas… Con los labios… —se agachó para chuparle los pechos—. Con la lengua… 


  Volvió a su boca. Ella le recibió con ansias.


  —Has estado con más chicos. Sabes lo que hay que hacer.


  —¿No estaríamos mejor en el dormitorio?


  —Estaríamos mucho mejor.


  Se dejó llevar. La tumbó en la cama de un empujón. Ella gritó por la sorpresa. Mientras reaccionaba se colocó entre sus rodillas y apartó la tela. Ella abrió los ojos de par en par al ver que llevaba la lengua a su vértice y lamía de abajo arriba.


  —¡Oh, hmmm!


  Lamió el clítoris. Ella se retorcía de placer.


  —Para, para. Espera. ¡Oh! —rogó— Es que si no…


  Se puso de pie y alargó la mano para ayudarla a sentarse. Nuria en cambio de puso de rodillas y le abrazó. Luego, de dos tirones apartó el edredón.


  —Prueba tú ahora.


  —Quieres que te…


  —Que juegues con ella.


  La cogió con las manos y empezó a acariciarle y luego a masturbarle lentamente. A los pocos minutos, se agachó y se metió el glande en la boca. Le dio dos o tres lametones y se levantó.


  —¿Esto te gusta?


  —Mucho, ya has visto como reacciona.


  Volvió a agacharse y se entretuvo un poco más metiéndose al menos la mitad del pene. Aunque no fuese una experta, no era la primera vez que se veía en ese trance.


  Se levantó de nuevo y le abrazó para susurrarle al oído.


  —Quiero que me lo hagas. Pero ve con cuidado…


  —Necesito ir al salón. Un segundo.


  Ella aún estaba de rodillas cuando volvió con varios condones en la mano.


  —¿Tenías… Sabías?


  —Tenía, pero no sabía. Hay que ir preparado cuando uno sale con alguien a cenar. Nunca se sabe cómo acabará la noche.


  —¿Cómo quieres que acabe?


  —En la cama.


  —Ya estamos en la cama.


  —Dentro de la cama… —Se agachó para besarla de nuevo—. Dentro de ti.


  Nuria exhaló todo el aire. Juanjo la tumbó y ella levantó el culo para ayudarle con las bragas. Se arrodilló de nuevo entre sus piernas y lamió aquella jugosa vulva que rezumaba ya placer. La hizo retorcerse y, a pesar de sus súplicas, no la dejó hasta cerciorarse de que se corría.


  —¡Ya, ya! ¡Oh, ya! ¡Sí, ya! ¡Oh, dios, sí!


  Se levantó. Se puso el preservativo y avanzo hacia ella, que ya le esperaba.


  Rozó varias veces la vulva con el glande. Ella alzaba un poco la cabeza para verlo. Se colocó en la entrada, la miró y esperó. Ella asintió. Juanjo dejó caer su peso sobre ella. Buscó sus labios y, mientras la besaba, empujó con fuerza. Notó cierta resistencia, no mucha, y un respingo.


  —Ya estás… dentro.


  —Aún hay más —Volvió a empujar para entrar hasta lo más hondo—. ¿Mejor así?


  —Escuece un poco.


  —Pronto pasará. Ahora empieza la fiesta.


  Sabía que a medida que se fuese moviendo dentro de ella, a medida que su excitación aumentase, el placer sustituiría a las molestias iniciales o al dolor que hubiera sentido. Al cabo de un rato de suave vaivén, Nuria comenzó a jadear de nuevo. Al salirse de ella, vio que el condón y la sábana estaban manchados. Se puso de rodillas entre sus piernas y la penetró de nuevo, despacio pero sin dudar. Ella le miraba extasiada, observando cómo el pene desaparecía en su interior una y otra vez.


  —¿Te está gustando?


  —Sí, es algo… no sé… Está caliente y duro.


  Juanjo conocía los síntomas. A medida que los vaivenes se sucedían, la agitación era mayor y comenzaba a jadear. Asentía sin que nadie le preguntase porque veía venir lo inevitable. Entonces, apoyó un dedo suavemente sobre el clítoris y fue como abrir una espita. El orgasmo brotó salvaje. Juanjo la sujetó, aún dentro de ella, notando sus contracciones, y no se salió hasta que la vio más calmada. Nuria respiraba trabajosamente, con los ojos cerrados.


  —¿Qué me has hecho? —pronunció al fin con una sonrisa.


  —¿Era la primera vez?


  —Hasta aquí, sí. Nunca había llegado tan lejos.


  —¿Te ha gustado? —Nuria asintió.


  —¿Y tú?


  —Luego.


  —¿Habrá más?


  —Si quieres.


  —¡Pues claro!


  Se apartó solo para abrazarle. Entonces vio la sangre diluida en fluidos esparcida por las sábanas, goteando del preservativo.


  —Es tuya. Es una mierda la primera vez si sangras mucho —explicó.


  Se quitó el condón y lo anudó.


  —Tú ya habías estado con chicas antes, ¿verdad?


  —Verdad.


  —¿Con cuantas?


  —Nuria, esas cosas no se dicen. Ni se preguntan siquiera.


  —Vale.


  —A ti no te gustaría que le dijese a todo el mundo lo que estamos haciendo, ¿verdad que no?


  —No, claro.


  —Escucha, no importa con quien haya estado antes. Ahora estoy contigo. De todas formas, por si te sirve de algo, aún no tengo los veinte y por tanto no pueden ser muchas, ¿no crees?


  Nuria necesitaba lavarse un poco y fue al baño. Puso sobre la sábana la enorme toalla que trajo al volver y luego se acurrucó buscando un largo beso.


  —Quiero más. Ponte otro.


  Llevó la mano al pene. En pocos segundos recuperó la erección.


  Juanjo la complació. Se metió en ella y se movió despacio esta vez. Nuria reaccionaba moviendo las caderas a su mismo ritmo. Le abrazaba y paseaba los dedos por su espalda. Poco a poco, los vaivenes del chico se hicieron más intensos. Ella comenzó a jadear otra vez. Su lubricación aumentó.


  —¿Mejor así?


  —¡Hmmm, sí! ¿Y tú?


  —Creo que podría estar así toda la noche.


  —Pues por mí no hay inconveniente. Te noto muy duro y muy caliente. Me gusta.


  —¿Quieres ponerte arriba? —propuso al cabo de unos minutos.


  —¿Arriba, yo? No sé…


  —Probemos.


  Se dieron la vuelta. Colocó a Nuria a horcajadas sobre su pelvis. Ella no necesitó indicaciones para sujetar el miembro y dejarse caer sobre él.


  —Ahora mandas tú. Tu te mueves, tú controlas.


  Ella buscó entonces el placer con las caderas. La naturaleza sabe hacer su trabajo la mayoría de las veces. Juanjo alargó las manos para jugar con los pechos. Le gustaba tener al menos dos puntos por donde le llegaban unas sensaciones tan agradables. Pero enseguida quiso más. Se movió más rápido.


  —Buena chica, aprendes rápido.


  La atrajo hacia sí para abrazarla. Luego, sujetándola, comenzó a bombear con las caderas, aumentando el ritmo. Ella le miró extasiada, se irguió y debió recordar sus clases de equitación de la infancia. Comenzó a oírse un suave chapoteo en el punto de contacto.


  —¡Nuria…!


  —¡Sí! Creo que… ¡Oh, dios mío!


  —¡Sí, vamos, vamos! —la urgió.


  Nuria comenzó a temblar con su orgasmo y provocó la eyaculación de Juanjo, que ya estaba al borde desde hacía rato. Se dejó caer sobre el torso del chico con las respiración acelerada y, aunque ella se quedó quieta, él seguía bombeando suavemente, a provechando los últimos instantes de placer.


  —¿Te quedarás a dormir?


  —No sé si debería.


  —Por favor… Es la primera vez que hago el amor. Sería la primera vez que duermo con un chico. Me gustaría despertarme mañana y verte a mi lado. —Se quitó de encima y le abrazó desde el costado colmándole de pequeños y mimosos besitos—. Imagínate si mañana me despierto y tengo más ganas de…


  —¿De qué? Anda, dilo, no te dé vergüenza.


  —De follar. —Lo dijo como si fuese una travesura, ruborizándose—. Me ha gustado mucho follar contigo y quiero follar más veces.


  Juanjo la miró divertido. Ella ensanchó su sonrisa y supo que lo había conseguido.


  Despertó temprano. Ella aún dormía. Su respiración era suave y regular. Temió despertarla pero necesitaba ir al baño. Se movió con sumo cuidado y salió con sigilo. De vuelta, cogió el móvil, que había quedado en el salón, y lo silenció para mirar los mensajes. Había solo un par sin importancia. Entró de nuevo en el dormitorio. Nuria estaba bocarriba, con las piernas entreabiertas y apenas cubierta por la sábana aunque solo mostrase los pechos y las piernas. Le hizo dos o tres fotos y dejó el dispositivo en la mesilla antes de volver a acostarse y cerrar los ojos. Realmente aquella chica era preciosa. Sentía que le había tocado el premio gordo si podía manejar la situación.


  Más tarde se despertó ella. Juanjo se había dormido de nuevo pero abrió los ojos al oír el ruido del agua de la ducha. Miró el teléfono otra vez, por curiosidad, y esa misma curiosidad le llevó a deslizar los cajones de la mesilla. Tal vez se sintió un poco defraudado si esperaba encajes, sedas, tules o blondas, porque había mucho colorido adornado de dibujitos. Aunque había dos o tres braguitas de encaje casi, toda su ropa interior era de lo más normal ¿Qué se había pensado?.


  Se levantó y buscó la camiseta y el bóxer. Tomó de nuevo el teléfono, subió a su nube personal las fotos había hecho y las borró del aparato. Fue a la cocina, necesitaba encontrar lo necesario para preparar el desayuno. Al poco, salió Nuria cubierta con una toalla, fue a darle un beso de buenos días y anunció que se iba a poner algo encima.


  —Por mí no te molestes —apuntó él—. Así me gustas más.


  La chica le sacó la lengua y desapareció en el dormitorio. El café ya estaba listo cuando apareció con ropa interior y una camiseta, con los pezones marcándose bajo la tela.


  Nuria propuso que comiesen juntos. Juanjo prefirió posponerlo y, ante su insistencia, lo dejaron para el día siguiente, domingo. Él tenía tareas pendientes que quería dejar terminadas. De esa manera quedaron en verse por la tarde para ir a la fiesta. Ella pasaría a buscarlo.


  De alguna manera esperaba que llegase con su pequeño Audi. Estaba en la acera cuando un taxi giró en la esquina y paró a su lado. Nuria iba detrás. Se acercó y entró.


  —Creí que vendrías en tu coche


  —Prefiero no conducir, por si bebemos más de lo debido.


  La cara del taxista, un señor de unos cincuenta y tantos años, fue de aprobación. No todo estaba perdido. Aún quedaban jóvenes sensatos.


  —Vas muy elegante. ¡Como siempre te he visto con vaqueros…! 


  —Perdona, tú sí que vas elegante. Con ese vestido yo parezco un… Bueno, es igual. Estás muy guapa.


  La cena fue agradable, copiosa y llena de miradas de complicidad. Bebieron, rieron, charlaron y no pudieron evitar ser la comidilla de su círculo más cercano. Nuria Romero, la nena, ha venido acompañada de Juanjo Núñez. Porque en esta ocasión, no fue Juanjo quien iba acompañado, sino ella. Y, además, las chicas la envidiaron un poco por ir vestida con un modelito que pocas se podían permitir. Porque, según decían, Juanjo iba de lo más normalito, con su pantalón, su camisa, su corbata y sus zapatos; pero ella… Bueno, no supieron adivinar de qué diseñador se trataba o de qué marca en concreto, pero estaban seguras de que ese vestido no había salido de un mercadillo. Y no digamos nada de los diamantes (Porque lo más probable era que fuesen diamantes) cuando la mayoría llevaba poco más que bisutería.


  Los chicos, en cambio, se fijaron en Nuria por lo buena que estaba. Con ese modelito que hacía que se les cayera la baba; ese escote palabra de honor en forma de corazón que realzaba aún más su torso; y la longitud de la falda, cuya única utilidad podía ser la de realzar aquella espléndidas piernas. Del estrecho cinturón dorado, en cambio, no dijeron nada. Hubo cierta controversia acerca de si llevaba medias o pantis, pero alguien dijo que solo había que fijarse en si se le veía en un momento dado la banda superior de silicona que demostraría que eran medias y no pantis. ¡Los chicos siempre atentos a lo importante! Cuando cambiaron de tema fue para preguntarse cómo se las había arreglado Juanjo Núñez para ligarse a aquel bombón. Alguien dijo que el único merito del chico era haber estado en el momento y lugar oportunos porque no había nada en él que le diferenciase de los demás.


  Y, sin embargo, ahí estaba, cenando, charlando y hasta intercambiando algún piquito entre plato y plato con la chica más guapa y atractiva del campus. Aunque eso último fuese discutible.


  En el posterior baile Juanjo descubrió que Nuria se desenvolvía en aquel ambiente como pez en el agua. Era una enorme sonrisa con piernas que saludaba a todo el mundo, que se movía al ritmo de la música como una profesional del baile y que no temía por el vestido. Era como si hubiera nacido con él.


  —Tranquilo, Juanjo, que no se cae. Te lo aseguro.


  Juanjo también descubrió aquella noche que Nuria no toleraba muy bien el alcohol. No es que bebiera demasiado, es que para ella poco era demasiado; y le daba sueño, y se le plegaban las piernas. Se sentaron, Nuria le pidió un par de besos.


  —Pero de los de verdad, de esos que tú sabes dar.


  —Esos te los daré en casa.


  —Quiero que todo se enteren de que Nuria Romero se lleva los mejores besos del campus.


  —Tampoco hay que exagerar, ¿vale?


  —No seas modesto.


  Tuvo que conformarse con un par de besos normalitos. De esos que dejan bien claro cómo está el panorama, pero que no contienen apenas un ápice de lujuria. Luego, Nuria se durmió en sus brazos. Se quedó con ella, como buen caballero que era, al menos un cuarto de hora. Luego la dejó apoyada en el respaldo del sofá y, sin perderla de vista, fue a buscar una copa. Julio se le unió y quiso apartarlo un poco de ella, pero algo le decía que no estaba bien dejar a aquella ninfa sola, durmiendo en un sofá, y menos cuando se suponía que salían juntos. Julio lo entendió y se quedó con él, mirando de soslayo a la chica de su amigo.


  Cuando terminaron la copa decidió que ya había tenido suficiente fiesta por ese día. Se acercó a  Nuria la despertó con un beso. Ella se disculpó por haberse dormido y se tambaleó al levantarse.


  —Te llevo a casa.


  Ella no protestó. Cogieron los abrigos y llamaron a un taxi. Durante el trayecto ella iba dormida o eso parecía. Al llegar abrió los ojos y sacó del pequeño bolso una tarjeta de crédito.


  —No voy a dejarte pagar encima que te he fastidiado la noche —dijo arrastrando las palabras—. ¡Ah! —Se dirigió al conductor levantando el dedo de las advertencias—. No le espere, señor, esta noche Romeo tiene que quedarse a cuidar de Julieta.


  Nuria no encontraba las llaves del apartamento. Le dio la risa y el bolso para que las buscase él.


  —Se han escondido, las muy brujas.


  La llevó adentro. Nuria insistió en que necesitaba un beso. Se lo dio. La llevó al dormitorio y la dejó sobre la cama. Llevó los abrigos al salón. Cuando volvió ella dormía profundamente otra vez. Le hizo un par de fotos. La desnudó y la metió en la cama para hacerlo él a continuación. Nuria se giró y le abrazó.


  Fue así como despertó por la mañana, abrazada a él. Al moverse, él abrió los ojos.


  —Buenos días, Julieta.


  —Buenos días… Romeo. —Se dio cuenta de que solo llevaba puestas las bragas—. ¿Me desnudaste tú?


  —Yo solito. No fue fácil, no creas.


  —Tampoco es que hubiera mucho que quitar, el vestido y las medias. No me quitaste ni el collar. Además, ya tienes experiencia. —Hizo una pequeña pausa— ¿Me porté mal anoche? ¿No hicimos ninguna tontería, verdad? ¡Oh, lo siento! Te fastidié la fiesta.


  —No me fastidiaste nada.


  Ella le dio un beso en la mejilla y casi al mismo tiempo él notó su mano en el pene.


  —¿Quieres?


  —No podemos, no tenemos condones.


  —¡Oh, vaya! —Lejos de estarse quieta, continuó moviendo la mano hasta conseguir una erección—. ¡Me apetecía tanto!


  Juanjo no hizo nada para impedir que ella siguiera jugando con su ya humedecido glande.


  —Hay una farmacia muy cerca —dijo después de unos minutos.


  —Es domingo. Estará cerrada si no es la de guardia. ¿De verdad quieres que me vista y vaya a ver?


  —Vale. No. No importa.


  Dejándolo como estaba se levantó y entró en el baño. Juanjo oyó la cisterna y luego el ruido de la ducha. Fue tras ella. Nuria gritó sobresaltada a verle allí pero sonrió al ver que se metía dentro con ella. Y aún sonrió más al ver que se agachaba delante y llevaba la boca a la vulva. Se agarró a lo que pudo para no resbalar cuando notó un dedo abrirse camino en ella mientras la lengua le castigaba el clítoris hasta el orgasmo. Abrió los ojos para ver la niebla. Cerró el grifo del agua caliente. Buscó su boca de nuevo y la mano fue al pene, aún erecto.


  —Te lo hago yo ahora.


  De rodillas, se metió el glande en la boca. Juanjo empujó más adentro y luego dejó que ella lo hiciese a su manera. Nuria lamió y succionó, chupó y devoró el pene, lo sintió crecer en la boca y vibrar entre los labios cuando Juanjo lo sacó para derramarse sobre el cuello y el torso.


  La chica se levantó y le robó un largo beso.


  —¿Te ha gustado?


  —Sí, pero no voy a preguntarte con cuantos chicos has estado antes.


  —Aún no tengo los diecinueve. No pueden ser muchos —respondió disimulando su rubor.


  Había prometido que comerían juntos. Como no tenía otra ropa que la de la noche anterior y no les daba tiempo de ir a casa, Juanjo se puso la misma. Nuria, sin embargo, no podía ir con el mismo vestido.


  Una hora y pico más tarde volvieron al apartamento. Juanjo no quería subir, debía volver a su piso compartido. Tenía que poner una lavadora y hacer otras tareas domésticas.


  —¿Ni siquiera para decirme adiós?


  —Nuria…


  —Había una máquina de preservativos en el baño de las chicas. Llevo dos en el bolso.


  —¿Y te gustaría…?


  Ella le cogió la mano y asintió con la cabeza, con los labios apretados y la mirada traviesa, acercando la boca a su oído.


  —Follar. Solo será un momento —susurró ella.


  La refriega transcurrió en el sofá, no hizo falta irse más lejos. Ya recogería luego ella toda la ropa desperdigada por el suelo.


  Por fin le dejó marchar. Le acompañó desnuda hasta la puerta para quedarse con un último beso porque quizá tardasen un par de días en verse.


  Lo habían planeado durante la comida. Comerían juntos un par de veces a la semana, cuando él tuviera clase por las tardes. Quizá pudieran cenar juntos algún día también y fue ella la que propuso hacerlo en su apartamento «Y luego te quedas a dormir», le había dicho. Los fines de semana, sin embargo, Juanjo se iba con sus padres al pueblo. Aunque alguno se quedase, no podía hacerlo con todos. «Además», pensó, «Laura siempre esperaba una oportunidad de quedarse a solas conmigo». Nuria lo entendió y propuso ir a buscarle a la estación a su regreso y pasar la tarde juntos. O incluso cenar y… lo que surgiera.


  No obstante, ambos sabían que aquellos planes estarían sujetos a variaciones, que deberían improvisar y adaptar su calendario a la vida cotidiana. La primera en adaptarse fue Nuria. Poco a poco dejó de llevar ropa visiblemente cara. Dejó de ser la nena para convertirse en una chica más, la que salía con Juanjo y, a medida que los cambios se sucedían y su relación se alargaba, los demás fueron dejando de verla como una chica tan especial.


  Juanjo se veía con sus amigos y compañeros como había hecho siempre. Para ellos ya no era ese bombón. Era su ¿novia? ¡Cielos, eso sonaba raro! No, para ellos era Nuria, nada más.


  Nuria guardó sus vestidos caros para cuando salía con chicas de su círculo de amistades, siempre acostumbradas a lo mejor de lo mejor, y no demasiado entusiasmadas con una relación a la que no veían futuro por la diferencia en el estilo de vida. Pero esa doble vida le cansaba, y cada vez se encontraba más gusto saliendo con los compañeros de Juanjo y sus amigas y, aunque seguía llevando su VISA Oro en el bolso, no hacía ostentación salvo para seguir alguna broma.


  El primer día que fue buscarle al tren, dejó bastante claro que no quería renunciar a nada. Fue verle aparecer y corrió a darle un largo y húmedo beso. Cualquiera al verlos podría haber jurado que no se habían visto en meses o años. Condujo en silencio hasta el apartamento y allí desató la lujuria que llevaba acumulada. En el sofá mismo, sin importarle que un vecino pudiera verles, se desnudó para él y se montó encima, a horcajadas. No paró hasta conseguir correrse y entonces le abrazó aplastando los pechos contra su torso, y le besó mil veces.


  —Ahora te la voy a chupar —anunció con un susurró lamiéndole el cuello—. ¿Quieres? ¿Me dejas?


  Le bajó los pantalones hasta los tobillos, le quitó el condón y dedicó todo el tiempo del mundo a jugar con la lengua. Su técnica había mejorado mucho y casi era capaz de adivinar cuando estaba a punto de eyacular… para dejarle a medias.


  —¡Joder, Nuria! —protestó él.


  —Te castigaré si me pones a dieta. —Juanjo soltó una carcajada.— Te chuparé la polla…


  —¡Un momento! —cortó él con tono burlón—. ¿Es ese el vocabulario de una señorita que ha ido a colegios de monjas?


  —La culpa es tuya, por abrir la caja de los truenos. Y, que lo sepas, las niñas pijas también sabemos hacer cochinadas. A lo que iba, te chuparé la polla y no dejaré que te corras hasta que yo quiera.


  —¡Joder, y tanto! ¡Ya lo estás haciendo! —exclamó al verla engullir toda la verga que pudo.


  —¿Cómo quieres que me ponga ahora?


  —¿Quieres más?


  —Solo una vez más y te dejo ir.


  Le puso otro preservativo, se dio la vuelta y se sentó sobre él dándole la espalda y, mientras lo hacía, dirigió el pene a la vagina. Se lo metió hasta chocar con el culo en los muslos de Juanjo. Luego, apoyada en las rodillas del chico, subió y bajó. Juanjo le ayudaba con las manos en el culo, empujando cuando ella descendía. De repente, la cogió en un movimiento rápido la puso a cuatro patas sobre el sofá. Nuria quiso protestar porque estaba cerca del clímax, pero calló al sentir que la penetraban con fuerza.


  —Ahora podríamos jugar a que te follo y no dejo que te corras.


  —¡No! Por favor, Juanjo, cariño, fóllame así. Métela bien adentro. Córrete cuando quieras. ¡Oh, sí! —Juanjo se salió por completo— ¡No, sigue, sigue, métela!


  Lo hizo. Lo hizo con fuerza, haciendo chocar su pubis con las nalgas una y otra vez hasta que ella tuvo el orgasmo que quería. Luego, se dejó ir por completo entre gruñidos de placer. Tras unos segundos, ambos se dejaron caer en el sofá exhaustos.


  —¡Joder!


  —¿Eso querías?


  —Esto mismo. Muchas veces y siempre contigo —respondió ella arrastrándose hasta donde estaba él para abrazarle y regalarle mil besos.


  Al rato, Juanjo miró su reloj y ella comprendió que era hora de que le dejase ir. Lo llevó en su coche y le dejó en el portal con un último beso.


  A veces salían con las amigas de Nuria. Compañeras de su misma Facultad. Todas de su mismo ambiente social, acomodado. Daba la impresión de que hacían bueno el refrán aquel de «Dios las cría y ellas se juntan». Paola y Cris vivían juntas y a Juanjo le costó poco sospechar que eran amigas, más amigas que las otras amigas.


  —Son lesbianas, ¿no? —le preguntó Juanjo un día.


  —Sí. No lo eran, o no lo sabían, hasta que empezaron a vivir juntas. Al menos Cris sí lo es. No le importa reconocerlo. Paola, que yo sepa, por lo que dicen Susana y Piluca, ha tenido algún novio antes. O ha salido con chicos. ¿Lo dices por algo?


  —Pues porque me parece que Paola me está tirando los tejos. Tú no te has dado cuenta, es tu amiga y no lo ves. Además, disimula muy bien, pero…


  —¿Crees que debería preocuparme por que una de mis amigas se te insinúe? —cortó ella con tono mimoso.


  —¡No! —respondió Juanjo dando un manotazo al aire—. Tiene unas tetas demasiado grandes. Que se las quede Cristina. La cosa es que… Bueno, si te lo cuento, no te enfadarás con ella, ¿vale? —Nuria asintió con la cabeza—. El otro día se hizo la encontradiza conmigo. Fue Julio el que se dio cuenta. Le salió mal porque íbamos con prisa y no le hicimos caso. Hoy me ha soltado algún que otro comentario cuando tú no te dabas cuenta.


  —¡Será zorrón!


  —Has dicho que no te enfadarías con ella. No tiene nada que hacer conmigo. Ya te he dicho que no me gusta. Si tiene ganas de chico puedo presentarle a Julio. A él le gustan las tías con las tetas grandes.


  Lo último que se plantearía sería liarse con cualquiera de sus amigas, pensó Juanjo. Ya tenía bastante con Nuria… ¡y con su prima Laura en el pueblo!


  Nuria no se enfadó, pero desde entonces, cuando estaba con sus amigas, y especialmente si se encontraba Paola, intensificó sus muestras de afecto, a las que Juanjo respondía encantado. Su intención estaba clara: Juanjo era su chico.


  De Paola podría haberse esperado más insinuaciones si no hubiera sido porque Cris se percató también de algunos detalles y le puso las peras a cuarto. Cris sabía sacar el carácter cuando hacía falta. Paola recogió cable y volvió al redil. De la que no esperaba nada era de Piluca.


  Fue un accidente. Piluca y Nuria aparecieron juntas en la cafetería a la hora de comer. Más tarde apareció Julio y eso le salvó. Sin embargo, para entonces el lío ya estaba montado. Simplemente, se le cayó la cuchara al suelo y cogió la de Juanjo para terminarse las lentejas del menú. A los pocos segundos se abanicó y vio en sus ojos la mirada que tanto conocía. Alargó la mano para coger la de Juanjo sin conseguirlo y, si Nuria no hubiera estado allí… Entonces apareció Julio y se sentó a la mesa con una cerveza.


  —¿Queréis algo? ¿Café?


  —No, gracias Julio. Nuria y yo nos tenemos que ir. Oye, ¿podrías llevar tú a Piluca a su casa?


  —Vale, tengo el coche ahí mismo.


  Piluca se mordía el labio inferior y respiraba profundamente. Quiso protestar pero se conformó con aceptar la propuesta. No tenía otra salida porque Nuria confirmó la prisa que tenían aunque ignorase los motivos. Se despidieron y los vieron subir al coche de Julio.


  —¿Por qué tenemos prisa?


  —No la tenemos, solo quería que Piluca se fuese con Julio. Quería quedarme contigo a solas.


  —¿Y se puede saber para…?


  El beso del chico le impidió seguir. Ella lo recibió y lo saboreó mientras duró.


  —Para besarme no hace falta que estemos solos… Pero me gusta. —Nuria se lo devolvió—. ¿Solo hay beso? ¿Nada más?


  Juanjo no respondió, no era necesario porque ella sabía la respuesta. Antes de separarse le cogió de la mano.


  —¿Cenamos juntos? —preguntó pegándose a él—. ¿En mi casa?


  —Me llevaré el pijama.


  —No te hará falta, pero puedes traerlo si quieres.


  Dos días más tarde volvió a ver a Julio.


  —Oye… ¿Esa chica del otro día?


  —¿Piluca?


  —Sí, esa. ¿Tienes su teléfono?


  —Yo, no. Lo tendrá Nuria.¿La quieres llamar?


  —Bueno, pues… sí. El otro día… ¡Joder con Piluca!


  Juanjo llamó a Nuria para que le diera el número. Julio llamó a Piluca, quería quedar con ella. No hubo respuesta. Lo intentó al cabo de quince minutos. Nada. Al poco sonó su teléfono. Era ella.


  —¡Hola, soy Julio! ¿Te acuerdas de Julio?


  —¿Julio? ¿El que viene después de junio? —Se oyó una carcajada—. Perdona, era broma.


  —¡Qué graciosa! Sí, el mismo. Que te llamaba para ver si te apetecía salir esta tarde a echar una cerveza o algo.


  —¿Con quién?


  —He llamado ya a todos los de periodismo, han dicho que vendrán todos para hacer un reportaje —bromeó—. No. Solos, tú y yo.


  —Había quedado con Susana y con Nuria.


  Julio miró a Juanjo. Este se encogió de hombros.


  —Vale. Entonces, nada. Te llamo otro día.


  —¿Es que tienes miedo de ellas dos? —preguntó tras unos segundos de silencio.


  —No, es por…


  —Podríamos quedar los cuatro.


  —¡Ah, vale, bien. Muy bien!


  Quedaron a la salida de un centro comercial y colgó.


  —¿O sea que Piluca…? Oye, ¿pasó algo el otro día, cuando os fuisteis juntos?


  Julio sonrió.


  —Pasó, pero no te voy a dar detalles. Bueno… se puso tierna… Algo debía pasarle porque las tías conmigo no… ¡Vamos que no me hacen ni puto caso! Y con las ganas que yo tenía… Pero tampoco fue a mayores. No pasó de… Llamémoslo magreo intenso


  —Ya. Y ahora buscas la oportunidad de rematar.


  —¡Pues sí, no te jode! Y ella, a lo mejor, también.


  —Claro, claro —asintió Juanjo con una sonrisa.


  A Nuria le faltó tiempo para contárselo por teléfono esa misma noche.


  —Podías haber venido, Piluca había quedado con Julio y no veas. Yo no sé qué ve en ese chico, claro que con lo salida que está… ¡Pero por su culpa, que no se come una rosca porque a todos les saca defectos! —Hubo un silencio valorativo, como si quisiera aplacar su indignación—. Pero, bueno, que me voy por las ramas. El caso es que ella todo era hacernos gestos para que nos fuéramos.


  —¡Ah! ¿Sí?


  —Los dejamos solos, a los dos tortolitos. Susana no quería pero me la he llevado casi a rastras. Esta chica no se entera de la misa la mitad. El día que se case preguntará qué ha pasado.


  —Bueno, ya espabilará. Tú no te preocupes.


  —Y hace un momento me ha llamado Piluca para darme las gracias por dejarlos solos… —Juanjo asintió—. Me ha dicho que han ido en el coche de Julio hasta el polígono ese que está medio abandonado.


  —¿En el coche de Julio? Ese que huele a…


  —¡A Piluca los olores le dan igual! Si una está por la labor no hay aromas que valgan. Y Piluca está por la labor, ¡que te lo digo yo! Yo no sé qué ha visto en ese chico.


  —Algo tendrá.


  La conversación derivó a otras cosas durante unos minutos, Luego Nuria la devolvió a su cauce.


  —Es que te echaba de menos. Después de escuchar a Piluca hablar de eso… Solo llevo puesta la chaquetilla del pijama…


  —¡Solo!


  —Bueno, y las bragas. Unas chiquitinas de color rosa.


  —Ya.


  —Me apetece tanto…


  —¡Joder, Nuria! No me digas que vas a…


  —Lo estoy haciendo. No cuelgues. ¿Se te pone dura? Tengo los dedos ahí, ahí mismo. ¡Hmmm! Tócate tú. Vamos a hacerlo por teléfono.


  Juanjo le siguió el juego. ¡Qué iba a hacer si no! La imaginación puede ser traidora a veces. La erección era irremediable con solo oírla hablar.


  Al día siguiente fue a buscarla a la salida de clase y la llevó corriendo escaleras arriba. Se encerraron en uno de los cuartos donde se guardaba material en desuso y, entre risas apagadas, se devoraron mutuamente de arriba abajo.


  —Aún te da tiempo de volver a clase —dijo Juanjo cuando terminó de subirse la cremallera.


  —No sé si me podré concentrar. —respondió ella arreglándose la ropa.


  Bajaron las escaleras y se despidieron con un beso hasta la hora de comer.


  Que la primavera altera la sangre puede ser un hecho cierto. Piluca y Julio seguían juntos. Mas juntos aún que antes. Ya no se contentaban con las excursiones a lugares medio abandonados. Eran más cómodas una habitación y una cama. Juanjo cumplió los veinte años, que no se cumplían más que una vez, y había que celebrarlo. Organizaron una especie de fiesta sorpresa en su apartamento ¿Había mejor lugar? El punto flaco era Susana, que acudió sola.


  —Porque es tonta —le explicó Nuria—. Está colada por un gilipollas que no le hace ni puto caso. Un tal Rodrigo, ¿lo conoces? Es un tipo de veterinaria, tiene una moto grande, una Harley. Va pavoneándose como si fuera ¡Bah, un idiota! Y ella solo piensa en él, la muy… Iban juntos al instituto y debieron tener algún rollete allí.


  —Creo que sé quien es.


  Comieron, bebieron , bailaron, cantaron e hicieron todas las cosas que la gente de su edad suele hacer en las fiestas. Nadie preguntó de dónde habían salido aquellos cigarrillos con ese aroma tan peculiar. Unas horas más tarde, Susana fue la primera en decidir que se iba a casa. Con razón, porque el ambiente se ponía tierno y meloso. Demasiados besos para su costumbre, debió pensar. Aunque la gota que colmó su vaso fue el hecho de que Paola le quitase la camiseta a Cris y la dejase solo con el sostén. Todos rieron menos Susana.  Se rompió el encanto y decidieron irse también.


  Juanjo se quedó a dormir, Nuria quería el postre. Para ella, su fiesta acaba de comenzar y lo hizo poniéndose una chaquetilla de pijama y acurrucándose a su lado en el sofá. La mano no podía estarse quieta, le buscaba, le acariciaba lentamente.


  —¿No estarías mejor si te quitaras la ropa?


  —Seguramente.


  Ella le ayudó a quitarse los pantalones. Al volver a recostarse a su lado, lo hizo poniendo la cabeza sobre el abdomen del chico. No tardó demasiado en llevar la mano al bóxer. Recorrió con las uñas la zona abultada.


  —Creo que se está despertando —susurró al notar que crecía.


  Juanjo jugaba con su pelo. A Nuria le justaba jugar. Le encantaban los preliminares. El pene creció obedeciendo a las caricias. Puso la mano cubriendo toda la erección y presionó. Se mojó los labios con la lengua. La mano de Juanjo se había abierto paso hasta el pecho. Nuria sonrió al notar los dedos masculinos sobre el pezón, rozándolo. Apartó lentamente la tela del calzoncillo. Ante ella apareció la abultada y tersa piel del glande. La besó. Tiró un poco más. Juanjo levantó el culo para que retirase por completo la prenda. Ahora tenía todo el pene a la vista, a su disposición. Lo cogió y apretó un poco. Lo recorrió con las uñas hasta alcanzar la bolsa que alojaba los testículos.


  —Hay muchos pelos.


  —¿Te molestan?


  —No sé. No. Supongo que tiene que ser así.


  —Tú también tienes pelos.


  —Ya, claro.


  Había comenzado a subir y bajar la mano lentamente y puso los labios sobre el glande. Le dio diminutos besos, suaves y tiernos. El pene se hinchaba aún más.


  —¿Te gusta que lo haga con la boca?


  —Sí.


  Rodeó el glande con los labios y usó la lengua en el prepucio. Lamió y chupó con parsimonia. Se metió la verga hasta más de la mitad y la sacó succionando mientras oía a su chico gemir. Repitió la maniobra durante unos minutos.


  —¡Nuria…!


  —Has dicho que te gusta. Se te pone muy dura.


  —¿Y a ti?


  —Me gusta verte así de excitado. Estoy segura de que ahora mismo me la meterías.


  —¿No quieres?


  —Lo estoy deseando.


  —¿Ahora?


  —No, espera. Déjame un poco más.


  Solo se oían los gemidos de Juanjo y los ruidos que hacía ella con la boca sobre la verga, lubricada y empapada de saliva. Él solo podía jugar con uno de sus pezones y quería más.


  —Déjame a mí también.


  —Quieres…


  —Comértelo. Eso quiero.


  —¿Vamos a la cama?


  —No Aquí. Ahora.


  Nuria se deshizo de las bragas y al mismo tiempo Juanjo se tumbó a lo largo del sofá. Entonces ella se colocó a lo largo de su cuerpo, con la pelvis justo a la altura de la cara. Juanjo tiró de ella para ajustarse, para tener aquel jugoso vértice al alcance de la lengua. Él se abrió camino por entre los rizos rubios, amasando a la vez las nalgas y sintiendo la boca de la chica rodeándole el pene. Encontró el clítoris inflamado, maduro y apetitoso. Nuria gimió y se estremeció cuando el ápice de la lengua lo rozó. 


  —¿Te vas a correr?


  —Casi. ¿No ves cómo estoy?


  —Lo tengo en primer plano —rió él.


  —¿Y te gusta?


  —Es precioso.


  Juanjo dedicó unos minutos más a lamer aquella vulva. En segundos Nuria se estremecía con fuerza, buscándole y al mismo tiempo huyendo de él. Sorbiendo el pene con más fuerza.


  —¡Nuria…!


  —Un poco más, un poco más. ¡Oh, Juanjo! ¿Lo ves? ¡Oh, me estoy… corriendo…!


  Temblaba un poco. Juanjo le besaba los labios inferiores y lamía los rizos pero estaba tratando de concentrarse en su propio placer. Nuria ahora subía y bajaba la mano para hacerle eyacular, dándole besitos y lametones. El grito apagado de ella le indicó que el semen la había sorprendido salpicándole la cara. Juanjo se estremeció expulsando gruesas gotas. Poco a poco los besos y las caricias disminuyeron en intensidad. Cuando se sentaron de nuevo en el sofá, la cara de Juanjo brillaba y Nuria tenía aún semen en las mejillas.


  —¿Lo tengo por toda la cara, verdad? —preguntó—. Necesito limpiarme un poco.


  —Estás muy sexi.


  —Ya. Estoy pringosa.


  Retiró el semen con los dedos de camino al baño. Se oía correr el agua cuando le llamó. La encontró sentada sobre la tapa del inodoro, con las piernas abiertas y el pubis envuelto en espuma de afeitar.


  —¿Me ayudas? —preguntó tendiéndole la maquinilla.


  Rasurar el escroto y los alrededores fue una tarea un poco más trabajosa. Hubo que cortar con tijeras antes de afeitar y a Juanjo le daba un poco de miedo que un error les fastidiase la noche. No lo hubo. Nuria lo hizo con sumo cuidado. Cuando terminó, el pene estaba erecto y ardiente.


  —Parece más grande.


  —¡Ah! ¿Sí?


  —Ajá. Más grande —Lo comprobó sujetándolo por la base.


  —Parecemos actores de cine porno.


  —Podríamos irnos a la cama —Propuso tras darle un besito en la uretra y lamer el frenillo.


  —No es mala idea.


  A la noche aún le quedaba mucho trecho e iban a aprovechar cada segundo.


  Unas horas más tarde, entre el revoltijo de brazos, piernas y sábanas, uno de los dos alargó el brazo y consiguió apagar la luz de la mesilla de noche.


  —Solo quería acumular reservas —Había susurrado Nuria abrazándose a él—. No te veré en diez días.


  —Pronto será tu cumpleaños, te regalaré un juguete de esos de silicona que parece una polla bien grande.


  —No seas tonto, no quiero una polla de goma. Quiero la tuya.


  Se acurrucó, le beso y cerró los ojos.


  A los pocos días, a su prima Laura le hizo gracia que se hubiera afeitado el bosque púbico y sus alrededores. Toda la familia estaba en una de las procesiones de la Semana Santa y había dejado a Toño en la suya después de pasar la tarde con él porque le habían operado la rodilla y no podía salir. De camino le envió un mensaje de esos que se borran automáticamente nada más leerse. Juanjo estaba con los amigos en un bar y no dudó en volver a casa para verse con ella, que pasó por el jardín trasero. Corrió a abrazarlo y a darle un largo e intenso beso.


  —Te he echado de menos.


  —¿Y Toño?


  —Con la pierna tiesa desde hace diez días. No es lo mismo. Se puede, pero no es igual. —Volvió a saborear su boca—. Además, tú besas mejor y la tienes más grande.


  Mientras lo decía, buscaba su bragueta con la mano. Bajo el pantalón ya había bastante rigidez cuando deslizó la cremallera para buscarla. Se sentó en la cama. La intención era clara, iba a conseguir una erección completa con la boca. Juanjo le ofreció la verga. Laura descubrió entonces su total afeitado.


  —¡Hostias, te has afeitado los huevos, chaval!


  Tras la sorpresa inicial, llevó las manos por toda la sensible piel del escroto y recorrió con ellas el pene.


  —Fue idea de Nuria. —Explicó observando los movimientos de su prima—. Le gusta más así. Dice que parece más grande. Por cierto que, si no recuerdo mal, tú también lo tienes un poco afeitado.


  —Pero no es lo mismo. —Dio un besito y un lametón al glande—. Es para que no se salgan los pelos de las bragas, que te pones un tanga y vas con toda la pelambrera… a lo salvaje.


  Laura lo alojó en la boca. Enseguida lo tuvo bien duro y dispuesto, lo suficiente para decidir que era hora de ir más allá. Se quitó las bragas y las guardó en el bolso. Le dio otro besó a la punta de la verga y, acto seguido, se recostó en la cama llevando la falda hacia atrás.


  —Ya hemos perdido demasiado tiempo. ¡Vamos, métete!


  Juanjo la penetró sin prisa. Laura cerró los ojos al sentirlo entrar y no los abrió mientras él iba y venía. Enseguida sonó el suave chapoteo que anunciaba el orgasmo. Laura llevó dos dedos al clítoris sin esperar más. En pocos segundos, su cuerpo se envaró y tembló. Agitó la cabeza arriba y abajo como para animarle a seguir y solo exhaló un largo gemido cuando notó que él se corría. Juanjo no se retiró enseguida, le encantaba al calor de la vagina, las pequeñas contracciones que alargaban su clímax. Se inclinó para besarla.


  —¿Te gusta más así, sin condón?


  —Me da igual. Nuria y yo los usamos. Y a ti, ¿te gusta más afeitado?


  —No te hacen cosquillas los pelos en la nariz. Pásame un pañuelo de papel, anda.


  De repente se oyó la puerta de la calle. Su padre gritó su nombre.


  —¡Estoy arriba, con Laura!


  En pocos segundos el pañuelo impregnado de semen desapareció en el bolso, Laura se sentó en la silla del escritorio, Juanjo guardó su anatomía convenientemente y aún sobraron algunos segundos hasta que se abrió la puerta y su madre asomó la cabeza. Cogió aire por la nariz para comprobar si el olor podía denunciar sus actividades.


  —¿Estáis bien? ¿Y Toño?


  —Acabo de dejarlo en casa, tía. Ahí está, con la pierna tiesa. Tiene para unos días aún. Se lo estaba contando a Juanjo. Está molesto y eso, pero como no es muy grave… yo creo que enseguida andará bien otra vez. ¿Han vuelto ya mis padres?


  —No tardarán. Los hemos dejado hablando con los vecinos.


  —Entonces, me vuelvo a casa. Ya nos veremos, Juanjo, adiós.


  Cogió el bolso y salió con la madre de Juanjo por el pasillo. La oyó despedirse.


  Al día siguiente fue a pasar un rato con Toño. No fue solo, le acompañó media pandilla. Echaron una partida a las cartas mientras llegaba Laura y un buen rato más tarde los dejaron solos en el salón de casa. La madre de Toño iba y venía y ellos se dedicaron a ver la tele y a jugar con la consola de videojuegos.


  La vuelta con Nuria fue explosiva. Fue a recogerle a la estación. La temperatura a esas alturas del año ya era más cálida e iban desapareciendo las medias y los pantalones para dar paso a las faldas.


  —¿Me has echado de menos? —preguntó él después de recibir su largo beso.


  —Ya sabes que sí. Tengo malas noticias. —Le abrazó con fuerza.


  —¿Malas noticias?


  —Me ha bajado la regla. Lo siento.


  —¡Nuria, que te baje la regla no es un pecado! No tienes por qué disculparte por eso.


  —Ya, pero me apetecía tanto estar contigo que…


  —Podemos hacerlo con regla y todo, si te empeñas, pero lo pondremos todo hecho un asco.


  —No, ya, claro. Te tendrás que conformar. —Llevó la mano al bulto del pantalón.


  —Si no tienes ganas, no pasa nada. En serio.


  —Pero es que yo sí quiero. —Se besaron de nuevo. La mano se coló dentro del pantalón—. Y mira qué dura se te pone.


  —Ya, pero…


  —Te la chupo. Solo eso.


  Se sentó y se afanó en darle placer con la boca. Juanjo alargó las manos hasta sus pechos. Una de las manos se abrió camino bajo el sujetador. Nuria le miró.


  —Levántate. Ven. Tengo una idea.


  La arrastró hasta el baño. Nuria comprendió. Se desnudaron por completo y se metieron en la ducha. Abrió el agua caliente y se abrazaron mientras a su alrededor crecía una nube de vapor. Le dio la vuelta para que se apoyase en el soporte de la ducha. Nuria arqueó la espalda cuando sintió el pene rozarle los glúteos y los echó hacia a atrás cuando sintió que se abría paso.


  —¡Oh, hmmm!


  —¿Esto querías?


  —¡Sí! ¡Quería tenerte dentro!


  —Ya me tienes.


  —Entonces, ahora fóllame. Con sangre y todo.


  Embistió con fuerza una y otra vez. Nuria gemía y emitía pequeños grititos. Se agarró a las caderas de la chica para empujar más fuerte y de repente las piernas se le aflojaron con un precioso orgasmo. Nuria se dio la vuelta, los ojos llenos de lujuria y satisfacción. Se arrodilló a sus pies y se metió el pene en la boca.


  —Córrete ahora tú.


  Nuria se sacó la verga de la boca cuando empezó a brotar el semen. Sacó el que se había quedado en la lengua al tiempo que extraía cada gota y la veía resbalar por su torso. Se levantó, le abrazó y le besó con fuerza.


  —Te quiero, Juanjo —confesó con la cabeza en el torso masculino.


  —Eres una chica maravillosa.


  —¿Y tú, me quieres?


  —Creo que sí.


  Salieron de la ducha. Nuria le pidió que le trajera unas bragas limpias para ponerse un tampón y luego se reunió con él en el dormitorio.


  —Le he contado a mi madre que salimos juntos —le susurró abrazada ya en la penumbra.


  —Vale. Yo a mis padres no les he dicho nada aún.


  —Pero creo que mi madre ni se imagina que estemos así de juntos. Aún no tengo los diecinueve.


  Hubo un largo momento de silencio.


  —Lo hemos hecho sin condón.


  —Pero no te has corrido dentro. No creo que pase nada si estoy con la regla. No sé. Si quieres mañana iré al médico y que me recete… la pastilla esa. O anticonceptivos.


  —Lo que quieras. Solo que hay que tener cuidado. Para atiborrarse de pastillas siempre hay tiempo.


  —Vale.


  No pasó nada. La siguiente menstruación llegó en un momento tan inoportuno como las anteriores, tras unas ligeras molestias abdominales que al menos no les impidieron pasar una noche de viernes juntos. Nuria tenía la excusa perfecta: llegaban los exámenes y ambos habían decido enclaustrarse para repasar. Tenían calendarios diferentes y era muy difícil compaginarse.


  —Pero podríamos sacar algún ratito, ¿no?


  —Lo intentaremos. Te paso mi calendario y me pasas el tuyo. Buscaremos algún hueco entre los dos.


  —O, por lo menos, el fin de semana. Solo un rato, para despejarnos la cabeza.


  Los ratitos aparecieron. Nunca fueron lo suficientemente largos para Nuria y quizá un poco estresantes para Juanjo, que tenía las fechas más concentradas. Comieron juntos un domingo y pasaron la tarde dando un largo paseo con Piluca y Julio. Al final, acabaron subiendo al apartamento y haciendo el amor «solo para relajarse».


  Y después de la tempestad vino al calma. La suerte estaba echada. Aunque no había malas perspectivas para ninguno, ya no había nada qué hacer más que esperar el resultado. Mientras tanto, debían organizar el cumpleaños de Nuria.


  Quedaron para tomar una cerveza antes de subir. Encargaron cena que les traerían a casa y el vino ya se estaba enfriando. Julio se presentó con Pablo, un chico alto y un poco cohibido del que cualquiera se enamoraba con solo oírle decir los buenos días. Tenían esperanzas en que con él despertasen los instintos escondidos de Susana.


  —Si con Pablo no puede es que a esa chica le falta un hervor —dictaminó Julio—. Que sea amiga de Piluca no quita que sea gilipollas.


  —Pero, ¿le has dicho a Pablo… no sé, algo?


  —¡Qué va! Pablo no necesita que nadie le diga nada. Viene al cumpleaños de Nuria, contigo y conmigo. Le hemos dicho que irían las amigas de Piluca y de Nuria. Piluca va conmigo; Nuria, contigo. Solo quedan tres, y dos de ellas cantan que no veas. Blanco y en botella.


  Como era de esperar, en cuanto aparecieron las chicas Pablo se hizo a la idea de que la única fémina libre era Susana. Más que nada porque Cris llevaba a Paola de la mano y no la soltaba ni con palanqueta. Se saludaron con besos, tomaron las respectivas cervezas con la tranquilidad que daba no tener ninguna prisa, y se fueron al apartamento caminando. Había que preparar la mesa y demás arreglos. Durante el trayecto, Pablo se emparejó con Susana. Intentaba darle conversación. Ella no le hacía mucho caso, pero al menos no le había soltado ningún improperio. Todavía no.


  Entre ocho personas, preparar el comedor fue rápido. Se sirvieron una copa de vino blanco, frío mientras esperaban la llegada de la cena, que fue recibida con alegría y alboroto. Nuria le dio un buena propina al repartidor al tiempo que le daba las gracias y le explicaba que era su cumpleaños.


  En la mesa Pablo se sentó junto a Susana y la vieron sonreír y seguirle la conversación. Pablo era mucho Pablo y sabía mantener una conversación con ella al mismo tiempo que atendía la de los demás. Con una sonrisa, con una palabra amable, con un roce aquí y allá sin más intención que la de mantenerse cerca. Y todo ello en medio de una cena deliciosa. Nuria había escogido un restaurante estupendo que preparaba auténticos manjares, aunque fuesen para llevar y no tuvieran la presencia que tenían emplatados y servidos por un camarero elegante y distinguido.


  Con los postres llegaron los regalos. Rieron y hubo besos de agradecimiento por doquier, y licores…, y música… y bailes… Y más besos. Susana y Pablo seguían sentados, charlando animadamente. Paola había advertido a Cris de que no debía despelotarse como en el cumpleaños de Juanjo, no iban a montar una orgía romana por más hambre de sexo que tuviera.


  —Te juro, que si la lías otra vez…


  —Yo no la lié. Fuiste tú la que me quitaste la camiseta.


  —Bueno, no vamos a espantar a Susanita otra vez. A ver si hay suerte, Pablo le da un buen meneo y se olvida de ese motero gilipollas.


  Pero hacía calor. A las tres de la mañana estaban medio borrachos, esparcidos por el apartamento y reían por cualquier bobada. Habían apagado todas las luces excepto la de lectura. Cris había pegado sus labios a los de Paola y faltaba muy poco para que le metiera mano. Piluca se aguantaba las ganas por no ahuyentar a su amiga, por más que Julio insistiera. Nuria y Juanjo bailaban agarrados, muy agarrados, ignorando la música.


  Entonces estalló la bomba en forma de beso. Pablo se inclinó sobre Susana y la beso. Todos miraron. Sonaba un reggaeton lento. El cielo no se desplomó cuando el chico separó los labios. Susana le miraba confundida. Pablo volvió a besarla. Paola hizo un gesto a Cris y ambas sonrieron. Piluca abrió los ojos de par en par quitando de donde estaba la mano de Julio. Nuria dejó de bailar. El tiempo se detuvo mientras los labios de ambos estuvieron pegados.


  De repente el comedor estalló en aplausos. Susana los miró a todos y se sonrojó mirando al suelo. Pablo no estaba seguro de lo que pasaba y todas felicitaron a Susana. Julio se lo explicó.


  —¡Ah! ¿Era eso?


  Y sin andarse con rodeos giró la cabeza de Susana poniendo un dedo en el mentón y le estampó un beso de los que salen en los libros de historia. Sujetándole la cabeza por la nuca, abriéndose paso lentamente con la lengua hasta dejarla sin respiración. Cuando se separaron Susana sonreía, ruborizada aún. Miró a su alrededor. Cris besaba a su novia de una manera que solo las chicas conocen. Julio se solazaba con los labios de Piluca y Nuria y Juanjo seguían bailando muy juntos.


  O aquello lo paraba alguien o acabarían por empezar a quitarse ropa. Nuria cruzó miradas con Piluca y Paola. Susana no contaba en aquel asunto. Se acabaron las copas y las chicas decidieron que ya tenían suficiente fiesta.


  —¿Os queréis quedar solos? —susurró al dejar el vaso sobre la mesa Cris.


  —Ya sabes que sí, tonta —le respondió Nuria.


  —Pues que os aproveche. —Nadie vio el guiño en su ojo.


  Los despidieron en la puerta y se quedaron allí hasta que el ascensor comenzó a descender. Luego cerró la puerta y le dio un cálido beso.


  —Tenía ganas de que se fueran —confesó colgada de su cuello.


  —¿No estás cansada?


  —Ni un poco.


  —Es muy tarde.


  —Me da igual.


  El comedor parecía haber sufrido un bombardeo. Había vasos, platos y tazas por todos los rincones. Botellas vacías y medio llenas. Los restos de la comida estaban en la pequeña cocina, amontonados en la encimera y por los cubos de la basura. Juanjo apagó la música y sintió un cierto descanso en el silencio. Nuria alargó la mano para llamarlo a su lado. Se besaron. Las manos del chico fueron a su espalda y bajaron.


  —Las manos quietas —ordenó ella al notar que llegaban adonde la espalda cambia de nombre.


  Le llevó al dormitorio regalándole besitos por el camino. Al pie de la cama le desnudó lentamente. Poniendo besos en su torso, en sus tetillas, en los hombros… Lanzó la camisa al suelo y le empujó para que se sentase. Se agachó, le quitó los zapatos y tiró de los pantalones. Juanjo obedecía divertido y colaboraba en las maniobras.


  —Sube a la cama —volvió a ordenar cuando solo le quedaban los calzoncillos.


  —¿Tú no vienes?


  —Luego.


  Fue a los pies de la cama y comenzó a contonearse como si bailase al son de la música. Lentamente fue levantando la falda. Cuando llegó a una altura tal que podría verse la ropa interior, paró. Levó la manos a la espalda y deslizó la cremallera. La falda cayó a su sitio mientras ella descubría los hombros lentamente.


  —No se me bien esto  del estriptis —admitió.


  Juanjo sonreía con un enorme bulto bajo el bóxer. Se encogió de hombros.


  —Bueno, solo dime si te gusta lo que me he comprado.


  Sin más preámbulos dejó caer el vestido al suelo. Llevaba un conjunto de tul con flores de colores bordadas que le daban un aspecto delicioso. La tenue tela del biquini mostraba mucho más de lo que ocultaba y todo se sujetaba con finas tirillas.


  —¡Joder, Nuria! Estás… estás preciosa, chica.


  Ella se dio la vuelta para mostrarle el trasero a través de la transparencia.


  —¿Te gusta?


  —Mucho.


  —Si te portas bien, dejaré	que me lo quites.


  —Solo dime lo que hay que hacer.


  —Quiero que te estés quieto.


  Subió a la cama y se acercó de rodillas hasta él. Cuando estuvo a la distancia apropiada, Juanjo alargó las manos para tocarla. Ella le dio un manotazo.


  —He dicho quieto.


  Se acercó y le besó. Bajó con los labios por el cuello y el torso. Las manos femeninas acudieron al bóxer y le rozaron. La erección era completa. Lentamente lamió el estómago y el abdomen del chico hasta llegar al borde de la tela.


  —Te voy a comer.


  —Sírvete tú misma.


  A horcajadas sobre las rodillas descubrió el pene, que rezumaba y se erguía orgulloso. Se inclinó sobre él y lo engulló de un golpe, saboreando el grueso glande. Juanjo gimió y trató de meterse más adentro en la boca sin conseguirlo. Nuria sujetaba la verga por la base. Cuando lo creyó conveniente se irguió para ponerse a continuación con la pelvis a la altura del pene. Apartó la entrepierna de las bragas y lo puso a lo largo de la vulva de manera que quedaba dentro del triángulo. Comenzó a frotarse con él. Se acercó para besarle.


  —¿Quieres meterte dentro?


  —¡Joder, sí!


  —Tendrás que esperar.


  Nuria cambió de lugar. Tiró de él para acostarlo del todo. y en un segundo estaba con la vulva sobre su boca.


  —Chúpame.


  —Si te das la vuelta…


  —Solo chúpame.


  Apartó la tela para él. La rasurada vulva brillaba de deseo y se abría expectante. La lengua del chico la recorrió de abajo arriba, una y otra vez, entreteniéndose en el clítoris y haciéndola vibrar. Trató de sujetarla cogiéndola del culo pero ella le dio otro manotazo.


  —He dicho quieto. Las manos quietas. Solo cómelo.


  Ella movía las caderas para obtener más placer. De repente, se aparto otra vez y volvió a atacar el pene. Se lo metió en la boca y lo tragó con ansia. Juanjo intentaba alcanzar a acariciarle entre las piernas.


  —Déjame tocarte.


  —No.


  Se quitó el sujetador y le ofreció los pechos. Juanjo los lamió y los mordió mientras ella le masturbaba lentamente. Al rato, sacó un condón de la mesilla y se lo puso. Juanjo la miraba expectante, con el pene apuntando al techo. Nuria apartó las bragas y se colocó encima. Lo sujetó y se lo metió hasta el fondo.


  —¡Nuria…!


  —Es mi cumpleaños. Hoy te follo yo.


  —¡Pues ya podría ser tu cumpleaños todos los días, joder!


  La prenda interior ya estaba empapada. En cuclillas ahora, la chica no paraba de subir y bajar, de ir y venir, buscando placer. Los pechos se movían al ritmo que ella imponía.


  —Mira qué cara pones. Te gusta follarme con las bragas puestas. Te pone.


  —¡Joder, Nuria, es que estás impresionante!


  Entonces volvió a salirse de él y le ofreció de nuevo la vulva para que la lamiera. Juanjo la llevó muy cerca del orgasmo, pero solo todo lo cerca que ella quiso porque entonces abandonó su boca y de nuevo se puso en cuclillas, dándole la espalda esta vez. En un segundo volvía a tener la verga dentro, y subía y bajaba frenéticamente.


  Juanjo apretaba los dientes intentando no correrse aún. Nuria tenía que notarlo en su interior, a punto de explotar. Por eso se retiró y se quedó de rodillas a su lado.


  —¡Nuria!


  —¡Chsss!


  Con una mano le sujetó el pene, moviéndola lentamente para que no perdiese vigor pero no tanto como para que terminase. Metió la otra mano bajo las bragas y se masturbó.


  —¡Déjame a mí! —rogó él.


  —No. Solo mira. Me estoy masturbando para ti.


  Cuando vio que se había calmado un poco volvió a metérselo dentro. Esta vez se puso con todo el cuerpo sobre el del chico.


  —Muévete tu ahora.


  Juanjo no podía recibir mejor mandato. Llevó las manos por debajo del tul para sujetarle las nalgas y bombeó con fuerza. Nuria le besaba.


  —¡Hmmm, sí! ¡Fóllame fuerte! ¡Joder, qué dura está!


  Entonces sucedió lo que no esperaba. Como una especie de venganza, mientras el orgasmo se acercaba inevitable y ella se entregaba, el dedo medio de Juanjo, lubricado con los fluidos de Nuria, presionó y se coló por el agujero que quedaba libre.


  —¡Oh! ¿Y eso?


  Pero no pudo evitar que se moviera y así, con ambos orificios ocupados, se agitó entre convulsiones. Se agarró a él con fuerza mientras el orgasmo recorría su cuerpo.


  —¡Juanjo! —gimió incapaz de quedarse quieta.


  Poco a poco se tranquilizó y se quitó de encima.


  —Me has metido un dedo por el culo, guarro —le recriminó ella sin mucha acritud.


  —Te ha gustado. Lo sé. Te has corrido como una loca en cuanto has notado mi dedo dentro moviéndose.


  —¿Cual de tus novias anteriores te enseñó a hacer eso?


  —Ninguna —mintió—. Se me acaba de ocurrir. Era a prueba y error y he acertado. Te gusta.


  Nuria llevó la mano al pene, aún medio erecto, y le quitó el condón.


  —No se te ocurrirá pensar en meterme esto por ahí, ¿verdad?


  —Bueno, si un dedo te parece poca cosa podemos probar con algo más grande.


  —¡Pero no tan grande!


  Mientras hablaban, la chica seguía acariciándole. En pocos minutos consiguió otra erección y se movió para lamerlo y tenerlo en la boca. Al mismo tiempo, los dedos de Juanjo alcanzaron la vulva de nuevo. Comenzaba la segunda partida. Metió dos dedos en la empapada vagina y los alternó con el clítoris. Nuria volvía a ponerse en órbita. Lo notaba porque sus chupeteos eran ahora más intensos.


  Al cabo de unos minutos le puso otro condón en la mano y se colocó de rodillas para que la penetrase desde atrás. Juanjo, siempre a sus órdenes, la complació. Despacio, observando cómo iba y venía, cómo se abría paso en ella. Haciéndole cosquillas en las nalgas y en las caderas mientras la penetraba sin descanso. Nuria tenía un trasero precioso, redondo y firme que le seguía en sus movimientos. Vio a duras penas que se llevaba una de las manos al clítoris. La vagina comenzó a destilar de nuevo y eso le excito aun más.


  —¡Juanjo…!


  —¿Quieres más, más fuerte?


  —Pon el dedo otra vez.


  —¿Quieres que meta el dedito en tu culito otra vez?


  —¡Joder, sí! Pero despacio.


  —¡Oh, dios, es alucinante! Tranquila, si te hago daño, lo dices.


  —Vale.


  Se entretuvo esta vez en la entrada trasera, presionando poco a poco, mojando bien la yema del dedo para lubricar. Sin dejar en ningún momento de mover las caderas. Nuria seguía jugando con los dedos en el clítoris. El esfínter anal cedió lentamente a la presión.


  —¡Hmmm, está entrando!


  —¿Más?


  —¡Sí!


  Con mucho cuidado esta vez, el dedo fue tomando posesión de aquel nuevo dominio. Entró por completo en ella. Lo saco y lo volvió a meter varias veces, lubricándolo más en cada ocasión, hasta que los movimientos de vaivén fueron fluidos.


  —Te voy a follar por los dos sitios a la vez.


  —Sí. Hazlo. Te noto entrar por los dos sitios. No me duele ni nada. Me tira un poco, pero está bien. Me gusta.


  —Podríamos usar aceite.


  —Ahora no. No te pares.


  Por supuesto que no lo hizo. Bien al contrario, redobló el ímpetu de los vaivenes que nunca había cesado por completo. Nuria jadeaba a cada embestida. Juanjo notaba al tacto su propio pene con el dedo que invadía el culo de la chica. Se movió más, más rápido. La vagina destiló fluidos que servían para lubricar el dedo invasor anal.


  Esta vez Juanjo la vio venir. La vio agitarse sin control y caer sobre la cama temblando. Acurrucarse en posición fetal entre convulsiones, agarrándose a la sábana con fuerza.


  La observó de rodillas, con el pene aún erecto apuntándola. Se tumbó a su lado como si quisiera consolarla. Ella le abrazó. Poco a poco los temblores fueron cediendo. Un hilillo de baba se escurría por la comisura de los labios. Le besó.


  —Creo que hemos descubierto algo nuevo.


  —¿Tú crees? Ha sido tan…


  ¿Intenso?


  —Aún estoy temblando.


  —Me alegro de que te haya gustado.


  —Deja que termine contigo.


  Se tumbó bocarriba. Juanjo se puso a la altura de su torso, como ella le había indicado, y la dejó hacer. La lengua y los labios ya conocían el terreno y supieron llevarle al clímax. Esta vez, en lugar de retirarlo cuando eyaculaba, dejó que derramase todo en la boca y sorbió para extraer hasta la última gota. La vio tragar y sonreír.


  —Esto es nuevo.


  —Nunca había probado a… a tragármelo.


  —¿Y?


  —No está mal. Ha sido una noche de descubrimientos, pero ahora estoy agotada.


  —¿Apago la luz?


  —Por favor. Y dame un beso.


  Lo primero que vio Nuria al abrir los ojos fue la cara de su madre. Se sobresaltó y se sentó en la cama ignorando su desnudez.


  —¿Mamá?


  —Si, hija. Soy yo. ¿Qué…? ¿Quién…?


  —Hicimos una fiesta, por mi cumple. Él es Juanjo, el chico de que te hablé.


  —¡Ah, ya, claro!


  —Se quedó a dormir, mamá. ¿Y papá?


  —Ha ido a aparcar. Enseguida sube.


  —¡No! Mamá, ya sabes cómo es. Tienes que decirle algo. 


  —Vale, vale. Oye… ¿El chico… te gusta?


  —¡Pues claro, mamá! Por favor. No dejes que papá suba.


  La madre de Nuria se puso de pie y ella saltó de la cama. Juanjo se movió pero no se despertó.


  —Hija, ponte algo, anda.


  Nuria buscó las bragas. A su madre no le pasó desapercibido el modelito. Luego, cogió la chaquetilla de pijama de la cómoda y se llevó a su progenitora de allí, cerrando la puerta la salir.


  —¡Nuria, hija, te has hecho mayor tan pronto! Ayer eras una niña y mírate hoy. 


  —Sí, mamá.


  De repente sonó el portero automático. El primer impulso de Nuria fue cogerlo. Su madre se adelantó con una mano poniendo el dedo indice de la otra sobre los labios para que guardase silencio,


  —¿Quieres hacer el favor de no ser tan escandaloso? —recriminó a su esposo—. Enseguida bajo. No, no subas. ¿La niña? —Guiñó un ojo—. Durmiendo, ¿dónde va a estar? Ya te lo explico luego. —Colgó—. Te hemos traído unas cosas —dijo señalando un par de bolsas que había junto a la puerta.


  —Dame solo un par de horas o tres. Idos a dar una vuelta. Comed por ahí. Lo que sea


  —Vale, vale. Hija, de verdad, estás guapísima.


  —Gracias, mamá. Te quiero.


  Le dio un beso y se fue.


  Nuria empezó a recoger cosas. Llenó el lavaplatos. Tiro los restos a la basura y puso orden. La ventaja de no vivir en una casa como la de sus padres era que la limpieza se hacía en un santiamén. Estaba fregando los últimos cacharros cuando apareció Juanjo en la cocina.


  —¡Hola, buenos días!


  —¡Qué susto me has dado! —exclamó ella dando un respingo.


  Pero Juanjo ya la había abrazado por detrás y frotaba su erección matutina contra las braguitas mientras buscaba los pechos con las manos para acunarlos en ellas. Nuria se estremeció al sentir los labios en su cuello. Giró la cabeza para besarle. La mano derecha fue al abdomen y luego se deslizó más abajo. Nuria se encogió y echó el culo hacia atrás, topándose con el pene. Los dedos invadieron su intimidad deslizándose por la vulva. Ella gimió.


  —Juanjo…


  Él ignoró su ruego y siguió encendiendo su deseo, mojando sus dedos en ella, lubricándola. Entonces le dio la vuelta y la sentó sobre la encimera, poniéndose entre sus piernas abiertas. Cogió un condón que llevaba en la cinturilla del bóxer, lo bajo lo suficiente para poder ponérselo y se quedó parado.


  —Aparta las bragas.


  —Mejor me las quito


  —No. Solo apártalas


  Nuria obedeció con una sonrisa pícara y miró atentamente el ariete cubierto de látex que la iba a perforar. Cuando lo tuvo bien adentro, le rodeo la cintura con las piernas, se apoyó en la encimera y dejó que él hiciese el trabajo. Juanjo la sujeto por la cintura y embistió con fuerza una y otra vez. Nuria disfrutó del polvo y se corrió casi al mismo tiempo que él eyaculaba.


  —Supongo que después de echar un polvo, mi príncipe querrá desayunar.


  —No estaría mal. Pero es demasiado tarde para eso. Veo que has limpiado todo. ¿Por qué no me has llamado para ayudarte?


  Nuria le contó cómo había sido su despertar.


  —¿Quieres que me vaya?


  —No sé, Juanjo, por una parte me gustaría que los conocieras, pero…


  —Tranquila. Como algo, me doy una ducha, y me voy.


  —Yo, mientras tanto, arreglaré la habitación.


  Le despidió en la puerta con un largo beso y la promesa de llamarle más tarde, cuando sus padres se hubieran ido.


  Para Nuria los exámenes no fueron todo lo brillantes que esperaba pero al menos había aprobado todas. El rendimiento de Juanjo también bajó sin que se notase demasiado en su media. A los demás amigos no les fue del todo mal. Solo a Julio le quedó una, de la que debía examinarse en un par de semanas de nuevo.


  Hicieron otra fiesta de despedida antes de que cada uno se fuese a su casa a pasar el verano. Con promesas de verse pronto, de mantenerse en contacto, y con sexo. Puede que hasta Pablo y Susana se dieran un revolcón de fin de curso. Alguien propuso alquilar una casa rural, pero fue una propuesta fallida porque estaban demasiado separados geográficamente y las cosas se complican cuando hay distancias de por medio y no hay muchos medios disponibles. Al menos, el jarro de agua fría les llegó después, cuando ya se habían recuperado del ultimo encuentro del curso.


  —Papá dice que el próximo año me voy a Estados Unidos, Juanjo. —le dijo ella entre sollozos—. Me matricula en no sé qué sitio de no sé dónde.


  —¿Cómo? ¡Hostias, no jodas!


  —Sí. Mamá se ha enfadado con él porque sabe lo nuestro. Se lo ha dicho, a ver si le convencía, pero nada. No hay manera con él.


  —¿Pero lo hace porque estamos juntos?


  —No, no creo. Mamá se lo ha dicho solo para ver si cambiaba de opinión. Mi opinión le importa una mierda, Juanjo, y yo no tengo maneras de seguir estudiando sin su dinero. Solo soy una niña bien que no sabe hacer la O con un canuto.


  —No digas tonterías.


  —Es la verdad. Solo sé estudiar. Es lo único que he hecho durante toda mi vida.
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  Pablo le habló de irse a estudiar también fuera del país. Los Estados Unidos estaban descartados, por supuesto, pero aún había tiempo para solicitar una beca Erasmus en Europa. Con su nivel de inglés y sus calificaciones no tendría problemas. Cuando lo consultó con sus padres, ellos estuvieron encantados.


  Aunque nunca le dijo nada, Juanjo dio por terminada su relación con Nuria. Había sido bonito mientras duró y la acogería en sus brazos de nuevo si volvían a verse. Le costaría más que con cualquiera de las anteriores porque Nuria había sido especial. Había comenzado como un experimento más y le había tocado la fibra. Lo iba a sentir, sí, y se sentía como un hijo de puta, pero no podía luchar contra aquella ola. Quizás algún día, pero no con veinte años y sin recursos propios. Ella le llamaba casi todos los días y él escuchaba sus lamentos. Se sentía desgraciada, le echaba de menos, le proponía sexo virtual por teléfono… La consolaba y lo hizo durante todo el verano siguiente mientras se acostaba con su prima Laura que, de alguna manera, se encargaba de consolarle a él porque lo suyo no era amor, era un juego que llevaban practicando desde aquel día en la piscina, cinco años atrás.


  Le adjudicaron la beca y buscó alojamiento a través de la Universidad. Dadas las fechas, tendría que conformarse con una habitación en casa de un señor mayor a cambio de una pequeña cuota y de hacerle compañía. A Juanjo le daba igual. Solo necesitaba un techo donde dormir y una mesa sobre la que estudiar. 


  —¿Y si conoces a alguien? —le preguntó su prima.


  —Espero conocer a mucha gente.


  —Ya sabes a qué me refiero.


  —Después de Nuria no tengo muchas ganas de conocer a nadie nuevo.


  Sin embargo, la naturaleza reclama lo que es suyo y a los dos meses, aunque seguía en contacto con Nuria, ya se había integrado en el grupo de compañeros de clase que también estudiaban con una beca similar a la suya. Un grupo heterogéneo e internacional con el que y salía de manera más o menos regular.


  Un día, Amparo y Judith trajeron consigo a Laerke, una chica danesa que vivía en una residencia de estudiantes, muy cerca de ellas. Laerke no era especialmente guapa, ni muy alta, ni regordeta; era una chica del montón con la que resultaba agradable charlar entre cerveza y cerveza… y no tenía novio que la esperase en Dinamarca. No es que eso le importara, pero era un factor a tener en cuenta. Además, y lo más importante, Laerke volvería a su casa después del aquel primer cuatrimestre.


  Laerke tardó en dejarse ver de nuevo junto con sus compañeras de clase. A juzgar por los comentarios de las otras, Juanjo llego a la conclusión de que andaba justa de dinero y por eso no se permitía tantos extras como ellas.


  La volvió a ver tras una conferencia a la que había acudido y le propuso ir a tomar algo antes de volver a casa. Ella aceptó y, tras un buen rato en un bar charlando de recuerdos de una infancia no tan lejana, la acompañó en el trayecto a casa porque vivía unas calles más allá y le iba de camino.


  —Bueno, es hora de decir adiós.


  —¿En España no os dais dos besos en la mejilla?


  —Está bien. Dos besos entonces.


  Sin perder un segundo, Juanjo posó sus labios en los de Laerke. Ella, sorprendida, no pudo evitar el roce del ápice de su lengua.


  —¿Por qué has hecho eso, Juanjo? —preguntó pasándose la lengua por los labios recién humedecidos.


  —¿Me lo habrías negado, si te lo hubiera pedido?


  —No sé, pero… No está bien.


  —De cuerdo, lo siento.


  —No es eso, es que… No puedes besar a las chicas porque sí, Juanjo. Debes pedirlo antes.


  —Pero no las beso a todas. Ha sido solo a ti. Bueno, está bien. ¿Puedo besarte?


  —Ya me has besado.


  —Ese no vale. Bórralo. ¿Puedo besarte?


  Su mirada había cambiado y en los labios había aparecido la extraña sonrisa que él conocía bien.


  —Probemos, sí.


  Juanjo acercó los labios lentamente. Rozó los de ella, que lentamente se abrieron para recibirle. Sus lenguas se unieron por fin. Cuando se separaron, Juanjo sabía que pronto habría una nueva presa en su red.


  Se volvieron a ver antes de la Navidad, tomaron unas cervezas antes de que cada cual retornase a su país de origen a pasar las fiestas y de nuevo la acompañó hasta la residencia.


  —Bueno, que pases buenas fiestas, Laerke.


  —¿No hay beso de adiós hoy?


  Lo hubo. Un suave, lento y húmedo beso. Juanjo la sujetó por el talle sin que ella protestase.


  —Besas muy bien, Juanjo.


  —Gracias.


  —Espero que también pases buenas fiestas. Hasta enero.


  A la vuelta de las vacaciones no hizo nada por verla cuanto antes. Sabía que acudiría a la primera reunión que tuvieran y así fue. Aunque las vacaciones habían supuesto un respiro para todos, tocaba ahora prepararse para los exámenes de finales de enero. De nuevo acompañó a Laerke hasta la puerta de su residencia. El beso de despedida se dio por supuesto y fue ella quien lo buscó. Largo y húmedo, apasionado, con tiempo para poner las manos en el talle y bajarlas lentamente hasta el culo.


  —¿Me has echado de menos? —preguntó por fin.


  —Sí —respondió él sin decir del todo la verdad.


  —Yo también. He pensado mucho en ti.


  Otro tórrido beso. Los labios del chico hacia el cuello. 


  —Dime lo que hacías cuando pensabas en mí.


  Las manos buscaron un camino para colarse dentro del abrigo.


  —Yo… ¿Qué puede hacer una chica sola? —preguntó con la respiración agitada.


  —Tenía ganas de verte, de estar contigo, de…


  Las manos ya subían por su costado hasta el pecho.


  —¿De qué?


  —De besarte, de tocarte.


  Los labios pegados de nuevo. Las lenguas peleando.


  —¿De tocarme así, como haces ahora?


  La mano había alcanzado el pecho. Lo presionaba suavemente. Ella se estremecía, su respiración se agitó más aún.


  —Estamos en la calle. No podemos… Si viene alguien… Por favor.


  —Tengo una idea. Solo di que sí.


  —¿Una idea?


  Le dio otro largo beso, embriagador y lascivo. Él pisaba terreno conocido. No había que darle opciones, solo soluciones. Laerke se dejó llevar sin saber adonde. Entonces llegaron a la puerta de la casa.


  —El señor Herbstein duerme y se levanta tarde. Entramos en silencio.


  —Pero…


  —¡Chsss!


  Abrió la puerta con sigilo y pasaron en el más absoluto silencio. La llevó de la mano hasta el dormitorio y cerró la puerta tras de sí. La besó al pie de la cama.


  Laerke no era dueña de sus deseos. Juanjo no le daba tiempo para pensar y quizá ella tampoco quisiera hacerlo. Se dejaba llevar. Con la mente ofuscada, aunque no podía pensar con claridad, no le disgustaba estar allí con él. Sentía ese calor que se siente en los momentos especiales en que su cuerpo reaccionaba erizando los pezones cuando el chico los rozaba con los dedos, después de quitarle el abrigo. Era una mano experta, lo notaba. Presionaba lo justo para hacerle sentir bien; para hacer que se le pusiera el vello de punta y… ¡Dios mío, su entrepierna empezaba a enviarle mensajes de puro placer!


  Juanjo iba sobre seguro. La besó infinitas veces. La apretó contra sí para hacerle notar su erección. Llevó una mano a su espalda para evaluar el cierre del sostén mientras con la otra la acariciaba por encima de la camisa. Era el momento. Con la mano izquierda comenzó a desabrochar botones. Laerke sonrió con timidez cuando cruzó la mirada con ella. Apartó la tela de la camisa para mostrar el sujetador de color rosa y en ese momento soltó el cierre de la prenda. Ahora el camino estaba libre. La besó lentamente llevando la mano al pezón, ya endurecido.


  —Juanjo…


  —¡Chsss!


  Apartó del todo la camisa hacia atrás y luego se la quitó. El sostén quedó a su lado en el suelo. Se puso a su espalda y acunó un pecho en cada mano delante del espejo del armario ropero.


  —Mírate en el espejo. Mira qué ojos. Tu mirada lo está pidiendo, Laerke —susurró en su oído.


  Ella se retorció de placer cuando le presionaba los pezones mientras la besaba en el cuello. Quiso darse la vuelta. Él se lo impidió.


  —No. Aún no. Solo mira el espejo.


  Llevó la mano a la cremallera de los pantalones y la deslizó. Enseguida descubrió las bragas y metió la mano dentro.


  —Dime lo que voy a encontrar aquí. Dímelo. Dime cómo estas. —Ella no respondió—. ¿Estás mojada?


  Lo estaba. Mucho. Deslizó los dedos por la vulva un instante para hacerla estremecer.


  —Eres preciosa Laerke. Eres una bomba a punto de estallar.


  —¡Oh, sí! —acertó a exclamar ella cuando los dedos de Juanjo alcanzaron y se entretuvieron en el clítoris.


  Tiró de los vaqueros hasta ponerlos por debajo del culo.


  —Ahora te los voy a quitar. Te voy a desnudar


  La llevó a la cama. Tumbada en ella, dejó que le quitase los zapatos y los pantalones. La arrastró hasta el borde y se arrodilló entre sus piernas. Necesitaba apartar el trocito de tela para llevar los labios a la pelambrera que cubría su sexo. Lamió entre las piernas de la chica hasta que se corrió con gemidos apagados. Con los ojos entornados, lo vio quitarse la ropa despacio. El pene erecto apuntaba al frente, desafiante. Le tendió una mano para que se sentase. Laerke alargó entonces la suya para tomarlo entre los dedos. Lo acarició unos instantes. Era fuerte y duro. Estaba caliente. Movió la mano arriba y abajo varias veces. No necesitó indicaciones para inclinar la cabeza y llevar la boca al glande, para rodearlo y retenerlo entre los labios. Levantó la mirada. Juanjo observaba. Volvió a chupar el glande unos segundos.


  Juanjo la hizo tumbarse de nuevo. Tiró de las bragas y ella alzó las piernas para ayudarle a quitárselas apagando una risa nerviosa. Laerke le siguió con la mirada cuando buscó en el cajón de la mesilla. Un condón apareció entre sus dedos. Observó como rasgaba el envoltorio y se lo ponía. Se retrepó en la cama y le esperó con las rodillas flexionadas y separadas. Juanjo acudió donde ella le esperaba, llevó el glande a la puerta de su intimidad y de un suave empujón entró sin llamar antes de cubrirla con su cuerpo. La besó al mismo tiempo que sus caderas se iban moviendo rítmicamente y la verga se abría paso en la empapada vagina. La chica levantó las piernas. Le rodeó con ellas la cintura y le acompañó en su camino al segundo orgasmo. Juanjo se corrió poco después.


  La abrazó hasta que su respiración se hizo normal.


  —¿Te ha gustado?


  —Sí. ¿Y ahora?


  —Quédate. Es tarde para volver a tu residencia. Mañana nos levantamos temprano y te acompaño.


  Ella asintió. Apagaron la luz y se acomodaron para coger el sueño lo antes posible.


  Por la mañana la despertó con un beso. Ella tardó un par de segundos en darse cuenta de que no estaba en su propio dormitorio. Se vistieron y fueron a la cocina a preparar café.


  —Gracias por quedarte.


  —Gracias a ti. Por todo.


  —¿Te gustó?


  —Sí. No esperaba esto. No sé, fue como estar en una nube. Aún me siento flotar.


  —Será el sueño.


  —No es sueño, es… otra cosa. Dame un beso.


  La acompañó a su residencia y volvió a casa. El señor Herbstein no tardaría en levantarse. Arregló la cama, se aseó y volvió al salón. Pasó casi media hora. Se le hacía tarde y su anfitrión no se levantaba. ¿Estaría enfermo? Llamó a la puerta del dormitorio sin obtener respuesta. Entró y fue hasta donde dormía. Al zarandearlo para despertarlo se dio cuenta de que pasaba algo. Algo grave. Salió al salón y llamó al servicio de emergencias.


  El médico que llegó con la ambulancia solo pudo certificar que el señor Herbstein había fallecido esa madrugada. Juanjo le contó la historia omitiendo que Laerke había estado allí. Nada parecía anormal, nada se podía hacer ya por él y el agente de policía no parecía sospechar que él hubiera tenido nada que ver con la muerte de aquel señor. Juanjo llamó a la Universidad para hablar con la encargada de los alojamientos de extranjeros. La policía le llevó hasta la oficina para dar credibilidad a sus palabras. En un par de días como máximo le darían otra dirección.


  —De momento, tendrás que irte a un hotel —le dijo la encargada.


  Así lo hizo. Toda su vida allí cabía en un enorme maleta y una mochila. No sentía nada especial por aquel caballero. Le había tratado como a un huésped pero tampoco se había prodigado en amabilidades. La propia policía le recomendó un pequeño hotel que no le constaría mucho dinero. Una vez alojado llamó a la residencia de Laerke y le contó lo sucedido.


  —¿Cómo es posible? No oímos nada.


  —Le harán la autopsia. El medico ha dicho que probablemente fue un infarto.


  —Nosotros estábamos allí, a su lado.


  —No hubiéramos podido hacer nada. No nos enteramos. No oímos ningún ruido.


  El día fue largo. Estaba agotado cuando regresó al hotel después de ver a Laerke y darle un beso de despedida. Cayó fulminado en la cama. Sorprendentemente, lo único que le preocupaba era que le diesen un alojamiento demasiado alejado de la Universidad.


  Al día siguiente, al salir de la última clase, Laerke le esperaba en el pasillo. Se saludaron con un pequeño beso en los labios.


  —¿Estás mejor? ¿Has descansado?


  Lo otros colegas de la pandilla ya se habían enterado enseguida del caso y le dijeron que le acompañaban en su sentimiento. Que es lo que se dice ¡Como si el señor Herbstein hubiera sido un pariente suyo! Bueno, al menos habían sido amables. Cuando terminaron la cerveza Juanjo y Laerke se fueron juntos.


  —¿Te acompaño a la residencia? No está lejos del hotel


  —¿Y si me llevas a ese hotel?


  —¿Quieres… quieres venir al hotel?


  —A lo mejor no estás de humor para… Después de… de lo de ayer.


  —Ayer pasó algo malo, pero antes de eso pasó algo maravilloso.


  Laerke sonrió. 
  
  


  —Pero creo que deberíamos comer algo antes.


  Llegaron al hotel y subieron a la habitación sin que nadie les pusiese pegas. Nadie preguntó. Laerke fue hacia el ascensor mientras el pedía la llave en el mostrador. Subieron en silencio.


  —Hoy no hará falta que estés callada, no vamos a despertar al señor Herbstein.


  —¿Me vas a hacer gritar?


  —Nunca se sabe.


  —No apagues la luz. Quiero verte bien.


  Estaban desnudos. Laerke se puso a su espalda esta vez, apretando los pechos contra sus omóplatos y rodeando su cintura con los brazos.


  —Mírate tú ahora en el espejo.


  La chica cogió el pene y comenzó a masturbarle lentamente hasta conseguir que se irguiera.


  —¿Cómo está? —le preguntó.


  —¿Dura?


  —Muy dura… y caliente.


  —¿Te gusta?


  —El otro día me gustó lo que hiciste. Sabes mucho de chicas. Sabes lo que nos gusta.


  La mano seguía moviéndose arriba y abajo lentamente. Apareció una gotita en la uretra y ella la extendió por el glande con el dedo.


  —Bueno, no puede decirse que haya pasado toda la vida en un monasterio, ¿sabes? Tú tampoco has estado en un convento, ¿verdad?


  —Solo de visita. Quiero ir a la cama ya. ¿Te pones un condón?


  Volvió a ponerse bocarriba para él. Juanjo se acercó y frotó el pene contra la vulva varias veces.


  —Podrías… besarme primero. Como el otro día.


  Juanjo se inclinó para besarla en los labios. Ella lo aceptó con ganas mientras le rozaba entre las piernas.


  —Quería decir ahí abajo. Los besos.


  —Laerke. Tú sí que sabes lo que es bueno.


  Juanjo llevó la lengua a la vulva y la devoró con ganas. La chica se retorcía de placer, sujetándole la cabeza mientras él alargaba las manos para alcanzar los pezones.


  —Juanjo, ahora. —Llamó ella.


  —¿Ahora?


  —Ahora. Adentro. Sí.


  Se puso de rodillas y la penetró sin dificultad. La visión era extraordinaria aunque le gustaba más recordar el pubis recortado de su prima. Se acordó de Nuria, con la que había hablado en Navidad. Mientras iba y venía, la chica salía a su encuentro moviendo las caderas. Entonces, se llevó la mano al clítoris y comenzó a acariciarse lentamente. A Juanjo le excitaba verla así.


  —Te gusta verme así. Se pone mas dura.


  —¡Dios, sí!


  —Estoy… Ya… Casi… ¡Oh!


  Lo anunció segundos antes aunque fuese evidente. Juanjo embistió un par de veces con fuerza. Ella se convulsionó y se retorció mordiéndose el labio inferior y gimiendo mientras el orgasmo le cerraba los ojos.


  Se dejó caer. Juanjo se salió. Con la respiración agitada la puso bocabajo y volvió a penetrarla. El orgasmo continuaba agitándola. Le masajeó las nalgas, las apretó se agarró a ellas mientras horadaba sin cesar la chorreante vagina.


  —¡Oh, Juanjo! —exclamaba ella.


  —Ponte a cuatro patas.


  Obedeció. Los fluidos se escurrían. Llevó los dedos al clítoris y lo acarició. Cuando volvió a tenerle dentro, el chico empujó con fuerza, haciendo chocar el escroto contra los muslos.


  —Tú. Ahora tú. Por favor… ¡Hmmm! ¡Oh!. Para un poco —rogó.


  Al ver que la ignoraba, cambio de postura, le arrancó el preservativo y se metió la verga en la boca haciéndole eyacular en pocos segundos. Recogió casi todo el semen con las manos. Laerke le acarició hasta vaciarlo y luego se fue al baño. El pecho aún le subía y le bajaba con rapidez cuando volvió.


  Se metió bajo las sábanas y le abrazó antes de apagar la luz.


  —Solo me quedan unos pocos días antes de volver a mi casa —se lamentó.


  —Yo también lo siento.


  Apenas había despuntado el alba cuando ella le despertó dándole besos y pidiéndole un poco más. Le acarició hasta ponerle duro. Luego, se subió encima de él. Juanjo sonreía mientras la veía maniobrar con la verga entre los muslos para ponerle la funda de látex. Por fin, se la metió dentro y comenzó a moverse. El chico jugó con los pechos, amasándolos a placer. En un momento dado, cuando la vulva ya rezumaba copiosamente y se oía un suave chapoteo, Laerke tomó su mano y la llevó al clítoris.


  —¿Necesitas ayuda?


  —Me gusta más, es más fuerte si me acaricias.


  Lo hizo. Acariciar aquel grueso y resbaladizo botón pareció acelerar su excitación como si hubiera aumentado las revoluciones de un motor.


  —¡Sí, así! ¡Oh, hmmm! ¡Ya… viene!


  —Sigue moviéndote.


  —¿Tú también?


  —¡Sí, oh, sí, sigue!


  Laerke se derritió suavemente. Sus contracciones internas llevaron a Juanjo a un punto sin retorno tras el que se dejó llevar hasta el orgasmo. La acogió en sus brazos. Ella le besó la mejilla con ternura. La unión entre ellos aún palpitó durante unos minutos.


  —Aún no te he dicho buenos días.


  —Buenos días para ti también.


  A primera hora de la mañana recibió un mensaje de la oficina encargada de arreglarle el tema del alojamiento. Habló con el profesor y se saltó la ultima clase.


  —Hemos conseguido esto. Está un poco más apartado, no mucho. Es la casa de la señora Hanna Fröhnd. Es viuda. La chica que vivía con ella se puso enferma en Navidad y ya no regresó de Italia. Es una suerte porque solo quiere alojar a chicas. Contigo nos ha hecho un favor enorme, dadas las circunstancias. Te espera.


  —Entonces, procuraré que no se arrepienta de tenerme en su casa.


  Juanjo pensó que lo mismo le daba vivir con un señor que con una señora. El difunto señor Herbstein había sido amable con él y no tenía por qué ser diferente con la señora Fröhnd. Fue al hotel para recoger sus cosas y arrastró la maleta hasta la vivienda, al final de una amplia calle con árboles.


  Para su sorpresa, la señora Fröhnd no era como el señor Herbstein. No solo se diferenciaban en el género, sino también en la edad. Ella tendría unos cuarenta y tantos años. Lo primero que llamaba la atención al verla era la magnitud de sus pechos, quizá demasiado generosos para lo que podría pensarse al ver su estilizada figura. Y no tenía pinta de ir a sufrir un infarto.


  Dejaron la maleta en el salón. La siguió mientras le mostraba la casa sin dejar de explicarle cosas. Al final, acabaron en el que iba a ser su dormitorio, en la primera planta. Le ofreció un café. En el salón quiso saber qué estudiaba y si salía con amigos porque ella no iba a consentir que su casa se convirtiera en un ir y venir de gente. Y mucho menos traer chicas. Preguntas que no vendrían en el dossier que la oficina le habría pasado con sus datos.


  Hanna, porque ella insistió en que la llamase así y no señora Fröhnd, trabajaba en las oficinas de un centro comercial, no tenía hijos y le gustaba que dejase siempre su habitación ordenada. Había fotos en el salón en las que aparecía con su difunto marido, fallecido hacía más de tres años. Por último, le dio una llave de la casa. Mientras deshacía el equipaje y se instalaba, ella entró varias veces a traerle toallas y sábanas limpias, y a preguntarle si todo iba bien, si necesitaba algo.


  Por la tarde dio un paseo con Laerke, luego tomaron un par de cervezas con los amigos y a todos les contó cómo era su nueva casa y su anfitriona.


  Pocos días más tarde le hicieron una especie de despedida a Laerke. Le desearon toda al suerte del mundo y los dejaron solos. Juanjo la acompañó a la residencia y allí se dieron el último beso. Era una tontería que la acompañase al tren o al aeropuerto, esas cosas solo pasaban en las películas.


  Volvió a casa, cenó con la señora Fröhnd y se acostó. Todo volvía a la normalidad.


  Cada mañana se levantaban, se arreglaban, desayunaban y cada uno se iba a sus quehaceres. Era una ventaja tener un baño en su dormitorio, algo que ella había hecho sacrificando dos habitaciones para hacer una más grande con baño tras la muerte de su esposo y decidir albergar a estudiantes, porque así la veía ya en el desayuno.


  Sin embargo, no pasaron muchas semanas sin que Juanjo empezase a echar de menos a Laerke. Sin que comenzase a fijarse en la elegante forma de vestirse que cada mañana tenía la señora Fröhnd para ir al trabajo, en el ligero maquillaje que se ponía; o en la ropa interior que colgaba del tendedor, que se prodigaba en encajes, y que a veces él recogía y dejaba en el cuarto de la plancha. Juanjo no tardó en marcar a su anfitriona como objetivo. Sopesó los pros y los contras y se decidió después de descubrir en la cómoda de su dormitorio un estuche de terciopelo con un vibrador. Definitivamente, su anfitriona quizá prefiriese un poco de sexo en vivo. ¿Cuanto tiempo llevaba viviendo sola? ¿Más de tres años? Además, tendría la ventaja de no tener que empezar de cero.


  Dejó pasar una semana más observando sus idas y venidas para intentar descubrir si tenía algún amante, novio o amigo especial con derecho a roce. Negativo. Tan solo salía los fines de semana con un grupo de mujeres y con alguna compañera de trabajo. Esa era su rutina: ir y venir al trabajo, hacer la compra, dedicarse las tareas de su casa, salir los fines de semana con las amigas… y devorar series de televisión.


  Así que, un lunes por la mañana sembró en su café la semilla que la pondría a sus pies.


  Al volver del trabajo su mirada era ya diferente cuando llamó a su cuarto y le preguntó si necesitaba algo. Ya no llevaba la chaqueta puesta, como casi siempre, y había desabrochado algún botón de la camisa.


  El martes tampoco le fue difícil ponerle una segunda dosis en la cucharilla. Llegó a casa más tarde y la encontró planchando ropa, abanicándose con la mano al verlo. Al rato le llevó su ropa a la habitación y merodeó por allí tratando de darle conversación. Por la noche había preparado una cena un poco especial. Mientras tomaban café viendo la tele, Juanjo volvió a marcar el número desde el que Nuria le había llamado por última vez y de nuevo obtuvo resultado decepcionante. No lo cogió.


  —¿Nuria? ¿Tú novia?


  —¡Oh, bueno, es una buena amiga! Está en los Estados Unidos, estudiando. No lo coge. Lleva demasiado tiempo sin llamar y sin responder a mis llamadas.


  —¡Oh, vaya!


  ¿Era ilusión suya o la señora Fröhnd iba más ligera de ropa? Bueno, quizá simplemente se había puesto mas cómoda; a fin de cuentas, estaba en su casa, cenaban casi todos los días juntos y la rigidez se iba diluyendo a medida que la convivencia se alargaba. Lo cierto era que aquel día los pechos se movían más sueltos debajo de la ropa.


  El miércoles repitió. ¿Quien daría el primer paso? Quizá un poco de provocación no fuese tan mala idea. Normalmente, Juanjo llegaba antes y ella siempre lo hacía dentro de un margen estrecho de tiempo. Espero para meterse en la ducha a la hora en que era más probable que ella llegase. La ducha la necesitaba igual. Oyó la puerta, abrió le grifo del agua y deseó que la presa cayese en la trampa.


  Cinco minutos más tarde, cuando ya estaba al pie de su cama, sonaron unos golpes en la puerta. La señora Fröhnd le traía toallas. Juanjo sonrió. Solo llevaba puestos los calzoncillos. Los ojos de Hanna fueron directamente al bulto de su entrepierna. Fue un segundo y sin embargo no le paso desapercibido porque lo esperaba. Dejó las toallas sobre la cama, pidió disculpas y se fue azorada por haberle visto en ropa interior.


  Llevó las toallas al baño. Al desplegarlas para poner cada una en su toallero correspondiente cayeron al suelo unas braguitas bordadas de color gris con encajes que él ya había visto antes. Sonrió. ¿Sería eso una invitación o una casualidad? Juanjo las dejó bien plegadas sobre el escritorio después de observar la transparencia al trasluz.


  Se puso a estudiar. Al cabo de un buen rato, oyó el ruido de la ducha en el cuarto de baño de su anfitriona. Quizá pudiera devolverle las bragas cuando saliera. A fin de cuentas, no sería más que lo mismo que ella había hecho. Era una justificación muy pobre pero, ¿qué podía pasar? A fin de cuentas, se trataba de provocarla sutilmente.


  Cogió la prenda y se dirigió al dormitorio. La puerta no estaba cerrada. La abrió un poco más. Ella debía estar aún en el cuarto de baño. Entró. La puerta del aseo estaba entornada y podía ver los azulejos de colores de la pared. Se acercó lentamente y entonces oyó un suave zumbido mezclado con gemidos y jadeos. Sonrió. Se estaba masturbando con el vibrador, cuyo estuche vio entonces abierto dentro del cajón de la cómoda. Dejó las bragas sobre el almohadón, donde estaba seguro de que las vería, y volvió a su cuarto. Acababa de encender la mecha. Esa misma noche estaría en la cama con ella. La repentina erección le molestó bajo los pantalones y se la ajustó mientras volvía a sus tareas.


  Hanna le llamó para que bajase a cenar. Le ayudó a poner la mesa y pusieron las noticias de la televisión. Durante la cena ella le observaba con disimulo, respiraba profundamente y parecía estar incómoda después de la cuarta dosis.


  —¿Está bien? ¿Le pasa algo?


  —No, no. Es solo… el calor.


  Antes de terminarse el postre, Juanjo se levantó y rodeó la mesa para ponerse detrás de la silla de Hanna.


  —Yo sé lo que le pasa —susurró acercándose a su oído desde detrás.


  Con las manos en los hombros, podía ver el nacimiento de los senos a través del escote. Su aliento la hizo estremecerse. La masajeó suavemente. Hanna parecía paralizada.


  —Demasiado sola. Demasiado tiempo. ¿Quiere besarme, Hanna? —Su respiración era agitada ahora. Llevó las manos alrededor del cuello y por el borde de la camisa—. La llamaron de la Universidad para pedirle un favor: necesitaban alojar a un chico de veinte años. Y se le abrieron las puertas del cielo. —Su aliento en el cuello la hacia estremecerse—. Ellos creen que les hace un favor, pero no es así. —Los dedos recorrieron el borde de la camisa de nuevo—. He visto cómo se viste, cómo se arregla, cómo se mueve. Hanna, es usted una mujer joven, preciosa. Quería a su marido. Se ve en las fotos. Estaba enamorada de él y le echa de menos. Por eso tiene ese vibrador —Hanna se agitó sorprendida y se ruborizó visiblemente—. Había unas bragas entre las toallas que me ha traído —explicó—. He ido a su dormitorio a devolvérselas y la he oído gemir. El cajón estaba abierto y había un estuche de terciopelo. —Llevó los labios al cuello y lo rozó. Hanna jadeó levemente—. Ahora, Hanna, béseme —ordenó.


  Tardó aún unos segundos en girar la cabeza y lo hizo despacio. Se encontró con los labios de Juanjo y este atacó su boca con decisión y suavidad. Sin prisas. Ella necesitaba descargar la tensión que la agarrotaba. Entonces, llevó las manos más abajo, hasta la curva de los generosos pechos, y los rodeó. Los pezones estaban ya enhiestos y duros. Los rozó con la punta de los dedos por encima de la tela. Las lenguas se entrelazaron en una libidinosa danza. Poco a poco Hanna se fue relajando y fue entonces cuando se separó de ella y le susurró de nuevo al oído.


  —Ahora, desabróchese la camisa, quiero verla.


  Desde atrás, desde arriba, observó cómo lo hacía. Lentamente, con algo de temor. Las manos le temblaban un poco aún. Se abrió la camisa para él y pudo contemplar aquellos pechos erizados y aún turgentes.


  —¡Oh, Hanna! Otro beso, por favor.


  Ella obedeció de nuevo. Juanjo llevó las manos a los pechos y los amasó provocándole jadeos. Se encogió al sentir la pinza de sus dedos en los pezones.


  La hizo levantarse de la silla. Volvió a besarla y después llevó los labios a los pezones. Ella le acariciaba el pelo con los dedos. La cremallera de la falda se deslizó hacia abajo y la tela cayó la suelo.


  La abrazó. Ella, ya con desesperación, le rodeó el cuello con los brazos y le besó mientras notaba sus dedos bajar hasta el trasero y bordear las bragas.


  De repente Juanjo paró en seco y la miró a los ojos.


  —Dígame, Hanna, ¿necesitaremos preservativos? —Ella negó con la cabeza—. ¿Por qué?


  —No puedo… tener… niños —respondió con un hilo de voz.


  Tiernamente la llevó a la mesa. Apartó los platos para hacer sitio y la hizo apoyar el tronco sobre ella. Los senos quedaron aplastados por su peso, la mejilla sobre la superficie.


  Deslizó las bragas hasta los tobillos y en su camino de vuelta apartó los pies un poco más y serpenteó con los dedos por el interior de los muslos hasta alcanzar su vértice íntimo, húmedo y ya resbaladizo. Recorrió la vulva con ellos. Hanna gimió. Juanjo se bajó los pantalones lo justo para extraer la verga. La mojó con su propia saliva y la llevó directamente a la entrada de aquella anhelante vagina. Empujó. Hanna apagó un jadeo al sentirse invadida.


  Juanjo embistió unas cuantas veces con fuerza. La sensación de penetrar aquella mujer era extraordinaria. La erección creció rodeada por las palpitantes paredes vaginales. La lubricación de la mujer se hizo más y más abundante. La sujetó por la cintura mientras iba y venía haciendo chocar la bolsa escrotal en sus muslos. Ella apretaba los puños con fuerza y solo se relajó después de que el orgasmo la invadiese.


  La hizo levantarse y la abrazó de nuevo al ver las lágrimas que recorrían sus mejillas. Le regaló un largo y tierno beso.


  —Podemos seguir en su cama. Estaremos más cómodos. —Hanna miró alrededor. La cocina estaba sin recoger—. La dejaremos así, Lo importante ahora no es la cocina, es usted.


  Desnuda, con tan solo la camisa abierta, se dejó llevar por las escaleras. La camisa quedó al pie de la cama. Juanjo se desnudó sin prisa. Ella miraba, aún de pie. Subieron al lecho y la hizo tumbarse para volver a penetrarla. Hanna por fin respondió mejor a los impulsos saliendo a buscarle con las caderas, abrazándole y acariciándole la espalda con las uñas, buscando sus labios.


  —¡Oh, es usted una mujer ardiente y sexi. Tiene un cuerpo maravilloso. ¡Cómo me alegro de poder estar ahora aquí!


  Hanna solo respondía con monosílabos, jadeos y gemidos. Se mordía los labios, arqueaba la espalda y buscaba el placer que la llevaría de nuevo a la explosión orgásmica que se cernía sobre ella como una tempestad.


  —¡Oh, sí, Hmmm, Oh!


  Se agitó nuevamente sobre su peso, jadeando, con la frente sudorosa. Se quedaron quietos solo se podía escuchar el ruido de los labios besándose.


  —Es todo un honor poder follarla, Hanna. En un privilegio estar dentro de usted.


  Se quitó de encima cuando ella recuperó un poco el ritmo de la respiración. la refriega no había terminado, simplemente era un receso para poder cambiar de postura. Se colocó a horcajadas sobre sus pechos y rodeó el pene con ellos. Hanna lo entendió y los apretó uno contra otro para aprisionar la verga allí y masturbarle con ellos. Cuando empujaba hacia delante el glande quedaba a la altura de la boca femenina.


  —Béselo, chúpelo.


  Hanna fue alternando los movimientos ente sus senos con largos lametones en el frenillo, encerrando el glande entre los labios de cuando en cuando y devorándolo. Los dedos del chico estaban ahora jugando de nuevo en el clítoris, moviéndose despacio sobre él.


  Sin más aviso ni preámbulo que un gruñido de placer, la eyaculación esparció gran cantidad de semen sobre el mentón, el torso y los pechos. Juanjo sonrió. Ella respondió con otra sonrisa al ver que él extendía su semilla como si fuese una crema por encima de sus pechos.


  Se quitó de encima. Hasta entonces, Hanna Fröhnd no había hablado apenas. Juanjo casi se sorprendió al ver que ella le contaba cosas, muchas cosas. Casi todo era cierto. Desde el día en que la Universidad llamó, deseó que su nuevo huésped fuese atractivo y hasta fantaseó con ello. Amaba a su marido, había sido feliz con él aunque no pudieran tener niños. Él lo entendía. Era tierno y complaciente. Le echaba de menos…


  Estuvo hablando mucho rato. Las lágrimas resbalaban hasta la almohada. Juanjo escuchaba paciente. De repente, tras un instante de silencio, fue al baño y al volver se enfundó un camisón corto de raso y declaró que al día siguiente había que ir a trabajar. Hanna apagó la luz. Juanjo le deseó buenas noches con un beso sin plantearse siquiera volver a su habitación. Ella no dijo nada, no quería dormir sola.


  A eso de las tres de la mañana se despertó acurrucado a ella, a su espalda, abrazándola y con una enorme erección. Se abrió paso por entre los muslos y la penetró lentamente, como para no molestar. Ella ronroneó acogiéndole y prestándose a su juego hasta que se corrió. Entonces giró sobre ella misma, le dio un beso al tiempo que llevaba la mano al pene como para cerciorarse de que aún estaba allí, acariciándole el húmedo glande, y se abrazó a él para seguir durmiendo.


  Se arreglaron y desayunaron como cualquier otro día. Hanna estaba resplandeciente con su traje de chaqueta, el pelo recogido y los labios pintados. Salían siempre juntos de casa pero en esa ocasión, antes de abrir la puerta, ella le robó un tímido beso y sugirió que prescindieran del tratamiento de usted.


  Al llegar, por la tarde ya, en lugar de ir a su dormitorio fue al de Juanjo y le dio un beso.


  —¿Qué tal el trabajo hoy?


  —Muy bien. Con ganas de volver a casa. ¿Y tú?


  —Tengo trabajo, pero nada importante.


  Hanna se quitó lentamente la ropa mientras él terminaba de copiar unos párrafos más en el procesador de textos. Luego, en ropa interior, giró la silla y se arrodilló para extraer el pene y metérselo en la boca. La erección creció instantáneamente. Ella se levantó, se quitó la ropa que le quedaba y le llevo a la cama. Se puso sobre él y cabalgó la verga. Los pechos se bamboleaban libres. Juanjo los apretó y manoseó, los sujetó y los pellizcó dejándose follar por aquella amazona. Cuando consiguió su premio, se quitó de encima y lamió y chupó el pene hasta hacerle eyacular.


  Por la noche hicieron el amor en el sofá. Y a la mañana siguiente antes de irse a trabajar volvió regalarse otro orgasmo.


  La rutina de la señora Fröhnd cambio añadiendo sexo entre cualquiera de sus tareas. Dormían juntos todos los días. El dormitorio principal era mas grande y a veces se duchaban juntos. Si Juanjo la oía planchar, bajaba y le hacía el amor entre ropa recién lavada con aroma a suavizante. Hanna ya no se vestía como si tuviera un huésped en casa ante quien necesitase guardar las formas, ahora vivía con su amante. Podía ser su madre, pero no le avergonzaba acostarse y hacer el amor con un chico tan joven. Se sentía como en una luna de miel permanente. Recordaba la efusividad de su esposo, se ruborizaba y le pedía perdón en silencio mientras anhelaba volver a tener la verga de Juanjo en su interior.


  Mantuvo las formas y las distancias cuando recibió la visita de la Universidad para ver si todo iba bien con el nuevo huésped. «¿Que si iba bien?, pensó, ¿Cómo podía ir mal cuando aquel chico le había devuelto las ganas de vivir?». Luego, cuando se fueron, le vio entrar en el salón, se quitó la ropa lentamente para él y se arrodilló en el sofá, apoyada en el respaldo.


  —¿Ya se han ido?


  —Tenía ganas…


  —¿De que se fuesen?


  —De tenerte dentro.


  Juanjo la complació, por supuesto. Hanna se había abierto a él por completo. Se entregaba sin reservas, como ninguna otra chica que hubiera conocido antes e incluso le había sugerido hacer sexo anal, algo que no les era ajeno aunque llevasen tiempo sin practicarlo.


  Cuando la Universidad le ingresó el dinero acordado para el alojamiento, Hanna se lo devolvió a él.


  —Me haces compañía, me ayudas, me haces feliz. No quiero dinero por eso. Me hace sentir mal. No aceptaré dinero de quien duerme en mi cama cada noche. Además, no lo necesito más que tú.


  Juanjo debía seguir con su vida de estudiante, salir con sus amigos y compañeros a tomar sus cervezas. A veces la acompañaba al centro comercial. Tomaban algún café juntos en esos momentos y cada vez le costaba más no tener muestras de verdadero afecto con él. Se moría por besarle en cualquier sitio y por cualquier motivo.


  Mantuvo las formas y las distancias delante de sus amigas cuando venían a verla a casa. Hasta se ruborizó cuando una de ellas, Christel, con la que compartía confidencias, sugirió que se aprovechase de la estancia de Juanjo.


  —¡Podría ser su madre! —se escandalizaba.


  —Pero no lo eres. Y llevas mucho tiempo sola. Y necesitas que tu cuerpo despierte de una vez, que se te va a cerrar el coño. Y si es con un chico joven, mejor, no se cansan nunca.


  —Juanjo es un poco tímido —justificó ella.


  —Oye, Hanna, desde mi divorcio he salido con varios hombres, ya lo sabes. Ese chico está muy bien. Lo tienes a tu merced. No seas tonta, sedúcelo, es un saco de hormonas. Seguro que se masturba fantaseando contigo. Tu marido ya no va a volver. Era un tipo estupendo, pero no quiero ver que mi mejor amiga se va arrugando poco a poco. ¡Aún te quedan años para los cincuenta! ¡Y mira qué figura tienes! ¡Hanna, si estás para comerte!


  Y mientras escuchaba los consejos de Christel, pensaba que no lo estaría haciendo tan mal si ni su mejor amiga sospechaba nada de lo que ya había entre ellos. ¡Si ella supiera que no había ningún orificio de su cuerpo por el que Juanjo no hubiese ya entrado!


  —Si no lo haces tú, a lo mejor pruebo yo, que nunca me he acostado con un chico tan joven —sentenció— ¿Te importaría que yo…?


  —Christel, por favor, estás loca. Juanjo es mi huésped.


  —Y podría ser también tu amante. O el mío. —De repente abrió los ojos de par en par, como si se le hubiera encendido una bombilla en la cabeza—. O de las dos. Tú déjame un buen rato a solas con él, y ya te diré yo si le gustan las señoras maduras o no.


  Se llevó la mano a la boca como si hubiera dicho algo prohibido, bajando la voz.


  Salieron a cenar antes de que se fuese a pasar las vacaciones de Pascua. Hanna le llevaría al aeropuerto por la mañana temprano pero aquella noche tenía que ser apoteósica.


  A Laura, su prima, no le contó nada en el único momento en que pudieron estar solos aquella semana. Toño no la dejaba ni a sol ni a sombra y tuvieron que hacerlo sin quitarse la ropa, en el jardín trasero de la casa, y porque ella declaró que no permitiría que se fuera sin haber tenido un rato de intimidad.


  Tras la vuelta de las vacaciones, aumentó la frecuencia de las visitas que le hacía Christel y con ello la probabilidad de que un día su amiga se presentase sin avisar. Hanna le contó a Juanjo lo que habían hablado días atrás y, ante la posibilidad de que les descubriera, pensaron que sería mejor que le contase que había seguido su consejo y se había acostado con él. Hanna se inventó una historia de seducción que acababa en la cama de su dormitorio.


  —¿Solo una vez?


  —En realidad, tres ya.


  «¿Cómo se las arreglaba para ruborizarse como una colegiala mientras le confesaba aquello a su amiga cuando verdaderamente era raro el día que no gozaba de dos o tres orgasmos en brazos de Juanjo?», pensó.


  —¿Tres veces? ¿Te lo has follado tres veces? —Hanna asintió—. Oye, y dime, ¿es bueno? En la cama quiero decir.


  Hanna cerró los ojos y pareció estar rememorando ciertos instantes de placer


  —No soy la primera, Christel. Ese chico ha estado con más chicas que yo con hombres. Solo tuve un novio antes de casarme, ya lo sabes. Juanjo tiene experiencia. Parecía tímido, pero… Bueno, una se da cuenta de que no empezó ayer. Sí, es bueno.


  —Así me gusta. Me alegro mucho. ¡Y solo tiene veinte años!


  —Pronto hará los veintiuno.


  —Deberías obsequiarle con una estupenda fiesta de cumpleaños. —Susurró Christel cogiéndola de las manos—. Tu y yo, Hanna. Las dos podríamos… Bueno, si no te parece mal, ya sabes que yo hace tiempo que no salgo con nadie.


  —¿Te refieres a… las dos… con él?


  —Me harías la mujer más feliz del mundo. Solo he visto a ese chico dos o tres veces pero creo que, por lo que dices, sería estupendo. Pronto terminará el curso, se irá y no volveremos a verle ninguna de las dos.


  Hanna se lo contó a Juanjo aquella misma noche.


  —¿Lo harías? Es mi mejor amiga. A mí no me importa compartirte con ella.


  Las visitas de Christel no aumentaron en frecuencia pero sí en atrevimiento. Se le insinuaba a cada momento aún en presencia de su amiga con comentarios pícaros a los que Hanna respondía con una risa nerviosa y cruces de miradas de complicidad.


  Pocos días antes de su cumpleaños, Christel llamó a la puerta. Juanjo la recibió y la hizo pasar. Estaban solos. Hanna llegaría más tarde y ambos lo sabían aunque ella se fingiese sorprendida al saberlo por boca del chico. Preparó café y le sirvió una taza en cuya cucharilla Juanjo había depositado un poco de su saliva. No estaba mal ir preparando el terreno.


  Como era de esperar, Christel reaccionó enseguida. Se azoró y sintió que se abrasaba por dentro. Fue a refrescarse un poco al baño. Al volver se sentó más cerca de Juanjo que antes y se terminó el café que él se había encargado de adulterar de nuevo en su ausencia. Hanna tardaba. «¿Cómo podía sentirse tan excitada ante su sola presencia?», se preguntaba. «¿Tan necesitada estoy? ¿Se daría él cuenta de lo que provocaban en ella sus miradas y sus palabras?».


  Juanjo reconocía los síntomas a la perfección. Él era el causante y nada tenían que ver sus palabras y sus miradas sino la desconocida sustancia que brotaba en su boca. Para él aún era como la magia de pulsar un interruptor y ver encenderse una luz sin tener conocimientos de electricidad. Les administraba su saliva, observaba los efectos y se aprovechaba de ello. Ahora mismo, Christel tendría los pezones erizados bajo el sujetador, y podría besarla y ella ardería de deseo. Una vez hecho eso, aquella mujer sería suya igual que lo había sido Hanna, y las demás antes que ella. Casi le divertía verla sufrir, moviéndose inquieta en su presencia, luchando contra sí misma y su pudor para no abalanzarse contra él.


  Christel, a diferencia de Hanna, tenía unos pechos de tamaño normal, proporcionado a su figura; las caderas más anchas y los rasgos angulosos. Lo que de verdad le llamaba la atención de aquella mujer era su descaro. Juanjo le gustaba y no había dudado en desabrocharse un botón de la blusa, disimuladamente, jugando con el botón, olvidándose de abrocharlo luego e inclinándose ligeramente en un estudiado movimiento para que pudiera asomarse a su escote y ver el nacimiento de los redondeados senos y el sostén de color verde oscuro.


  Christel se levantó y anunció que se marchaba.


  —Le diré a Hanna que la has estado esperando.


  —Como quieras, no me acompañes si no quieres. Conozco el camino.


  Juanjo lo hizo, fue tras ella observando como se contoneaba al andar y la suave tela que perfilaba sus nalgas a causa del tanga. Hanna también se los ponía a veces y solo de pensarlo sintió que su pene crecía.


  Cuando llegó su anfitriona, fue a su encuentro, la estrechó entre sus brazos y la besó con fuerza.


  —¿Puedo saber a que se debe este ímpetu? —rio ella.


  —Christel ha venido a verte, a estado esperando un buen rato.


  —¡Ah, vaya! Seguro que se te ha insinuado —Le devolvió el beso y llevó la mano a su entrepierna— Y ya veo los efectos. Cuéntame qué te ha hecho.


  —Contonearse, ensancharse el escote para que mirase dentro. Esas cosas que hacéis las mujeres a veces cuando queréis que un hombre se fije en vosotras. 


  —¿Llevaba tanga?


  —Y un sujetador verde oscuro.


  Hanna le rodeó el cuello con las manos y pegó sus labios a los de él.


  —Creo que tengo una solución para este problema —concluyó apretando la erección— Ayúdame a darme un baño, necesito relajarme un poco. Ha sido un día muy largo.


  Hanna se metió en la bañera y dejó que él recorriese su piel con una esponja. Los senos sobresalían del agua como globos hinchados y se entretuvo en ellos. La mujer cerró los ojos y se dejó acariciar y mimar entre nubes de espuma.


  La ayudó a salir, envolviéndola en una enorme toalla para secarla, y luego le puso una bata de satén que ella llevó sin abrochar hasta la cama. Le quitó la ropa. Jugó con la verga un instante antes antes de agacharse y saborearla entre los labios, hasta volver a ponerla en forma.


  —Ahora túmbate. Hanna te va a follar porque ha vuelto a casa con una ganas enormes de tenerte dentro.


  Así sucedió. Juanjo se limitó a empujar un poco de cuando en cuando para metérsela más adentro aún y a presionar el esfínter anal con el dedo.


  —No. Por ahí ahora, no. Esta noche puedes hacerlo si quieres. Ahora deja que Hanna tenga el premio que se merece. —Subía y baja con un ritmo constante— Cómeme las tetas, muérdeme si quieres. Cierra los ojos. Imagina que soy Christel, que es ella quien te hace el amor ahora.


  Cuando se corrió, se quitó de encima y le devoró el glande hasta conseguir que descargase en su boca.


  —A ella le gusta tragárselo todo. Es una glotona. Me lo dijo una vez. Yo nunca he hecho eso… —declaró recogiéndolo todo en el cuenco de la mano—. Ni he estado con más de un hombre. Ella, sí.


  —¿El vibrador no cuenta?


  —No cuenta ¿Has estado tú con más de una chica?


  —Nunca.


  Juanjo solo se puso el bóxer y una camiseta para bajar a cenar. Ella, uno de los tangas del cajón bajo la bata anudada. Aquella mujer era una delicia.


  El día de su cumpleaños Christel había reservado mesa para tres en un restaurante. Fue a buscarlos en su coche, lo aparcó y llamó a un taxi. Según sus propias palabras, había pasado la tarde poniéndose a punto y el resultado era espectacular teniendo en cuenta su edad. Hanna no se quedaba atrás, pero cómo ya la había visto arreglarse en casa el efecto no era el mismo. Lo único que ignoraba de ella era la ropa interior que llevaba puesta. Aunque ninguna de las dos vestía como una modelo de pasarela, ambas rebosaban elegancia y las pocas joyas que se habían puesto aumentaban esa idea.


  Christel recorrió el trayecto que ya conocía hasta el salón. Hanna bajaría en un momento.


  —Hoy seremos tu regalo de cumpleaños. Disfrútanos —le dijo acercándose mucho, pegando sus pechos al torso masculino, rozándole los labios por primera vez al mismo tiempo que ponía las manos en sus caderas y le rozaba la bragueta.


  De hecho, Hanna había insistido en no tener sexo hasta aquel día para que reservase sus fuerzas, y le había hecho prometer que no se masturbaría a escondidas.


  Cuando apareció Hanna, ambas se saludaron efusivamente. Se colmaron de cumplidos sobre su aspecto. Juanjo sonrió moviendo la cabeza a un lado y a otro. ¡Coquetas! Le cogieron cada una de una mano y se pegaron a él para darle un casto beso en cada mejilla. Aspiró su embriagador aroma y se sintió afortunado.


  —Me muero por besar a este chico —declaró Christel.


  —Primero, vamos a cenar.


  —Y luego nos lo comemos a él —insistió la otra.


  —Sois unas brujas. Las dos.


  El restaurante era cómodo, bonito, tranquilo y olía muy bien. No había mucha gente y la que había era de la edad de ellas dos o mayor. Aquella visión le recordó las ocasiones en la que, de niño, había ido a comer con su madre y su tía.


  Hanna le miraba con ojos tiernos entre bocado y bocado y, de cuando en cuando, le rozaba la mano con los dedos.  Christel se lo comía con los ojos. Las dos sonreían y hablaban mucho, entre ellas y con él, contándole anécdotas de sus matrimonios y de su adolescencia. Del matrimonio de Hanna ya tenía nociones. Del de Christel aprendió que había sido un desastre  a causa del mal carácter de su marido, y de sus variados y fallidos negocios. Reían. Estaban nerviosas. ¿Impacientes quizá? También supo que Christel tenía un hijo, que vivía y trabajaba con su padre, y eso le hizo sentirse un poco incómodo. Hanna se dio cuenta, le apretó la mano y sonrió como para darle confianza.


  Hanna ya conocía algunos detalles de la corta vida de Juanjo, los que él le había contado. Su amiga, sin embargo, a pesar de su insistencia, tuvo que contentarse con alguna que otra migaja.


  —Es que, comparado con vosotras, las mías parecen de patio de colegio. Bueno, en realidad lo son. —Se justificó.


  La vuelta, a pesar del alcohol ingerido en la cena, fue rápida y silenciosa. Hanna le recordó a Christel la necesidad de guardar las apariencias cuando trató de abrazar a Juanjo a la salida del restaurante.


  —O es que crees que yo no tengo ganas —le recriminó en voz baja.


  Apenas hablaron hasta que la puerta de la casa se cerró.


  —Podríamos tomar una copa —sugirió Christel.


  Cuando Hanna volvió con los vasos, su amiga ya tenía la boca pegada a la de Juanjo y sus lenguas se masajeaban mutuamente. La vio por el rabillo del ojo y le hizo una seña para que se acercase. 


  —¡Vaya! ¡Sí que tenías ganas, si! —exclamó.


  Se separaron. Christel dibujaba una enrome sonrisa.


  —¿Podríamos saltarnos la copa? —sugirió con los ojos vidriosos de lujuria.


  —No. Haberlo pensado antes —respondió su amiga riendo.


  Sentada en el borde del sillón, Christel se abanicaba con la mano y moviendo las solapas de la camisa, cuyos dos primeros botones había ya desabrochado antes de tomar el primer sorbo de licor. Juanjo acercó sus labios a Hanna. Ella le recibió y por fin saboreó aquel primer beso de la noche.


  —¿No tenéis calor?


  Hanna rio. Bebió un sorbo y vio a su amiga quitarse la camisa. Llevaba un precioso sujetador negro con filigranas de encaje. Ella hizo lo mismo para descubrir el nuevo conjunto que se había comprado para la ocasión y cuyas copas parecían incapaces de albergar semejante busto.


  Christel entonces se acercó hasta el sofá, donde ya estaban los otros dos, se sentó junto a Juanjo y ayudó a su amiga a quitarle también la camisa. Le hicieron apoyarse en el respaldo y ambas le besaron alternadamente mientras recorrían su torso con los dedos. El pantalón ya comenzaba a abultar en la zona de la bragueta y, sin embargo, no parecía atraer a ninguna de las mujeres, cuyos labios ahora exploraban su torso y su pecho.


  —¡Oh, dios mío, me encantan sus besos! —Exclamó Christel


  —Ya te lo dije, tiene algo… no sé, embriagador —respondió Hanna.


  —¿No estaríamos mejor arriba? —preguntó Juanjo interrumpiendo sus palabras—. Nos terminamos la copa y…


  Ellas dos, casi al mismo tiempo, acabaron sus bebidas de un trago.


  —¡Tengo una idea! —exclamó Christel.


  Le susurró algo a Hanna. Ella se levantó y volvió del cuarto de la plancha con un pañuelo de flores con el que entre las dos le vendaron los ojos. A continuación, se levantaron y le llevaron de la mano al piso de arriba.


  De pie, junto a la enorme cama, las dos mujeres le rodearon posando sus labios y acariciándole. Susurrándole palabras amables, abrazándole al mismo tiempo las dos, una por delante y la otra por detrás. Juanjo solo podía distinguir quien era quien según la presión que los pechos de una u otra ejercieran sobre su piel.


  Tras unos instantes de silencio oyó una cremallera.


  —Christel se está quitando la falda —le susurró.


  —¿Y tú?


  —Yo me la quitaré enseguida, pero a mí ya me has visto desnuda y a ella no. —La erección creció visible y considerablemente bajo el pantalón—. Y te aseguro que está muy guapa. —Hizo un pausa—. Ahora se está quitando el sostén. 


  Enseguida notó los dos puntiagudos pezones rozarle la espalda. Tragó saliva. Oyó deslizarse otra cremallera y la tela caer.


  Hanna le cogió las manos y las llevó a sus pechos para que los acariciase. Christel  a su vez le besaba el cuello y le rodeaba la cintura haciendo dibujos en su abdomen con las mismas manos que poco después alcanzaron el botón y la cremallera. Perdió el contacto con Hanna mientras ella le bajaba los pantalones, pero en compensación, las expertas manos de la otra se colaron bajo el bóxer y le sujetaron la verga. Juanjo exhaló un suspiro.


  —¡Oh, la tiene ya muy dura, Hanna! ¡Qué envidia me das, tú que ya la has probado!


  —Pruébala tú entonces ahora.


  No tardó Christel en rodearlo, apartar a su amiga y agacharse. Le quitó el bóxer y cubrió el glande con los labios, con apetito. Juanjo gimió de gusto con las caricias que aquella experta boca de propinaba.


  —¡Parece que no te hubieras llevado una a la boca en mucho tiempo! —rio Hanna.


  —¡Hmmm! Así es. Hacía mucho.


  —¿Te gusta?


  —Es deliciosa. Fuerte y dura.


  Juanjo soportaba la tortura de aquellos diestros labios lo mejor que podía.


  —Ven, ayúdame


  Hanna, que se había puesto a su espalda y frotaba los pechos contra sus omóplatos, acudió a la llamada. En un instante ambas mujeres estaban delante de él; las dos bocas atacando su pene, engulliéndolo con hambre, acariciando y lamiendo su escroto… con las manos sin parar de acariciarle por aquí y por allá, sujetándose a sus nalgas con fuerza. La verga rezumaba líquido preseminal que ellas extendían y saboreaban. Las dos lenguas le recorrían de arriba abajo, amagaban con morderle soltando risitas traviesas.


  —¿Sabes?, nunca pensé que hacerlo así, las dos juntas, me excitase tanto —confesó Hanna.


  —Ni a mí. Me pone a cien verte chupársela y lamerle los huevos. Llevo las bragas ya empapadas.


  Aquellos comentarios, que en ningún momento le privaban de la estimulación oral, enardecían al chico hasta el límite.


  —Y yo. Solo faltaba que fuésemos lesbianas.


  —Pero no lo somos.


  —Una lástima.


  Se metió el falo en la boca y succionó con fuerza. Juanjo hizo amago de follarla. Entonces, Christel paró y apartó también a su amiga. Sopló sobre el ardiente miembro y este se empinó más.


  —Espera. Dale un respiró o se correrá. ¿No ves cómo está ya?


  Juanjo jadeaba. Las dos se levantaron.


  —Dos mejor que una, ¿a que sí?


  —¡Joder, sí! Casi hacéis que me corra.


  —Ha faltado poco, pero aún no. Resérvate.


  Juanjo asintió. Le llevaron a la cama y le tumbaron bocarriba. Hanna quería que Christel disfrutase de él igual que ya lo había hecho ella.


  —Desnúdate y deja que te lo coma ahora. Lo hace muy bien.


  Ambas se pusieron a horcajadas sobre él. Christel con la vulva sobre su cara y Hanna a la altura de las rodillas. Mientras la una acariciaba la verga lentamente para que no perdiese rigidez y le regalaba suaves lametones, la otra empezó a sentir la lengua del chico acariciando los labios vaginales y el clítoris. Christel exudaba fluidos y se retorcía aprovechando cada movimiento para excitarse más y más. Hanna tenía que contentarse, de momento, con acariciarse con los dedos.


  Cuando Christel se corrió entre espasmos, cambiaron de lugar y fue entonces Hanna la que pudo deleitarse con la lengua que tan bien conocía hasta alcanzar su clímax. Jadeando aún, recostadas una a cada lado de Juanjo, le quitaron la venda para que pudiera ver el resultado de las primeras maniobras. Las dos mujeres, tras sus respectivos orgasmos, sonreían de felicidad. Hanna le cogió el miembro y le dio un beso. Luego, dirigiéndose al glande le dijo:


  —Ahora quiero que te folles a esta zorra. Suya ha sido la idea de compartirte y se merece un buen polvo.


  Christel ya se había puesto bocarriba, flexionado las rodillas y le esperaba, soltó una carcajada. 


  —Lleva un DIU. Tranquilo. Métesela.


  De rodillas, entre sus piernas, la penetro de un golpe. La mujer salía a buscarle con las caderas cada vez que él embestía. Hanna se puso detrás de Juanjo, le acariciaba y le animaba a seguir, a follarla con fuerza. El orgasmo de Christel, lejos de remitir, se reavivó con nuevos bríos, como si solo hubiera tenido un leve receso. La vagina chapoteaba y la mujer jadeaba y gemía sin cesar. Entonces, Juanjo le pidió a Hanna que se pusiera de rodillas a su lado para poder acariciarla con la mano, y así lo hizo mientras seguía arremetiendo contra Christel. Hanna estaba ya muy mojada con solo verles gozar. Para tener las manos libres, el chico tomó la mano de Christel y la llevó a la vulva de su amiga.


  —Métele dos dedos.


  Ella obedeció. Los dedos femeninos hurgaron en la vagina de Hanna, buscando el clítoris inflamado hasta llevarla cerca de orgasmo. Hanna se acariciaba los pechos viendo venir lo inevitable. Por suerte, Christel alcanzó un  nuevo y explosivo orgasmo en pocos minutos y Juanjo la dejó enseguida para tumbar a Hanna y meterle la verga hasta el fondo. Ella, sorprendida, dio un alegre grito y le recibió con un enorme beso y un abrazo. Le rodeó el tronco con las piernas y disfrutó del ariete que la perforaba sin tregua, los pechos bamboleándose alegres con cada golpe.


  Hanna no tardó en correrse. Juanjo estaba a punto también y ella se dio cuenta. La verga había crecido enormemente en su vagina. Miró a Christel, que recobraba la respiración a su lado.


  —Dáselo a ella.


  Juanjo se salió y le ofreció el pene. La mujer lo tomó entre su labios, succionó un instante y enseguida recibió los enormes chorros de semen que el muchacho le guardaba desde hacía rato. La vio y la oyó engullir cada gota y relamer lo que pudiera haberse quedado en el glande provocando olas de placer en él. Limpió las comisuras de los labios con los dedos y los chupó.


  —¿Ves? Es una glotona devoradora de semen.


  —¡Deberías probarlo! —le recomendó cuando Hanna desaparecía unos instantes.


  Volvió con un rollo de papel de cocina. Los tres se quedaron mirando al techo, recuperándose poco a poco, Juanjo entre ellas dos, que se intercambiaban el rollo de papel para limpiarse.


  —¡Buff! Ha sido fantástico. Me he corrido dos veces y aún me tiemblan las piernas.


  —Sí, ha sido muy intenso.


  —Gracias. A las dos.


  —A ti. Es a ti a quien hay que dar las gracias, cariño.


  Christel no tardó demasiado tiempo en necesitar un poco más de aquel tratamiento. Alargó la mano para alcanzar el pene cuya rigidez no se había ido del todo y buscó los labios que la embriagaban. La verga fue creciendo paulatinamente a medida que ella subía y bajaba la piel. Hanna miraba a su amiga. Llevó la mano también al miembro por si era de ayuda. Tuvo que contentarse con acariciarle los testículos porque enseguida la otra abandonó la boca de Juanjo para dirigirse allí donde él había crecido considerablemente.


  Christel se metió el pene todo lo que pudo y lo extrajo lentamente, succionando y lamiendo cada milímetro con glotonería. Hanna devoraba sus labios ahora. Juanjo alargó la mano hasta la vulva. El ambiente se llenó de jadeos y gemidos.


  —¡Oh, Hanna, mira qué preciosidad! —exclamó poniendo la verga muy tiesa, retirando el prepucio. La punta brillaba y palpitaba bajo su cuidado.


  —Lo necesitas. Necesitas esta polla —la animó.


  —Yo estoy deseando verte con ella dentro, ¿sabes? —se sumó Juanjo.


  Hanna cogió el miembro por la base. Christel se movió para ponerse en cuclillas y dejó que su amiga lo llevase a la entrada de la vagina para después descender lentamente.


  —Ponte a su espalda y tócale las tetas, Hanna. Estas tetas necesitan ayuda.


  Hanna era un poco renuente a hacerlo pero acabó obedeciendo.


  —No tengas miedo. No se le van a romper. Ella te ha metido los dedos.


  Hanna, a la espalda de su amiga, pegando los pechos a su piel, le estrujaba los senos, le pellizcaba los pezones. Christel, sin dejar de moverse, giró la cabeza poniéndose a horcajadas.


  —Dame un beso, Hanna. Dame tu boca —suplicó—. ¡Oh, dios, qué bueno!


  —Pero…


  —Dáselo. Bésala —ordenó Juanjo.


  Ella llenó los anhelantes labios de su amiga, que levantó los brazos y la atrajo todo lo que pudo hacia sí.


  —Ven, ponte aquí, a mi lado. —rogó tras el largo beso. Hanna lo hizo—. Ahora, chúpalos, bésalos, muérdelos.


  Le ofreció los puntiagudos pechos. Al principio, simplemente los acunó en su mano y la besó de nuevo. Luego, al ver la lujuriosa mirada de su amiga, se inclinó y le lamió los pezones.


  —Me gusta. Sí, sigue, sigue. Muérdelos.


  Dado el lugar donde estaba Hanna, el acceso de Juanjo a su entrepierna era sencillo. Llevó allí la mano y encontró la vulva empapada. Christel también se había llevado los dedos al clítoris y se acariciaba frenéticamente. Se olvidó un momento de su propio placer, cogió la cara de su amiga entre las manos y la atrajo hacia sí para volver a besarla, desenfrenada.


  —Lo malo es que solo tenemos una polla —se lamentó.


  —Tenemos dos — replicó Juanjo—. Ve a por el vibrador, Hanna.


  —¡Oh, sí, el aparato!


  Cuando volvió junto a la pareja de amantes dejó que él lo pusiera en marcha y se lo introdujese en la vagina. Christel se agitaba, a apunto de explotar


  —¡Joder, es una delicia miraros! ¡Lo estáis disfrutando!


  —¡Sí, sí! —gritó Christel— ¡Ahí va! ¡Oh, dios mío, me corro!.


  Christel se dejó caer sobre el chico. Hanna, exultante de placer, con el dispositivo aún dentro, viendo cómo se agitaba su amiga, se acercó también a su cara para colmarle de besos.


  —Córrete dentro de ella. Dale a Christel lo que se merece.


  Juanjo no pudo aguantar más. Las contracciones dentro de la mujer eran más de lo que podía soportar y eyaculó con fuerza.


  —¡Se está corriendo, Hanna! ¡Sí, oh, qué caliente! ¡Qué duro está!


  Y dicho esto, se lanzó a besar a su amiga invadiendo su boca.


  Hanna aún no había obtenido su premio. Puesta bocarriba ahora, con las piernas muy abiertas, se masajeaba el clítoris, agitada, el vibrador asomando de su vagina, buscando terminar. Cuando Juanjo se dio cuenta de ello, quitó a Christel de encima y fue a lamer aquel apéndice. La otra acudió también y, mientras Juanjo lamía el clítoris, ella le amasaba los pechos, y besaba y chupaba los pezones.


  Hanna por fin alcanzó su orgasmo y los abrazó a los dos con enorme ternura.


  Las caras de las dos mujeres estaban pletóricas de felicidad. Juanjo ya les había dado mucho más de lo que esperaban de él. El chico parecía ya cansado. Ellas, agotadas, satisfechas. Christel fue al baño a lavarse un poco tras decidir que tal vez era hora de apagar las luces y dormir un poco.


  —¿Te ha gustado follar con Christel?


  —Y contigo.


  Hanna se metió en la ducha después.


  —Juanjo, eres un amante maravilloso. Ha sido una suerte que Hanna te encontrase.


  La vio buscar en la cómoda y ponerse un camisón de su amiga aunque le fuese holgado.


  —Gracias, Vosotras también sois estupendas.


  —¿No somos ya un poco mayores para ti?


  —Podríais ser mis madres, pero no me importa. Si a vosotras no os importa…


  —¡Cómo nos va a importar, si puedes hacernos felices con eso que tienes ahí!


  Se acostó a su lado. Le robó un largo beso. Hanna se puso otro camisón y se metió en la cama mientras él se daba la ducha que necesitaba.


  —No estoy segura de si el regalo de cumpleaños era para él o para mí —confesó Christel.


  —Para los dos.


  Las dos se habían puesto el mismo perfume, el de Hanna. Se acurrucaron una a cada lado de Juanjo cuando la penumbra invadió el dormitorio.


  Hanna se despertó. Christel les daba la espalda y dormía profundamente. Acarició el pene y se arrastró hasta tenerlo a la altura de la boca. Enseguida notó la mano del chico acariciarle el pelo, signo de que ya se había despertado. En su boca la verga creció con nuevo vigor. La mano de Juanjo fue a alojarse entre las piernas de la mujer. El cuerpo de Hanna respondió enseguida al estímulo. Se incorporó, se llevó un dedo a los labios para pedir silencio y se montó sobre él, incrustándose el pene profundamente. Muy despacio, fue moviendo las caderas. Le ofreció los pechos. Él los tomó entre los labios. La vagina ya destilaba placer y suavizaba los casi imperceptibles vaivenes. Juanjo llevó un dedo mojado en sus fluidos vaginales al esfínter anal. Ella sonrió al ver sus intenciones. Juanjo entró sin dificultades por detrás. A Hanna le costaba mantener el silencio. Se mordía el labio. Christel roncaba suavemente. Entonces, con los ojos bañados de deseo, paró y se alargó hasta el primer cajón de la mesilla donde guardaba el lubricante. Derramó una generosa cantidad sobre los dedos del chico y sobre la verga. Enseguida, en lugar de uno fueron dos los dedos que invadieron su culo.


  —Te daré lo que quieres —susurró.


  Sujetó el pene con la mano y buscó el orificio que Juanjo acaba de dejar libre. Se relajó al encontrarlo y empujó suavemente pero con firmeza hasta que el glande traspasó la primera barrera. Se detuvo ahí.


  —¿Te gusta?


  Hanna asintió. Empujó un poco más. La mitad ya había desaparecido dentro del culo. Tras unos segundos de pausa, en un último movimiento, se lo introdujo por completo. Esperó unos segundos a que su cuerpo se acostumbrase a la intrusión. Juanjo llevó los dedos al clítoris y ella abrió los ojos de par en par. Christel se movió. Ellos se quedaron quietos hasta que su respiración volvió a ser acompasada y suave. Entonces, comenzaron una erótica danza en la que con cada vaivén la verga entraba y salía, y al mismo tiempo los dedos estimulaban su hinchado botón.


  Hanna no quería acelerar el final de aquello. Siempre que lo habían hecho había sido lento y suave. No le hacía daño tener su miembro en el culo, al contrario, se sentía llena y solo le faltaba tener también el vibrador en la vagina, cosa impensable en aquel momento. La primera vez, con su difunto marido, había sido un tanto doloroso. Pero con tiempo y perseverancia había conseguido disfrutar del sexo anal con él. Aquel chico había despertado en ella también ese aspecto casi olvidado de su sexualidad y había aprendido pronto a darle placer. 


  —Quiero que te corras. —le animó a sentir que él llegaba al límite—. Yo lo haré después, me falta poco. Me estás llevando al cielo con los dedos. ¡Vamos, sí!


  Asintió con la cabeza cuando él se dejó llevar. Apretó los dientes y eyaculó en el culo de Hanna con fuerza. Ella ahogó un gemido. Sustituyó los dedos del chico por los propios y en unos segundos una fuerte corriente de placer recorrió su columna.


  Se quedaron quietos unos minutos. Christel aún roncaba. Juanjo se aflojó. El papel de cocina estaba a mano para limpiarse. Cuando lo hizo, le dio un beso. 


  —¿Vamos a preparar el desayuno?


  —Buena idea.


  Desayunaron los tres juntos aunque a esas horas, pasadas ya las doce de la mañana, podría considerarse más un almuerzo.


  Christel se fue a media tarde. Se quedaron solos.


  —¿Te gustó tu regalo?


  —Mucho, gracias. ¿Y ahora?


  —He pensado en ello. He procurado no enamorarme de ti. Te irás pronto y te echaré de menos.


  —¿Y Christel?


  —¿Te gusta? No voy a ponerme celosa si te acuestas con ella, si es eso lo que piensas. Somos muy buenas amigas. Ha sido la primera vez que hemos estado las dos con el mismo hombre. La primera vez que nos hemos besado también… Ya sabes. Creo que tal vez eso nos ha unido aún más. —Hanna tomó un sorbo de café—. ¿Te apetece subir? ¿Podrás?


  —Si no lo intentamos, nunca lo sabremos —respondió él.


  Subieron, lo intentaron… y pudieron. A su edad, Juanjo no necesitaba más que un par de horas o tres para estar en plena forma. Eso, y la experta estimulación de Hanna, podían hacer maravillas.


  La mujer, bocabajo, recuperaba ahora el ritmo de su respiración tras haber gozado de nuevo de otro orgasmo. El semen se escapaba de la vagina lentamente y manchaba la verga de silicona que instantes antes había estado alojada en su ano.


  Juanjo a su lado le acariciaba la espalda, desde los hombros a las nalgas, con los dedos apenas rozando la piel y haciéndole cosquillas. 


  —¿No crees que tengo unas tetas demasiado grandes? —preguntó ella dándose la vuelta.


  —Son grandes, pero me gustan. Nunca he conocido a nadie con las tetas tan grandes.


  —Quizá me reduzca un par de tallas algún día.


  —Bueno, si te hace sentir mejor.


  —Podría dejar el tamaño justo para poder masturbar a un hombre con ellas, como a ti te gusta.


  Bastaba un sencillo «¿Tienes tiempo? Estaré en casa» enviado por la aplicación móvil para que Juanjo llamase a Hanna y le dijera que pasaría la tarde con Christel, que le esperaba ansiosa por llevarlo a la cama. Se disculpaba con sus compañeros cuando se hacía la hora de marcharse. Ellos le preguntaban por los motivos de aquellas ausencias, pero él respondía con evasivas.


  Christel vivía en un coqueto apartamento, a un par de paradas de autobús, desde el que se veía buena parte de la ciudad. Como la primavera ya llevaba bastante recorrido y las temperaturas eran agradables, ella le recibía ligera de ropa y tomaban una cerveza en la pequeña terraza, unas veces antes y otras después de que aquella ardiente mujer quedase satisfecha. Lo que nunca hacía era quedarse a pasar la noche. Las noches eran para Hanna. En esas ocasiones, ella le recibía con un largo beso, le preguntaba si lo habían pasado bien aunque la respuesta fuera siempre afirmativa, preparaban la cena y veían un rato la tele. Ella no le pedía sexo entonces, lo dejaba a su elección. Sin embargo, solía dárselo.


  Aquello duro poco. Demasiado poco para ellas dos. Los exámenes terminaron, había pocas cosas que hacer ya y bastante tiempo libre. Hanna le propuso hacer algunas excursiones, para pasar el día o el fin de semana. En esas ocasiones la gente los miraba ¿Una señora entrada en años y un jovencito? ¿Qué podía salir mal? Quizá fuesen parientes. Hanna ignoraba las miradas de reproche. Comían, paseaban, visitaban lugares y follaban como si el mundo se fuera a acabar. De hecho, su mundo se acabaría en pocas semanas.


  Hanna no quería llorar y sin embargo acabó sucumbiendo cuando lo vio preparar las maletas. Él la abrazó y acabaron de nuevo en la cama, follando con rabia. Ella le rogó más, por cada orificio, aunque le hiciese daño. El timbre de la puerta los despertó con apenas un par de horas de sueño y el cuerpo dolorido e irritado, Christel los llevaría al aeropuerto. Al verles soltó una carcajada. 


  —¿Habéis estado follando toda la noche?


  —Casi toda —respondió Hanna con una sonrisa enorme y unas impresionantes ojeras.


  —Venga, daos una ducha, que el avión no espera. Por separado.


  Mientras Hanna estaba aún bajo el agua, ella abrazó a Juanjo, recién salido del baño. . Buscó bajo la toalla que le cubría.


  —¿Puedo?


  Ante la falta de respuesta se agachó. El pene creció enseguida en su boca. No había tiempo que perder. En unos minutos Hanna estaría lista. En unos minutos Juanjo descargó su último cartucho seminal en la boca de Christel. Ella lo saboreó. Se levantó, le dio un beso en la mejilla y se fue al otro dormitorio relamiéndose, dejando a Juanjo vistiéndose para el viaje.


  —No voy a llorar —le dijo a su amiga saliendo del cuarto.


  Christel estaba sentada ya en la cama.


  —No debemos llorar. Le echaremos de menos, sí. Pero no debemos llorar.


  El avión ya corría por la pista cogiendo velocidad y ellas, cogidas de la mano, medio abrazadas, mirando por el amplio ventanal, se deshacían en lágrimas. El rimel por las mejillas estropeando el maquillaje.


  —¡Qué tontas somos! —exclamó Christel.


  —Muy tontas —corroboró Hanna.


  —¡Llorar por un hombre!


  Hanna suspiró.


  —¡Y qué hombre!
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  En el viaje de vuelta a casa todo fueron bienvenidas. Abrazos, besos y preguntas.


  —¡Pero si os lo he contado todo por teléfono! —mintió.


  Laura había ido a despedir a Toño, que se iba a trabajar un par de semanas a otra ciudad. Cuando volvió de la estación fue a buscar a Juanjo para ir juntos a ver a la pandilla.


  —¿Le has mandado a trabajar afuera para estar a solas conmigo? —se burló.


  —¡Qué tonto eres! —respondió Laura—. ¿No tenías ganas de volver?


  —Sí, pero la verdad es que he pasado unos meses inolvidables.


  —¿Alguna chica?


  —No he parado de follar en todo el año. Con todas.


  —¡Fanfarrón!


  Una vez segura de que nadie los veía, le robó un beso. El verano empezaba bien.


  Aún tardaron un par de días en poder estar solos. Fueron en el coche hasta la afueras, por un camino poco transitado que llevaba a una antigua cantera de áridos. Los demás se habían quedado en la piscina, cenarían allí. Quedaban unas horas aún hasta que en sus casas le reclamasen para ello. En la cantera había casetas en ruinas a la entrada. Los matojos del camino eran el signo claro de que nadie pisaba aquel lugar desde hacía años. Aparcaron tras una barraca un poco más grande, donde el coche quedaba medio oculto.


  El biquini y el vestido volaron al asiento del copiloto. Laura, desnuda y resplandeciente, se lanzó a comerle la verga como una depredadora. No era lo mismo que hacerlo con Hanna o Christel… O con Laerke. Ella era diferente, más estrecha. Subía y bajaba frente a él metiéndose la verga, muy excitada ya, cuando Juanjo descubrió una mancha de color amarillo verdoso en su pecho.


  —Toño. Le ha dado por morderme las tetas y los pezones. A mí me gusta, pero a veces se pasa un poco —respondió ella ante la mirada inquisitorial de su primo.


  —¡Qué bestia!


  —Tú preocúpate de no dejar las tuyas. Cómeme las tetas y deja de darme conversación, que me distraes.


  Laura no tardo en correrse, soltando audibles gemidos y jadeos. Estaban lejos de casa y se lo podía permitir. Se dio la vuelta para que la penetrase desde atrás. La postura no era cómoda pero facilitaba que Juanjo arremetiera con mas fuerza, como ella le pedía, como ella necesitaba en ese momento. 


  Por fin descargó con un gruñido. Laura apretó el culo contra su abdomen para que no se apartase enseguida. Le gustaba tener la verga dentro y sentir sus palpitaciones hasta que empezaba a aflojarse. Cuando usaban condones, antes de que Laura tomase píldora anticonceptivas, follar en cualquier parte era más cómodo. El semen quedaba almacenado en el látex y no tenían que preocuparse más que de disfrutar del momento y anudarlo luego. Menos mal que Laura en el coche siempre llevaba una caja de pañuelos de papel.


  —¿Vienes aquí con Toño?


  Ella se limpiaba entre las piernas y él se abrochaba los pantalones.


  —Desde que tengo el coche, sí. Es un sitio tranquilo. Dame otro pañuelo. ¡Joder, parece que tenías el depósito a tope, chico!


  —Por la noche, sin farolas alrededor, debe ser un espectáculo impresionante.


  Laura guardó el biquini en la enorme bolsa de playa. Sacó unas bragas limpias y se las puso.


  —Si no hace frío, echar un polvo a la luz de la luna es la hostia.


  —¿Por eso llevas esta manta de viaje en el asiento?


  Se metió el vestido por el cuello. Tiró de la tela por delante para colocarse bien el busto y se estiró la falda.


  —Por eso, claro. Pones la manta en la hierba, te abres de piernas y dejas que tu novio te folle mientras miras las estrellas. Abróchame el vestido.


  —¡Qué romántico!


  —Podemos probar, si quieres. Anda, ponte delante, que ya es hora de volver.


  Laura condujo hasta casa. Aparcó en una calle lateral y caminaron sin hablar.


  —Un día te aviso. Ya buscaremos una excusa.


  Pocos días más tarde la pandilla se fue a un pueblo cercano. Eran las fiestas patronales y teniendo vehículo era absurdo perderse una verbena que prometía ser multitudinaria y divertida. El único problema era la bebida. Había que ir por carretera y la Guardia Civil estaba al acecho. Como Laura apenas bebía, no le importó coger el coche.


  —Podemos volver por el camino de tierra.


  —Que conduzcan las tías.


  —Si, hombre, para que vosotros os emborrachéis


  —Haced lo que queráis. Yo me llevo a Toño, a Juanjo, a Ana y a su novio. Apañaos, que se nos pasa el arroz.


  —¿Vas a dejar que Toño se emborrache?


  —Yo, ni dejo ni dejo de dejar. Si se emborracha, no folla. Él verá lo que hace.


  Todos rieron. Subieron al coche y dejaron al resto decidiendo con quién montaba cada uno.


  Todos bebieron. A Toño se le fue la mano y al novio de Ana también. A la vuelta ambos se durmieron. Laura miró por el espejo retrovisor y le guiñó un ojo. Puso música suave. Juanjo sonrió. Tal vez su prima creyera que lo hacía por ella pero en realidad lo hacia porque Ana, que estaba sentada en medio de los dos, había separado las rodillas lo suficiente para permitir que la mano de Juanjo se colase bajo el vestido. Laura no podría verlos. La tela estaba subida y los dedos jugaban por encima de la tela. Cruzaron una mirada. Con mucho disimulo la chica apartó un poco la braguita y los dedos alcanzaron la humedecida vulva.


  Fueron solo veinte minutos de trayecto sinuoso durante el que Laura debía prestar atención a la carretera. Juanjo prestaba atención al clítoris de Ana y los otros dos dormían felices y ajenos a todo.


  Cuando vieron las luces de las primeras farolas, Juanjo apartó la mano suavemente y con el mismo disimulo Ana se puso la ropa en su sitio. Dejaron a Ana y a Jorge, su novio, en casa. Sentía no haber tenido más tiempo pero casi era mejor dejarla excitada y ávida de más.


  El siguiente en el trayecto era Toño. Laura lo llevó hasta la puerta de su casa, le dio un enorme beso y esperó a que entrase. Juanjo ocupó entonces el asiento del acompañante. Laura arrancó. En lugar de ir a casa tomó un desvió, el que los llevaba callejeando hasta las ruinas de la cantera.


  —¿Te lo has pasado bien?


  —¿Perdona?


  —Juanjo, que no me chupo el dedo. Has estado todo el camino con la mano dentro de las bragas de Ana. Ella encantada, claro. La has dejado como una moto. Seguro que se hace unos dedos ahora ¡Menudos ojos ponía!


  —¿Tanto se notaba?


  —Disimula bien, pero a mi no me la pasa. Y tú, vas empalmado.


  —¿Y ahora?


  —Hace una noche magnífica. ¿Vamos a echar un polvo a la luz de las estrellas? Si no te parece mal. Hay que rebajar esa hinchazón, y solo de pensar lo que estabais haciendo ahí detrás me has puesto a mil.


  Apagaron las luces de cruce en el desvío. Como ya se sabía el camino de memoria, dejó solo las de posición, que eran suficientes para llegar hasta detrás de la caseta del otro día. Paró el motor. Apagó las luces por completo. En unos minutos sus ojos se acomodarían a la penumbra.


  Laura acercó su boca. Él la besó. Ella cerró los ojos. Una mano fue directa a la bragueta. Otra mano a los pechos. Una mano deslizó la cremallera. La otra desabrochó un botón, dos.


  —Voy a tener que animarte un poco, por lo que se ve.


  —Se ve poco.


  —No necesitamos más. Anda, baja.


  Ella también lo hizo. La noche era de los grillos, que ponían su música a todo volumen. Rodeó el coche y se abrazaron junto a la puerta del acompañante. Volvieron a unir sus bocas. Laura le dio la espalda. Juanjo la rodeaba con los brazos. Ella giró la cabeza hacia atrás para recibir otro largo beso. 


  El chico solo había desabrochado uno de los botones. Continuó con los demás.


  —Hace una noche preciosa —dijo ella.


  Apartó la tela del vestido. Apareció un sujetador oscuro, sin tirantes. Tiró de las copas para desnudar los pechos. Tomó uno en el cuenco de cada mano.


  —Ahora los sujeto yo.


  Como no podía estarse quieto, enseguida tomó los pezones entre los dedos índice y pulgar de cada mano. Ella llevó una mano atrás para palpar la bragueta.


  —Hay que hacer algo con esto.


  —¿Se te ocurre algo?


  Laura se apartó para tirar del vestido. Se lo sacó por los pies y lo dejó colgado de la ventanilla. Las bragas también eran oscuras, como un biquini a juego. Desabrochó el sostén y lo puso en el mismo sitio. Se sentó en el asiento y lo atrajo hacia sí. El pantalón no tardó en caer. Se salió y lo dejó colgado. Volvió a meterse en los zapatos. Mientras ella extraía el pene, él se quitó la camiseta. Sintió una cálida brisa y sus labios rodeando el glande. Laura no tenía prisa. Se entretuvo con la lengua en él.


  —¡Te encanta que te la chupe! ¿Quieres ver las estrellas?


  Juanjo miró la cielo. Laura se puso de pie, cogió la manta del asiento posterior y la tendió en el suelo.


  —Túmbate.


  Se  desprendieron de la única prenda que les quedaba. Laura esperó a que se colocase y ella se puso sobre él.


  —¿Notas lo mojada que estoy?


  —Chorreando.


  —Me tienes cachondísima.


  Las pelvis se unieron. La verga ya había ocupado todo el hueco de la vagina rozando cada centímetro de su interior, provocando en la chica, como siempre sucedía, un largo gemido. Laura cabalgó despacio. Las caderas adelante y atrás. La cúpula celeste iluminaba dos silenciosas sombras agitándose con la suavidad de una hoja mecida al viento.


  —¡Joder, Juanjo, cómo me llenas!


  Juanjo jugaba con los pechos cuando ella se tendió sobre su pecho.


  ­—Espera, no quiero correrme aún.


  Juanjo, sin embargo, seguía bombeando muy lentamente.


  —¿No puedes quedarte quieto? —rio estremeciéndose.


  —No. Me gusta moverme dentro de ti.


  —Y a mí que lo hagas, tonto, pero es que me tienes a puntito.


  Besos, más besos, besos tiernos y leves que le encendían


  —Ponte a cuatro patas, si te cansas.


  Ella se quitó de encima. Apoyó el torso en la manta y arqueó la espalda para levantar el culo todo lo que podía. Juanjo se puso detrás. Le hizo cosquillas en las nalgas.


  —Estoy lista. Dame fuerte ahora. ¡Deja de hacerme cosquillas y fóllame de una puta vez! —exclamó al ver que la ignoraba.


  Enterró la verga en aquella empapada, resbaladiza y caliente grieta. Juanjo se salió y deslizó dos dedos hasta el clítoris.


  —¡Juanjo, joder, que me corro, métela!


  No hizo caso. En lugar de eso deslizó el pene. Sintió un pinchazo de placer. Si se descuidaba se correría sin querer. Se apartó, Le metió dos dedos en la vagina. Laura se estremecía.


  —¡Juanjo, cabrón, deja de marear la perdiz y fóllame! —exclamó.


  Le arrancó un jadeo cuando volvió a introducirse en la vagina.


  —¡Joder, sí. Así, sí!


  Entonces, los dedos lubricados hicieron presión en el esfínter anal.


  —¿Qué haces?


  —Follarte el culo con dos dedos.


  Mientras lo decía, empujó. El anillo cedió. Ella apagó un grito.


  —Ya está.


  —La polla no.


  —Si no quieres, no.


  —No, no quiero. Hoy por lo menos, no.


  Laura vibraba, se estremecía, se diluía en un inmenso placer y acabó ahogada en un orgasmo que la derrumbó sobre la manta de viaje. Quedó bocabajo. Juanjo volvió a invadir la gruta y la folló con más fuerza aún. Laura se mordía los puños sin dejar de correrse, de gemir, de jadear sin control. Juanjo, por fin, eyaculó espasmódicamente. Soltó cálidos chorros de semen y se quedó quieto sobre su espalda.


  —Me siento de gelatina —dijo al fin Laura—. Quita, pesas mucho.


  Se dio la vuelta y los dos quedaron mirando al cielo.


  —¿Dónde has aprendido a hacerlo por el culo?


  —Conocí a una señora mayor, tendría unos cuarenta —confeso con una verdad a medias.


  —¿Le gustaba que le dieras por el culo?


  —Sí. Me enseñó a hacerlo despacio y con cuidado.


  —Ya me parecía raro que te pasaras un año perdido en el mundo sin buscar a quien follarte.


  —Me buscó ella. —mintió—. Se llama Hanna, es viuda. Conocí a otra chica, una danesa, se llama Laerke.


  —Oye, ¿Y Nuria?


  —La he llamado mil veces y nunca lo coge.


  Unos minutos de silencio.


  —¿Te ha gustado el polvo de estrellas?


  —Mucho. Ya sabes que me gusta estar contigo.


  —Estar conmigo y follar.


  —También. Follar contigo, también


  Los pensamientos de la chica iban y venían.


  —Tienes a Ana en el bote. No sé como le va con su novio. Parece que bien, pero, chico, esta tarde se ha abierto de piernas en cuanto le has puesto la mano en la rodilla. Le gustas. Ya le gustabas de antes.


  —No sé qué ve en mí —bromeó él.


  —Ni yo —rio Laura—. Follas de puta madre, pero por lo demás, hijo, eres del montón.


  —Tú, no. Tú estas muy bien.


  —¿Ya no te afeitas los huevos?


  —Eso fue cosa de Nuria.


  Le cogió la mano, se incorporó para apoyarse en los codos y le dio un largo beso.


  —Deberíamos volver. Acercame los pañuelos, anda.


  Se vistieron en silencio. Sacó el coche de su escondite a oscuras y no encendió las luces hasta llegar al camino principal. El reloj del salpicadero marcaba casi las cinco de la madrugada.


  Aparcó cerca de casa y caminaron juntos en silencio. Juanjo se despidió con un «hasta mañana» al que ella respondió con un «que descanses».


  Entró en silencio para no despertar a sus padres. Se quitó los zapatos. Subió las escaleras. La luz del dormitorio principal estaba encendida. Se acercó a la rendija de la puerta y se quedó de piedra. Su padre se estaba follando a la madre de Laura, su tía, mientras su propia madre le besaba y se masturbaba. «¡Joder, qué fuerte!», pensó.


  Solo miró un par de minutos, simplemente para cerciorarse de que no alucinaba. Se fue a su cuarto dándole vueltas a la cabeza. Laura y él juntos. Su tío de viaje en una feria internacional. Su padre follando con las dos hermanas mellizas: su madre y su tía. Bufó y trató de dormir. Llamó a Laura.


  —¿Laura?


  —¿Sí? ¿Juanjo? ¿Ya me echas de menos? —respondió ella enseguida.


  —Escucha, aún estoy alucinando pero te lo tengo que contar.


  —¿El qué?


  —Tu madre no está en casa.


  —¿Como que no? Estará en su habitación, durmiendo.


  —No. La acabo de ver.


  —¿Cómo que la acabas de ver? Son las cinco de la mañana.


  —Está en mi casa, con mis padres. Escucha bien. ¿Estás sentada?


  —No. ¡Estoy en la cama, en bragas, joder! ¡Suéltalo ya! ¿Quieres?


  —Sí. Los acabo de ver. Laura, están follando. Los tres.


  —¿Que están haciendo qué?


  —Que los he visto a los tres, a mis padres y a tu madre, follando.


  Se oyeron ruidos, pasos, se abrieron puertas.


  —No está en su habitación.


  —Te digo que la acabo de ver. A cuatro patas, mi padre se la estaba follando y mi madre miraba.


  —¡Joder qué fuerte! ¿Le está poniendo los cuernos a mi padre con el tuyo?


  —Con los dos, Laura. Están los tres montándose un trío que no veas.


  Ella bufó. Parecía estar pensando.


  —¿Y qué hacemos?


  —¿Que quieres hacer, Laura? ¿Tú y yo hemos echado un polvo hace un rato, a espaldas de Toño, que es tu novio y uno de mis mejores amigos. ¡Y somos primos! Tu madre está liada con mis padres y no sabemos si tu padre también participa del asunto porque está de viaje. ¿Qué quieres hacer Laura?


  —No sé.


  —Escucha, pensemos un momento. Supongamos que tu padre no sabe nada. Si levantamos la liebre, podrían irse a la mierda dos matrimonios, dos familias. La empresa era de los abuelos. O sea, es de ellas, pero la gobiernan tu padre y el mío, y gracias a eso va muy bien. ¿Y qué pasa contigo y conmigo? ¿Y la gente? ¿Crees que vale la pena?


  —Claro… Ya…


  —Supongamos que tu padre también está en el ajo. ¿Entonces, qué? Son adultos, Laura, independientes. Se supone que saben lo que hacen. Y pueden hacerlo.


  —Ahora entiendo algunas cosas. Las casas pareadas que se comunican por el jardín… Muy conveniente.


  —Eso no nos ha venido mal a nosotros tampoco.


  —No, claro, ya.


  —Tu madre y la mía son hermanas y siempre se han llevado muy bien. Tu y yo nos hemos criado casi como hermanos.


  —¿Tu crees que…? No sé. Me da que llevan así desde antes de que naciéramos.


  —Se casaron el mismo día… Se fueron juntos de luna de miel…


  —Y las vacaciones, acuérdate, siempre tres habitaciones. Dormíamos los dos en la misma y veíamos la tele y hablábamos hasta las tantas de la madrugada. Y mientras ellos… ¡Oye, podríamos ser hermanos!


  —¡Joder, Laura!


  —Idiota, me seguirías gustando aunque lo fuéramos. Solo imagínate que tu padre las hubiera embarazado, a las dos.


  —O el tuyo ¡Laura, espera! Oigo ruidos. Las cisterna del baño… La ducha… Oye, ya seguiremos hablando.


  —Vale, un beso. Te quiero, primito.


  Tenían que hablarlo. Laura pasó a su casa por el jardín como tantas veces. Al llegar a su habitación entró y se echó en sus brazos.


  —Vamos a dar una vuelta. Estaremos mejor —le dijo después de besarle.


  Recorrieron unos kilómetros, hasta una pista forestal que cruzaba  un extenso pinar. Luego dieron un paseo por entre los árboles, dándole vueltas a su descubrimiento sin llegar a ninguna conclusión.


  —¿Alguna vez has estado con dos chicas? —soltó de repente Laura.


  —No —mintió él.


  Podría decirse que Hanna y Christel no era ya unas chicas.


  —Yo, tampoco. ¿Te gustaría? ¿Con Ana y conmigo, por ejemplo?


  —No sé si es buena idea. Hasta ahora lo nuestro no ha salido de nosotros. Si metemos en medio a otro… Hay que tener mucha confianza para llegar ahí. Yo no lo haría.


  —Es verdad. Si alguien más sabe que tú y yo… Demasiado arriesgado, mantengámoslo en secreto. Lo nuestro, y lo de nuestros padres.


  —Si ellos han conseguido hacerlo durante más de veinte años, deberíamos tener cuidado.


  Desde aquel día Juanjo no pudo evitar mirar a sus padres y a los de Laura de otra manera. Pensó que no iba a ponerse ahora a espiarlos, nunca lo había hecho y no iba a empezar ahora. ¿Adónde le llevaba cerciorarse de que lo que había visto era algo habitual y no un desliz puntual? Si Laura y él ya habían decidido que no se iban a implicar, no se implicaría… Aunque siguiera viendo en su cabeza a su tía, de rodillas y siendo penetrada por su padre mientras su madre mirada con ojos lascivos. ¿En qué momento había él pensado que sus padres no follaban? ¡Joder, si lo hacía él!, ¿no iban a hacerlo ellos? ¿O es que los padres no tenían vida sexual?


  Los calores de julio dieron paso a otros, los de agosto. La vida transcurría lenta en verano. Paseos, siestas, piscina… Salidas nocturnas con los amigos… Escapadas a solas con Laura… Más piscina…


  Los chicos tomaban una cerveza en el césped. Las chicas jugaban al borde la piscina. Salían del agua y saltaban. Juanjo no se había siquiera planteado el objetivo ni la mecánica del juego, solo miraba a Laura y a Ana. Bueno, a Ana le mirada el culo y las tetas ocultos bajo el biquini. Los pezones abultaban bajo la parte superior y la braguita parecía floja y como si se fuese a caer en cualquier momento.


  —Ana y tu salíais juntos, ¿no?


  Era Jorge, el novio de Ana. Los demás habían ido a jugar con las chicas a lo que fuera que jugasen. Traía dos botellines de cerveza con trozos de hielo aún pegados al cristal.


  —Salir, salir, lo que se dice salir… Teníamos quince años, Jorge. No salíamos, tonteábamos como todos los quinceañeros.


  —Claro, ya. ¿Te gustaba?


  —No era tan guapa como ahora. Éramos unos críos. Pero sí, me gustaba.


  —¿Y te sigue gustando?


  —Jorge, no me toques los huevos. ¿Se puede saber adónde quieres llegar con tanta preguntita?


  —Pero te sigue gustando, ¿no?


  —¡Joder! Sí, Jorge, claro que me gusta. Habría que estar gilipollas para que a uno no le gustase tu novia. Pero es tu novia, ¿comprendes? Tu-no-via.


  —Habla mucho de ti.


  —¡Vaya!


  ¿Y si Jorge se olía algo? ¿Y si el día del coche no iba tan borracho y le vio metiendo la mano en sus bragas? A ver si se había enterado de que le habían puesto los cuernos. Bueno, si había esperado un mes para liarla, es que tan claro no lo tenía. Le estaría sondeando. 


  —Llevamos año y pico saliendo. Dos veranos.


  —Ya. ¿Y?


  —No sé cómo decirlo. El otro día, estábamos… Bueno, ya sabes, estábamos… juntos.


  —No, no sé. ¿Estabais follando?


  —Sí, eso. Me llamó Juanjo.


  Escupió el sorbo de cerveza que acababa de meterse en la boca y se atragantó.


  —Oye, oye, oye. Una cosa. Yo a Ana no la he tocado desde que teníamos quince años. Y entonces casi ni eso —mintió moviendo las manos.


  —No, tranquilo. No pienso que tú… y ella…


  —Vale. Mejor. No. Ella y yo… No. —Si dieran premios al cinismo le darían uno gordo, fijo.


  —Pero lo harías. Te la follarías.


  —Si no tuviera novio, sería el primero de la fila. Habría que estar gilipollas para no tirarle los tejos a una tía como Ana… Si no estuviera ya pillada. Pero lo está. Lo siento por mí. Te envidio, chico. Tienes la suerte de poder follar con una de las mejores chicas de la panda. ¡Enhorabuena!


  —A ella también.


  —¿A ella también qué?


  —A ella también le gustaría follar contigo.


  —¡Vete a la mierda, Jorge!


  —Lo digo en serio. Me lo ha dicho.


  —¡Joder, qué fuerte! O sea, a ver si lo entiendo: Va un día, pongamos después de echar un polvo, y tu novia te dice que quiere follar con otro.


  —No. No quiere follar con otro. Quiere follar contigo. Y sí, acabábamos de echar un polvo y…


  —Para, para, que uno no es de piedra. Estoy soltero y libre como un pajarillo. Guárdate los detalles.


  —Vale, vale. ¿Bueno, qué me dices? Mírala, está buena. Le gustas y me ha pedido que te lo diga. Lo hace bien, ¿sabes?


  «A mí me lo vas a contar» —pensó Juanjo.


  —¿Y tú, no tienes nada que decir? Tu novia te dice que quiere follar conmigo y que vengas a decírmelo, o a convencerme para que lo haga, o… ¡Yo que sé! Pero, ¿y tú? ¿Quieres tú que folle con tu novia? ¿Qué pasa, que te pone cachondo verla follar con otro?


  —Nunca la he visto follar con otro. Que yo sepa no lo ha hecho. Pero hay otras cosas que hace que me ponen cachondo. Sí, joder. Me pone cachondo ver como te mira, como se te come con los ojos. Me pone cachondo que me diga cosas guarras mientras follamos. Que quiera que lo hagamos con la ropa puesta, en un parque. ¡Joder, estoy colado por ella y no puedo negarle nada de lo que me pida!


  —Pues como te pida que te tires de un puente…


  —En serio, Juanjo. Ana quiere follar contigo y quiere que yo lo vea. Que esté allí.


  —¡Qué fuerte, tío, qué fuerte! —Cerró los ojos y recordó la mirada extasiada de la chica la última vez que se había corrido entre sus brazos.


  —¿Lo harás? Buscamos el momento y el lugar y…


  —Es que no me lo puedo creer, Jorge.


  —Pues créetelo. Esa chica se ha puesto ese biquini hoy adrede, para que te fijes en ella. Parece que se le va caer, pero no. No te imaginas la de cosas que se le ocurren. ¡Si hemos follado hasta en el tren, en los asientos, con gente alrededor!


  —Oye, Jorge, no sé si me estáis tomando el pelo. Si se trata de un jueguecito vuestro… A ver si te va a dar un ataque de celos y la liamos, que no quiero problemas.


  Dio el último sorbo. Se quedaron callados un rato. Juanjo no iba a admitir nunca haber estado ya antes con Ana. De ninguna de las maneras.


  Poco después la vieron salir de la piscina, chorreando agua y correr hacia ellos. Con los pechos bamboleándose y los pezones erizados. Llegó adonde estaban y se abrazo a su novio, empapándole. Le dio un beso.


  —¿Habéis hablado?


  —Entonces, ¿va en serio? —preguntó Juanjo.


  —Muy en serio. Ya le he contado a Jorge que a veces sueño contigo y me mojo. Y no como ahora. El otro día, sin ir más lejos, le llamé Juanjo. A Jorge no le importa. Bueno, eso dice. Y dice que, si yo quiero, que adelante. Y yo quiero. Quiero hacerlo con los dos.


  Mientras hablaba se fue moviendo hasta pasarle el brazo a Juanjo por la cintura de una forma muy sensual, acariciándole la espalda.


  —Vale, vale. No se hable más.


  —Se admiten ideas. ¿Dónde, cuándo?


  —Mis padres no van a estar el fin de semana, se van de viaje unos días.


  Lo que no les dijo es que ya había planeado pasar las noches con Laura porque se iban los cuatro juntos. Juanjo se imaginó otra orgía parental.


  —Pues ya está. Asunto resuelto. El fin de semana que viene, en tu casa. ¿Por la tarde, por la noche? —Miró a Jorge con una amplia sonrisa— ¿Jorge?


  —Sí, sí, vale. El fin de semana que viene.


  —Mejor por la tarde. Canta menos. —respondió Juanjo.


  «Y si la cosa se tuerce —pensó—, aún me quedan las noches para Laura»


  Le dio otro beso a su novio en los labios y se fue moviendo el culo y las manos.


  —No te veo muy convencido, Jorge.


  —Lo estoy. Tranquilo.


  —Porque, si no lo estás, por mí…


  Esa misma noche se lo contó a su prima. Al principio no se lo podía creer. Luego, empezó a hacer planes.


  —¿Te imaginas que os sorprendo en plena faena y me uno a vosotros?


  —Eres maquiavélica, Laura


  —Y hasta lo podríamos grabar con un móvil. O con la videocámara.


  —Laura…


  —Por si acaso. Por si se echan atrás y te la lían. O para verlo nosotros luego, como si fuera nuestra peli porno privada.


  —Es ilegal. De todas formas harás lo que te dé la gana, ¿verdad? No sé si me arrepiento de habértelo contado.


  —No pensaba enseñárselo a nadie más, que no soy idiota. —Hizo una pausa para pensar—. Oye, Juanjo, estos días iban a ser apoteósicos. Por lo menos las noches. Para nosotros solos, follando como leones, y esta pareja nos cambia los planes. Pues vale, te follas a Ana y me dejas a mí a dos velas.


  —No es eso. Ya sabes que no. No seas manipuladora.


  —Tú te follas a Ana, que ha resultado ser un zorrón espectacular… Que no es que me importe, que conste, y yo me busco la vida para follarme a Jorge. Nadie tiene nada que reprochar.


  —Si no contamos con Toño, nadie.


  —Toño ya tiene lo suyo, no se puede quejar. Lo único que debemos tener en cuenta es que soy tu prima. Conmigo, no puedes follar.


  —Al menos ese día.


  —Aún tendremos las noches. Plan perfecto. Se van a enterar. Tú, déjame a mí.


  —Te recuerdo que Ana y yo ya… El año pasado.


  —Olvida eso. Tú, como si ella aún fuese virgen.


  Más tardes de piscina. Agosto languidecía. El calor era pegajoso y masticable. Sus padres y sus tíos se fueron un jueves por la mañana. Laura se pasó a dormir con Juanjo ya esa misma noche, aunque lo que menos hicieran fuese dormir, y le contó su plan. Él solo tenía que hacer su papel bien.


  En la piscina, Ana le gastaba bromas. Jorge sonreía al verla coquetear con él. Ella solo preparaba el terreno. Juanjo consiguió quedarse a solas con la chica un momento.


  —¿Sabe Jorge algo de lo nuestro, del año pasado o del día que volvimos en el coche de Laura?


  —Ni palabra.


  —¿Entonces?


  —Llevo un año preparándolo, Juanjo. El año pasado me supo a poco. Me dejaste con ganas de más. Llevo un año haciendo locuras con él para poder hacer esto, para tenerlo convencido. Jorge alucina conmigo. Lo tengo en el bote. Y este verano aún más. Aquel día en el coche me gustó mucho. Si hubiéramos tardado un poco más en llegar… Y cómo él había bebido mucho…


  —Ya.


  —No te irás a echar para atrás, ¿verdad?


  —¿Y vosotros? ¿Y él?


  —Jorge hará lo que yo le diga.


  Nadie se percató del roce de los dedos sobre el bañador del chico. Nadie vio que retiraba el borde de la braguita del biquini y le mostraba el pubis recortado de vello.


  —Estoy deseando que llegue mañana. Quiero que sea especial.


  —Se intentará.


  Juanjo ya les esperaba a las cinco, con aire acondicionado, bebidas frías en la nevera y unos aperitivos por si querían picar. Sonó el zumbador y fue recibirles. Ana le dio un beso en la mejilla al entrar. Jorge, una palmadita en el hombro a modo de saludo. Sacó unas latas.


  —Os veo un poco cortados, chicos. Hemos venido a lo que hemos venido. Venga, sentaos aquí conmigo. No os dé vergüenza.


  Los llamó moviendo las manos, después de tomarse media lata de un trago. Ellos se sentaron uno a cada lado, flanqueándola. Ana puso los brazos en cruz y los dejó descansar sobre sus hombros.


  —Estos son mis chicos. Quiero un beso de cada uno, en la mejilla de momento. Voy a tener que llevaros de la mano, ya lo veo.


  Ellos se lo dieron.


  —Venga, Jorge, ahora tú. Uno de verdad.


  Jorge acercó la boca y ella lo recibió con la lengua preparada para devorarlo.


  —Chicos, haced el favor de soltaros un poco. A ver si nos animamos, ¿eh?


  Entonces Juanjo tiró del mentón para girarle la cara y le estampó un largo beso. Eso era lo que Ana necesitaba, una dosis. Alargó la mano buscando la de Jorge y la llevó a su pecho.


  —Venga, cariño, enciéndeme la sangre como tú sabes.


  El vestido de Ana era más bien recatado; corto, pero con el escote redondo


  Jorge amasó los pechos por encima de la tela. Ana dejó a Juanjo y volvió a atacar la boca de su novio. Una mano del anfitrión fue a su rodilla. La otra, a la espalda. La chica la arqueó para darle acceso. Enseguida encontró el corchete y la cabeza de la cremallera. Ana giró un poco el tronco. Así podía abrazar a Jorge y de paso le permitía a él acceder a la espalda. Juanjo bajó la cremallera. No quiso tocar el cierre del sujetador. Aún no.


  —La cosa va mejorando. Ya veo que os animáis.


  Ana sacó los brazos de las mangas para mostrar su busto, adornado con un sujetador de media copa, de encaje rosa y con pequeños lacitos, del que parecían querer escapar los dos globos.


  —¿Os gusta?


  —Estás divina —respondió Juanjo.


  —Lo estreno hoy, para vosotros.


  Los cogió a ambos por la nuca y les dio un beso por turnos. Luego empujó su cabezas suavemente hacia los pechos.


  —Uno para cada uno.


  Los chicos apartaron las copas del sostén y se dispusieron a lamer los pezones. Ana ya se retorcía de gusto.


  —¡Joder, qué bueno!


  —¿Te gusta? —quiso saber Jorge.


  —Mucho. Seguid.


  Mientras le comían los senos las manos fueron a posarse en las rodillas. Ellos se miraron. Ana se arrastró un poco hacia el borde del sofá y separó las piernas.


  —Ya soy toda vuestra.


  Las manos, en su ascenso, se llevaron consigo la tela del vestido y alcanzaron las braguitas. Ana entonces maniobró para sacárselo por los pies y lanzarlo sobre una silla. Luego, volvió a recostarse y separó las piernas para ellos. Los chicos, de momento, seguían acariciándole la zona interior de los muslos mientras saboreaban los pezones.


  —Me estoy mojando las bragas —confesó ella contorsionándose.


  Juanjo le dio otra dosis de sus besos. Ella le sujetó la cabeza para que no se apartase demasiado pronto.


  —Jorge posó la mano sobre el encaje de la braguita.


  —Me lo he arreglado para vosotros. Hoy todo es para vosotros. ¿Os gusta?


  —Así te lo podemos comer mejor.


  —¡Oh, sí! ¡Quién es el primero? ¿Juanjo?


  Ana cogió la cabeza de su novio entre las manos y le besó fuertemente mientras el otro se dirigía a apartar el encaje de la entrepierna. Jorge observó como pasaba la lengua por aquella rasurada vulva hasta alcanzar el clítoris. Ana dio un respingó de placer y dirigió la cabeza de su novio a los pechos.


  —¡Dios, qué bien! —exclamó relajada tras unos minutos—. Ponte ahora abajo tú, Jorge.


  Mientras los chicos se movían, ella se deshizo de las bragas y las lanzó donde estaba el vestido. La vulva, empapada, pedía a gritos más de aquello que tan bien la hacía sentir. El clítoris, inflamado y delimitado por una almohadilla de suaves rizos, necesitaba que alguien le hiciese caso. Mucho caso.


  Juanjo mordió los pezones después del largo beso. Ella soltó un gritito y se encogió. Él le dio un golpecito con el dedo, como si golpease una canica, mezclando así el placer y el dolor. Luego sopló sobre el abultado botón y volvió a metérselo entre los dientes. Repitió el mismo tratamiento para el otro pecho. Ana vibraba con aquello… y con la lengua de su novio en el clítoris.


  De repente, explotó en un orgasmo que salpicó a Jorge en la cara. Se abrazó a Juanjo y le devoró la boca entre temblores, antes de quedarse quieta, relajada y satisfecha. Ella se sentaron a su lado.


  —Lo has conseguido, chaval. Mira qué cara de felicidad —dijo Juanjo.


  Jorge sonrió, la miró y le dio un tierno beso.


  —¿Te ha gustado? —le preguntó.


  —Mucho, cariño, mucho. Pero no hemos acabado aún. Eso espero al menos.


  —Claro que no. La fiesta se acaba cuando la señorita quede completamente saciada —bromeó Juanjo.


  —No sé si lo vais a conseguir —rio ella.


  —Se hará lo que se pueda —prometió.


  —Además, aún no os habéis desnudado. ¿No os da vergüenza? Mirad como me habéis dejado y miraos vosotros… Venga, levantaos. Quiero veros desnudos en un segundo. 


  Quizá no tardaron un segundo, puede que fuesen dos o tres, pero allí estaban.


  —Los calzoncillos también.


  Las vergas saltaron como resortes cuando se vieron libres. Duras, erectas, mojadas ya de líquido preseminal. Ana se sentó en el borde del sofá y cogió una con cada mano.


  —Ahora os voy a chupar la polla. A los dos. Y ni se os ocurra correros. Ahora me toca a mí disfrutar.


  —Pues no diría yo que hasta ahora hayas sufrido mucho, la verdad.


  —¡Chsss! A callar, necesito concentrarme.


  Callaron los dos. Ana fue alternando su lengua y su boca entre un miembro y el otro. Los devoraba con glotonería, olvidándose que estaban unidos a dos cuerpos jóvenes. Mojándolos, empapándolos de saliva, engulliéndolos hasta casi provocarse arcadas. Ellos se miraban y se admiraban de su devoción por aquellos fálicos ídolos.


  —¡Joder cómo la chupa! —exclamo Juanjo.


  —¿Te gusta cómo lo hace?


  —Eres la diosa de las mamadas, Ana.


  —Pues esta diosa necesita que alguien la folle. Ahora.


  —Tú primero —cedió Jorge—. Esto es por ti.


  Ana se tumbó con la nuca apoyada en el brazo del sofá. Juanjo, entre sus piernas flexionadas, atravesó la brillante y mojada vulva, y enterró media verga en ella mientras Jorge, de pie, le acercaba la suya desde arriba. Tomó el ariete de Jorge y lo llevó a la boca.


  —La quiero toda.


  Juanjo empujó con fuerza. Ana alzó las caderas para tenerlo aún más adentro. La veía lamer el escroto como si fuese una golosina. Zamparse cada centímetro de glande al mismo tiempo que su vagina destilaba fluidos que la lubricaban. Le amasaba los pechos, le pellizcaba los pezones sin dejar de arremeter una y otra vez, viendo como a la chica le costaba cada vez más concentrarse en la verga del otro hasta que se tuvo que contentar con que le masturbase con la mano.


  —¡Oh, dios mío, sí! ¡Ahí voy, ahí voy! ¡Me corro, me estoy corriendo!


  Hubiera dado igual que no lo anunciase porque ellos dos sabían perfectamente en qué estado estaba. Se corrió al fin, dejando una mancha de humedad en el sofá, y le envió mensajes a su amante para que la siguiera en su orgasmo.


  Juanjo, que ya llevaba un rato aguantándose, se dejó llevar y eyaculó con fuerza, empujando aún un par de veces más.


  —Jorge, cariño, ven. Ahora tú. Ven, métemela, córrete conmigo.


  Juanjo se salió de ella rápidamente y dejó sitio para el novio, que tardó segundos en enterrar la verga en la chorreante vagina. Ella movía las manos para llamar a Juanjo a su lado. Él acudió. Ella le tomó el pene y se lo metió en la boca exprimiendo lo que pudiera quedar. 


  De repente Juanjo se quedó quieto y se llevó el dedo indice a los labios imponiendo silencio. Jorge, aún entro de Ana, se quedó paralizado. Ella miraba perpleja sin comprender por qué se iba de puntillas hacia la puerta. Con un rápido movimiento salió al pasillo y apareció arrastrando a su prima Laura. La llevó a trompicones hasta el sofá.


  —¡Mira lo que tenemos aquí! —exclamó Juanjo.


  —¡Laura! —gritó Ana llevándose la mano a la boca para callarse.


  Ella parecía asustada, como si la hubieran pillado en una falta. La lanzó contra el sofá sin darle tiempo a pensar. La chica, en su corto vuelo, no pudo evitar que la mano de Juanjo sujetase la braguita del biquini y se la arrancase. La chica soltó un grito al verse desnuda, con tan solo una camiseta de tirantes que apenas le cubría hasta el ombligo.


  ¡Si al menos le hubiera dado tiempo para cubrirse…! Pero su primo ya estaba encima de ella forcejeando y separándole las piernas.


  —O te quedas quieta o te suelto dos hostias —amenazó.


  Todos observaron cómo llevaba la mano entre las piernas.


  —¡Ah, lo sabía! ¡Será guarra! ¡Está mojada, la muy…! ¿Cuanto rato llevas ahí espiándonos, mirona? ¿A qué coño has venido?


  —Mi madre me ha llamado —gimoteó Laura— Nos ha dejado cena para los dos y quería saber si vendrías. Juanjo…


  —¡Que te calles!


  —Juanjo, a lo mejor… —comenzó a decir Ana.


  —¡Chsss, silencio! Lleva un rato oyéndonos, y puede que viéndonos también. Ha estado masturbándose ahí mismo. Mirando cómo nos lo montábamos. Ahora te quedas aquí. ¿Querías sexo? Pues te daremos sexo. Jorge, cómele el coño hasta que yo te diga. —Entonces se dirigió a su prima—. Y tú, quietecita.


  La arrastró de los pies para apoyar el culo en el brazo del sofá y que quedase con las piernas colgando. Jorge se puso de rodillas entre ellas. Laura miraba suplicando, parecía muerta de miedo. Juanjo alargó la mano para llamar a Ana, que se había sentado. El semen se escurría por la vulva lentamente. Cuando la tuvo a su lado, la beso con fuerza.


  —Ahora imaginaos que se va sin que nos enteremos de que ha estado mirando. Mañana lo sabría todo el pueblo. Si participa de la fiesta no podrá decirle nada a nadie —explicó.


  —Juanjo…  —volvió a implorar Laura. Nadie le hizo caso.


  —Ahora —le dijo a Ana— vamos a ver cómo se lo chupa. Lo hace bien, ¿verdad? Luego veremos si le gusta o no. ¿Jorge?


  A su llamada, el novio de Ana se amorró a la vulva y lamió. Laura abrió los ojos y simuló vergüenza y sorpresa.


  —¿Qué pasa, que Toño no te hace cochinadas?


  Jorge se afanó sobre el clítoris. Entretanto, Juanjo se puso detrás de Ana. La abrazó y llevó las manos a los pechos.


  —Mírala. Se le está poniendo cara de gusto con los cuatro lengüetazos que le ha dado —le susurró al oído.


  Entonces una de las manos descendió por detrás y se abrió paso entre las piernas, pringosas de su propio semen. Ana se estremeció y el placer comenzó a brotar en ella de nuevo. Laura se retorcía bajo la tortura de la lengua de Jorge. Quizá de manera instintiva, Ana buscó la verga de Juanjo con la mano y la encontró ya bastante rígida.


  —A mí me pone cachondo ver a mi prima así. Y a ti, también —susurró. Luego, en voz alta, se dirigió al otro—. Jorge, no dejes que se corra. Que sufra. Fóllatela pero no dejes que se corra.


  El pecho de Laura subía y bajaba. Los pezones erectos ya bajo la ligera camiseta. Jorge se levantó con el pene duro como una barra de acero.


  —¡Por favor…! —gimió Laura sin dejar muy claro si quería que la dejasen en paz o que le metiese aquel instrumento.


  —Ahora, Jorge.


  Él se abrió camino e hizo desaparecer la verga dentro de la chica. Ella jadeó y gimió al sentirse invadida. Juanjo llevó a Ana hasta el otro sofá, desde donde los otros también podían verlos. La hizo ponerse de rodillas.


  —¿Te gusta ver follar a tu novio con otra?


  Ana asintió con la cabeza justo cuando Juanjo se deslizaba dentro de la vagina. Ambos chicos parecían haber tomado un mismo ritmo. Como si hubieran sincronizado sus vaivenes. En el salón solo se oían jadeos y gemidos. Laura enseguida respondió a los impulsos que Jorge de propinaba y salió a buscarle moviendo las caderas.


  —Le gusta. Mira cómo se mueve. Joder, Laura, no dirás que te lo estás pasando mal, ¿eh? —Ella negó con la cabeza—. Ahora ya sabes por qué Ana tiene siempre esa cara de felicidad. Con esa polla se puede ir hasta el fin del mundo, ¿no?


  De repente , Jorge paró y se salió. Laura movió la cabeza en sentido negativo, como queriendo decir que no quería que se fuera.


  —Está apunto de correrse. Lo sé —dijo.


  —Que te la chupe.


  Se la ofreció y Laura la acogió en la boca. La demostración de que aceptaba el juego llegó cuando todos vieron que la sujetaba con la mano y lamía el succionaba con deleite.


  —Las manos quietas, prima —le ordenó al ver que se llevaba una al clítoris—. A su vez, él bombeaba dentro de Ana y esta avanzaba hasta el inexorable clímax.


  Jorge ya no necesitaba más indicaciones. Volvió a ponerse entre las piernas de Laura y se la clavó.


  —¡Hmmm! ¡Sí, sí! ¡Oh, ah! —gemía.


  Ana explotó con otro nuevo orgasmo que se le chorreaba por los muslos. Jorge se mordía los labios, a punto de estallar también. Entonces Juanjo puso el empapado miembro a disposición de su novia y ella lo engulló vorazmente. Ante esa visión y por supuesto con la ayuda del pene de Jorge, Laura, que bordeaba ya el culmen del placer desde hacía rato, se agitó sin control disfrutando por fin del clímax, y provocando que también Jorge le llenase la vagina de semen. Juanjo fue el último en derramar todo su jugo en la boca de Ana. Ella tragó un primer borbotón de semen, quizá sin querer, y dejó que el resto resbalase hasta el suelo.


  Se quedaron quietos. Agitados. Expectantes. Los penes abandonaron sus alojamientos no sin cierta renuencia. Ana fue junto a Laura, como si se solidarizase con ella por algún motivo, y la abrazó.


  —¿Estás bien?


  —No pensé que…


  —¿Te ha gustado? —preguntó Juanjo secamente.


  Despacio, muy despacio fue naciendo una leve sonrisa en sus labios. Una sonrisa de placer y de triunfo.


  —Nunca pensé que… vosotros pudierais… Ha sido… No sé… —Juanjo pensó que podría dedicarse al teatro—. Al principio me ha dado miedo, pero luego… se abrazó a Ana. ¿No te ha molestado que haya follado con Jorge?


  La chica movió la cabeza negativamente.


  —Yo estaba con tu primo. No me he parado a pensarlo… Bueno sí, me excitaba. Además, era Jorge el que follaba contigo.


  —A lo mejor deberíamos celebrarlo —dijo Jorge. Voy a por unas latas.


  Las chicas fueron a lavarse al baño para quitarse todo aquel pringue, mezcla de fluidos ya resecos.


  —¿Te follarías a tu prima? —preguntó Jorge al volver con las cervezas.


  —¿A mi prima? 


  —Sí, coño, a tu prima. Te has follado a mi novia ¿Por qué no a tu prima?


  —¿Qué pasa con su prima? —preguntó Ana, que volvía del aseo.


  —Le preguntaba a Juanjo que si se follaría a su prima.


  Ana miró a Laura. ¿Cómo hacía para sonrojarse con tanta facilidad? Laura miró a Juanjo. Juanjo a Ana.


  —Quiero veros follar —le dijo Ana entonces—. Yo ya lo he tenido dentro. Ahora te toca a ti.


  ¡Si hubieran sabido…!


  Bebieron. Al menos el aire acondicionado mitigaba el intenso calor del mes de agosto. Laura les explicó que las dos viviendas estaba comunicadas por el jardín trasero con una cancela que sus padres siempre dejaban abierta. Que se habían ido los cuatro juntos de viaje y que había mucha comida en la nevera.


  —Mi madre piensa que no puedo apañarme sola.


  —Podríamos traer algo y cenar aquí.


  —Te recuerdo que el bestia de mi primo me ha arrancado el biquini y vamos desnudas.


  —Que te deje algo Juanjo.


  Ana se enfundó el vestido sin nada debajo. A Laura le gustó el conjunto de ropa interior que la otra había estrenado ese día.


  —Te lo presto unos días —resolvió Ana— Me dejas algo tuyo a cambio y ya está.


  Laura de puso unas mallas deportivas de Juanjo, que le iban grandes, y se fueron. Los chicos se dieron una ducha rápida por turnos.


  —¿Qué te ha parecido? —preguntó Juanjo al salir, todavía secándose, con el bóxer en la mano.


  —Cuando ha aparecido tu prima he pensado que todo se iba a la mierda, chico, pero luego… ¡Joder, bien. Muy bien! Verte hacerlo con Ana… ¡Es que pone una cara de viciosa cuando folla que no veas! Me ha puesto a cien. ¿Y a ti, te ha gustado?


  —Definitivamente, sí. Tienes suerte, y te felicito por tener una novia como Ana.


  —Pues ya sabes, cuando quieras repetimos.


  —¿Y Laura?


  —Laura ya tiene novio.


  Zanjaron el tema ahí y pusieron la tele. Motociclismo. Al rato aparecieron las chicas con la cena. Había que reponer fuerzas. Ana se quitó el vestido y se quedó solo con el tanga más pequeño que había encontrado en el cajón de Laura. Luego ayudó a esta a ponerse su ropa interior. Las braguitas le iban como un guante; el sostén no tanto y, aunque tal vez le rozaba en algún sitio, estaba radiante. Se lo quitó.


  —Si nos descuidamos te follan aquí mismo. Mira que cara ponen, ¡si se les cae la baba!


  —Pues tú tampoco estás nada mal —respondió Jorge riendo.


  —Me da a mí que la noche va a ser larga —vaticinó Ana apretando una mano de cada chico con las suyas.


  Se tomaron las cervezas y picaron unos frutos secos viendo la tele. Al ver que Ana se acurrucaba junto a su novio, Laura hizo lo mismo con Juanjo.


  —¿Te importa?


  —Para nada.


  Más tarde, calentaron la cena y la devoraron casi en silencio, acompañándola de vino blanco frío. Solo en los postres, ya saciado el hambre, empezaron a soltar la lengua. Juanjo sacó un trozo de tarta que había en el frigorífico y jugaron «a papás y a mamás»: Ellas les daban tarta como si fueran bebés, y luego al contrario. Risas. Alguna caricia y sobre todo, deseo y pasión en las miradas.


  —Chicos —llamó Ana— Aquí la princesa Laura y yo, su doncella, necesitamos de unos caballeros que nos den placer, que se solacen con nuestros cuerpos y nos presten los suyos para deleite propio. ¿Recogemos y nos vamos a la cama?


  —Pero a la de mis padres.


  —Adjudicado.


  La ropa interior quedó en el salón. Hubo reparto de besos y caricias. Ellas se subieron a la cama y puestas a cuatro patas comenzaron por lamerles las vergas como perritas. Primero, Ana a Juanjo y Laura a su novio; Luego cambiaron. A medida que los minutos pasaban cada chica se recreó con uno de ellos sin pararse a pensar quien era. Y hubo más besos, los besos eran gratis y ellas parecían buscar con más afán los de Juanjo.


  Primero cabalgaron a uno y luego se lo cambiaron. Más tarde, cogidas las dos de la mano, abrieron sus vulvas para recibirles con honores, al principio la lengua y después el ansiado pene; Posteriormente, de nuevo a cuatro patas, con un chico en cada lado de la cama y ellas con los torsos en medio y los traseros en pompa, muy juntas, tan juntas que Ana no tuvo reparo en besar a Laura. Fue el primer beso entre ellas dos pero no el último. Cambiaban de chico cada pocos minutos y probaron de todas las maneras que se les ocurrió con el único objeto de tener una verga en la vagina… o en la boca.


  Tras la primera ronda de eyaculaciones y orgasmos, se quedaron en silencio. Se lavaron un poco en el bidé y sobre las sábanas jugaron con cuatro dados a ver quien conseguía la puntuación más baja para que pagase una prenda. Al principio solo fueron besos, en cualquier parte del cuerpo. Luego, ya un poco más recuperados, la hoguera volvió a emitir calor y la cama se llenó de un revoltijo de brazos y piernas; de cuerpos buscando placer a espuertas. De gemidos, de jadeos, de gritos, de los espasmos, temblores y gruñidos que acompañaban a cada clímax.


  Por fin quedaron exhaustos, saciados y derrengados. Con los músculos de gelatina. Con unos genitales irritados y molestos donde ya no cabía más placer ni había de dónde sacarlo. Ellas, con los pezones doloridos y enrojecidos, cayeron en un profundo sueño. Ellos salieron a tomar otra cerveza. Estaban cansados y relajados, pero tan a rebosar de hormonas que seguían alerta.


  Aún no había salido el sol cuando despertaron a las chicas. Ellos también habían acabado echando una cabezada en el sofá y había sido Jorge quien se había despertado sobresaltado. A fin de cuentas, Ana y él debían volver a casa, aunque fuese muy tarde, o se arriesgaban a tener que explicar dónde habían pasado la noche. La respuesta oficial debía ser: En casa de Juanjo, con Laura, los cuatro jugando a la consola hasta las tantas. Pero esa respuesta se debía dar únicamente si había preguntas.


  Juanjo les acompañó a la puerta. Laura se quedaría un poco más para ayudar a su primo a recoger la casa y después se iría a la suya a dormir. Esa era la teoría.


  —Ya tenemos otro secreto que guardar —le susurró Ana a Laura al darle un beso de despedida.


  Laura sonrió, esperó a que volviera Juanjo y ambos se fueron juntos a la cama de nuevo. Esta vez, solo a dormir.


  —¡Vaya veranito! —exclamó Laura.


  —Nunca imaginé que Ana fuese tan fogosa.


  —Lo tengo todo grabado.


  —¿Lo del salón?


  —Y lo de aquí. Hay dos cámaras en el salón y una aquí. Cogí la tuya y dos mías. Son digitales, no hacen ruido.


  Señaló la parte superior del armario ropero, que había permanecido abierto todo el rato.


  —En el salón hay dos. Una es muy vieja, pero habrá grabado muchas cosas, tenía para seis horas. Las otras daban para mucho más.


  —Eres una bruja.


  —Soy tu bruja. Un día me casaré con Toño, Juanjo, eso espero, pero quiero seguir con esto nuestro. Igual que hacen nuestros padres.


  —¿Y Jorge y Ana?


  —Yo no voy a insistir, no quiero arriesgar más. Tú estas soltero y puedes disponer de Ana. Jorge parece encantado con ello.


  Pocos días más tarde, mientras tomaban una cerveza y echaban una partida a las cartas, Ana se llevó a Juanjo. Jorge los vio irse. Ni se inmutó. Callejearon hasta la arboleda de las afueras. Los chopos seguían como siempre, tiesos y altivos. Se adentraron en la penumbra. Ambos sabían adonde iban.


  —Vinimos aquí hace años. ¿Te acuerdas? —Le había rodeado el cuello con los brazos y le besó.


  —Claro.


  —Entonces había muchas cosas que aún no sabíamos —Juanjo asintió con la cabeza.


  —Aún tenemos muchas más que aprender.


  —¿Sabes una cosa? Con Jorge no es igual. Besa bien, pero le falta… Como a esa sopa a la que le falta algo y no sabes qué. Está buena, te alimenta, te sacia, pero…


  —Ese chico está colado por ti, Ana.


  —Ya lo sé. —Se calló de repente— Oye, no creas que le pongo los cuernos. Solo es contigo. Es como si necesitase que me basaras. Lo hecho de menos. Y luego me besas y… ¡Joder, Juanjo, no te imaginas cómo estoy ahora!


  —Sí que me lo imagino.


  Ana le rozó la bragueta con la mano para comprobarlo.


  —¿No quieres?


  Le apretó. Frotó el pubis contra el bulto del pantalón.


  —Para eso me has traído, ¿no? Nunca me faltan ganas. No necesito muchos estímulos.


  —Ya.


  La mano de Ana buscaba ya dentro del pantalón.


  —Podrías… Con Laura.


  —Es mi prima.


  —¿Y qué?


  —Tiene novio.


  —El otro día no le importó mucho.


  —Y hay más peces en el mar. He conocido chicas en la Universidad. No necesito follarme a Laura ni ponerle los cuernos a Toño. Es amigo mío. Lo del otro día fue algo… No, no se repetirá. Con ella, no.


  Nunca estaba de más alimentar aquella mentira. Reforzarla. La mano de Ana ya estaba mojada de líquido preseminal.


  —¿Y nosotros?


  —No es lo mismo.


  —No. —Le dio otro beso y después apoyó la cabeza en su hombro—. Me gusta tocarte, está mojada y caliente.


  —Pero no te vasa conformar con eso, ¿verdad?


  —No.


  La mano del chico ya iba camino de satisfacer sus deseos. Ella apretó la verga al sentir aquellos dedos resbalando entre las piernas. Se besaron. De momento, era todo un juego de manos, de cuerpos que se retorcían de placer.


  —Juanjo, no me hagas esperar más.


  —Ven.


  Se colaron en el pequeño espacio que había entre el banco y el seto. Apenas un metro de ancho. Ana se quitó las bragas para apoyar las manos luego en el respaldo del banco, con la espalda arqueada esperando.


  —¿Y ahora, yo levanto el vestido?


  —Eso.


  Lo hizo. Descubrió el suave y firme trasero desnudo. Lo acarició.


  —Me haces cosquillas.


  —Ya lo sé. Es que aún no has separado las piernas.


  Anna lo hizo sin perder un segundo.


  —Y ahora yo…


  —Te metes dentro y me follas.


  —Demasiado fácil. A ti te gusta jugar


  Llevó los dedos a los largo de la grieta hasta el clítoris.


  —Sí. Claro que me gusta.


  Ahora en lugar de los dedos era el pene el que recorría aquella misma hendidura. De atrás adelante y viceversa. Ana movía el culo buscándole también.


  Entró de repente, de un certero empujón que le sorprendió. Ella apagó un grito.


  —Tu turno.


  Ana se movió ahora. Ella marcaba el ritmo con las piernas ligeramente flexionabas. Apenas se oían sus respiraciones y el susurró de los insectos. Un motor a lo lejos. La vulva chapoteando erráticamente, empapada. Entonces Juanjo tomó el control: La sujetó por las caderas y embistió con fuerza una y otra vez. Saliéndose casi por completo para encajarla de nuevo hasta el fondo.


  —¡Oh, Juanjo!  —exclamó ella al sentir que el semen le inundaba la vagina.


  El chico siguió moviéndose. La erección no había bajado. Ella se ayudó de los dedos para acelerar el proceso y por fin soltó un largo y tembloroso gemido. Se había corrido también.


  Se quedaron quietos un momento. Cuando Ana alargó las manos para buscar en el bolso, Juanjo se salió. El semen se escapó de la vagina como si hubiera quitado el tapón. Ana se limpió con un par de pañuelos de papel antes de  ponerse de nuevo las bragas. Se ajustó el vestido. Juanjo ya estaba listo. Le abrazó y le besó de nuevo.


  —A lo mejor ya no podemos repetirlo hasta el verano que viene.


  —¿Sobrevivirás? —Bromeó él.


  —Espero que Jorge me ayude con ello. Pero será difícil.


  Cuando volvieron, la partida aún no había terminado. «¿De verdad no le importa que su novia folle conmigo?», pensó al ver que los ignoraba.
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  Otra vez en la brecha. Nuevas caras mezcladas con las de siempre al salir de clase. Nuevos profesores, nuevas materias y un camino por andar. Lo primero era lo primero: buscar a Nuria. Preguntar por ella al menos. Si la encontraba podía plantearle seguir juntos. Si no… Bueno, no confiaba en encontrarla.


  Preguntó a las chicas, a Paola y a Piluca. Ellas no sabían nada. No estaba seguro de si era cierto o si no querían contarle algo. Las respuestas de Susana fueron por el mismo camino, o peor porque estaba resentida con Pablo y él era amigo suyo.


  Después de aquello dio definitivamente a Nuria por perdida. El curso acababa de empezar y eso suponía nuevos retos. Aunque lo importante eran los estudios, buscar una chica entre las compañeras de primer curso era el recurso más fácil. El menos peligroso para un encuentro casual sin compromisos.


  Julio seguía saliendo con Piluca y una tarde apareció con Paola, la novia de Cris. Juanjo se sintió incómodo cuando la pareja se fue porque fue ella quien sacó el tema de Nuria.


  —¿Aún la quieres? A Nuria digo.


  —No lo sé. Ha pasado mucho tiempo sin  saber nada de ella. No sé qué pensar.


  —Lo último que supe de ella fue que salía con alguien. Eso fue en… Después de la Navidad pasada. Desde entonces, nada. Como si no existiéramos.


  —¿Y sus padres?


  —Piluca los llamó. Su madre estuvo muy borde. Nos culpan de todo.


  —¿Qué es todo?


  —Este verano pasado, no, el anterior, cuando ella se iba a ir a Estados Unidos, intentó suicidarse.


  —¿Qué?


  —Lo que te cuento. Sus padres nos culpan de todo. Especialmente a ti.


  —¿Pero, por qué?


  —No la hemos visto desde entonces. No sabemos nada de ella. Sus padres la guardan como en una jaula. Conseguí que me cogiera el teléfono su madre y me dijo que salía con alguien. Nada más.


  Siguieron dando sorbos en silencio.


  —Pasa página, Juanjo. No vale la pena torturarse. Ella ahora está bien.


  El chico asintió en silencio.


  Si tenía que olvidarla, lo haría.


  Poco después, se puso el traje de depredador y salió de caza. Una tarde lluviosa de octubre vio a una tal Begoña estudiando en la biblioteca. Sola. Se sentó cerca, al acecho. Apenas había nadie ya a esa hora de la tarde y ella parecía cansada. La pila de libros que había a su lado le hizo suponer que llevaba ya muchas horas allí. Se levantó y fue a la máquina de café del recibidor. Con dos vasos en la mano se sentó junto a la chica.


  —Creo que ya está bien de estudiar por hoy. ¿Un café? —Dejó los dos vasos de cartón en la mesa.


  Ella levantó la vista del libro y sonrió.


  —¿Tú eres?


  —Juanjo, de cuarto.


  —Begoña —se presento ella—. De primero.


  —Se va a enfriar el café. Vamos, relájate o te explotará la cabeza.


  —No se puede tomar café aquí.


  —Entonces nos lo tomamos rápido, antes de que venga alguien.


  —¿Cuál es el mío?


  Juanjo se encogió de hombros. Ella tomó uno. Él se lo bebió de un trago. La chica sonrió otra vez y dio un largo sorbo.


  —Está demasiado dulce.


  —¡Oh, vaya, lo siento! No podía saber que lo tomas sin azúcar.


  —Ya, bueno. No pasa nada. Ya está —dijo tras darle un segundo y último sorbo.


  —Cierran enseguida, si quieres te acompaño al metro, o al autobús o adonde sea.


  —No hace falta que te molestes.


  —No es molestia. Es educación.


  En la calle no hacía mucho frío. Aún no. Y, sin embargo, a Begoña empezó a sentir que le sobraba el abrigo poco después de salir de la biblioteca. Juanjo caminaba a su lado en silencio. Cuando llegaron a la entrada del metro él se despidió cortésmente y se fue.


  —Creía que eras un chico educado —dijo ella de repente.


  Juanjo se paró en seco y se giró.


  —En mi pueblo la gente se da dos besos cuando se presenta y otros dos cuando se despide. De los dos primeros nos olvidamos porque ya me has invitado a un café…


  —¿Quieres que te dé dos besos?


  Se acercó a ella. Sus ropas se rozaban


  —Si son pequeños…


  Entonces Juanjo se inclinó un poco y posó sus labios en los de ella. La chica recibió el beso, saludó a la lengua que presionaba para entrar en su boca. Él le rodeó el talle.


  —Casi no nos conocemos… —pronunció ella.


  —Y ya nos estamos besando —terminó él.


  —Tengo calor. Estoy bien, pero tengo mucho calor… Por todas partes.


  —En la biblioteca hacía calor; luego, el café estaba caliente también, y ahora llevas el abrigo. No me extraña.


  —¿Había algo en el café?


  —Espera, espera, ¿Estás insinuando que yo…? Vale, perdona por todo. Me voy a casa.


  Dio unos pasos para alejarse de ella. La chica lo siguió y le cogió de la manga.


  —Perdona, no quería decir eso. Esto parece muy raro


  Entonces fue ella la que estiró el cuello para besarle. Juanjo le sujetó la cabeza y prolongó ese beso hasta dejarla sin aliento. Ella tragó saliva. Miró al suelo. Juanjo la cogió de la mano y tiró de ella hasta hueco oscuro y sucio en el que tiempo atrás había habido una tienda. Volvió a besarla con fuerza después de apoyarla en la pared. Mientras lo hacía abrió el abrigo y llevó una mano al pecho.


  —Juanjo…


  —Solo bésame. Creo que sé lo que quieres.


  —¿Sí?


  —Demasiada tensión.


  Fue entonces cuando las manos del chico levantaron el vestido y subieron por los muslos. Begoña le rodeó el cuello con los brazos, dejándole hacer. Los dedos enseguida se abrieron paso. La mata de vello púbico estaba húmeda. Begoña se retorció al sentir el pinchazo de placer entre las piernas. Emitió un gemido que rompió el beso. Su respiración se aceleró.


  —¡Oh! —exclamo.


  Sin darle tiempo a pensar, se agachó delante de la chica y tiró de las bragas hasta ponerlas por las rodillas para, a continuación, atacar la vulva con la lengua. Ella abrió los ojos y la boca de par en par al sentir la lengua sobre aquella intima grieta.


  —¿Qué haces?


  Él la ignoró. Siguió chupando y lamiendo. Begoña jadeaba. Su pecho subía y bajaba mientras con las manos sujetaba la cabeza del chico sin saber si apartarlo o dejarlo donde estaba. Era algo nuevo para ella y vibraba, a punto de alcanzar la cima.


  Entonces Juanjo le quitó las bragas por completo y se puso en pie. Los ojos de la chica le miraron con estupor. ¡Estaba tan cerca!


  —No voy a dejar que te vayas así a casa.


  Le atacó la boca de nuevo. Ella le devoró mientras las manos del chico maniobraban con el pantalón. Begoña miró la verga enhiesta, luego le miró a él.


  —Lo quieres.


  La chica asintió.


  Metió el miembro entre los muslos. La experiencia anterior le ayudó a encontrar el camino de entrada. Ella procuró ayudarle. Enseguida se sintió atravesada por aquel trozo de carne y comenzó a correrse, temblando, sujetándose a él para no caer. Juanjo la sostuvo y siguió embistiendo con fuerza. Ella jadeaba. Entonces el chico se salió y derramó el semen entre las piernas.


  Se quedaron quietos un momento. Juanjo la besó en el cuello. Begoña se estremeció. Luego, él cogió las bragas que aún llevaba en la mano y limpió la vulva con ellas antes de darle otro beso.


  —Siento que tengas que volver sin nada.


  —¿Qué… hemos… hecho? —preguntó ella con la respiración aún entrecortada.


  —Echar un polvo relajante. Eres una chica maravillosa, Begoña. Espero que te haya gustado.


  La chica, sin responder, se arregló la ropa. Las bragas manchadas las metió en el bolso.


  —¿Dónde vives? Te acompaño.


  —Aquí cerca. Gracias.


  La dejó en la puerta de la residencia de estudiantes. Le dio un último beso y esperó a que entrase en el edificio antes de volver a su casa.


  Tardó unos días en volver a encontrarse con Begoña y no lo hizo adrede. Ella se sonrojó al verle. Se saludaron cortésmente.


  —¿A la biblioteca?


  —Tengo que terminar un trabajo.


  —¿Todo bien?


  Ella asintió con un atisbo de sonrisa. Creyó leer en sus ojos que esperaba algo más. Algo que él no le iba a dar. Entonces llegaron Julio y Pablo.


  —¿No nos presentas a esta chica?


  —Begoña, estos dos bobos son Pablo y Julio.


  —¡Encantados! —saludaron a dúo.


  —Begoña se tiene que ir a la biblioteca. Tiene que terminar un trabajo.


  —Nosotros también, ¿verdad? Pero de otro tipo.


  Se lo llevaron casi a rastras. La chica rio al verlos hacer el tonto.


  Ya no la vio hasta poco antes de las fiestas de Todos los Santos. Había un concurso de disfraces en un Colegio Mayor. Julio acudió con Piluca, disfrazados de muertos vivientes. Juanjo y Pablo se pusieron máscaras de caucho. Estuvieron con Paola y Cris hasta que llegó Susana. Entonces vio a Begoña bebiendo algo y charlando con unas amigas. Procuró ignorarla. Había mucha gente, mucha música y mucho movimiento. Begoña, sin embargo, no le ignoró.


  —¿Me estás evitando?


  —¡Oh, no! Perdona. Estaba con Pablo, un amigo. Te he visto hace un rato con unas chicas y…


  Begoña había bebido. Pablo se acercó con dos botellines.


  —¡Hola, guapa! Tú eres la chica de la biblioteca, la del trabajo. ¿Lo terminaste?


  —Hola, ¿Pablo? Sí, ya está terminado y entregado.


  —Ese soy yo. Buena chica. Oye, una cosa, si el soso de Juanjo no te hace caso, no te apures, yo te veneraré como a una diosa.


  En ese momento apareció Paola.


  —Juanjo, necesito que me ayudes con Cris. Está borracha… o lo que sea —dijo señalando a la otra, dormida en una silla y en una postura imposible.


  Paola se iba y le urgía con la mano.


  —Anda, llévate a esas dos. Yo cuido de la princesa.


  Juanjo se disculpó. Paola había sido muy oportuna.


  —Paola y Cris son amigas nuestras. Salen juntas.


  —¿Son…?


  —La una la novia de la otra y viceversa.


  Juanjo ya había desparecido entre la gente. Cris apenas se mantenía en pie y Paola no podía hacerla andar. Él se hizo cargo hasta que estuvieron en la calle.


  —He llamado a un taxi.


  —Te ayudo a llevarla al coche…


  —Y a subirla a casa. ¿Quién era esa chica?


  Entonces lo vio venir.


  —La conocí en la biblioteca. No es nadie.


  Paola sonrió. Las chicas subieron en el asiento de atrás y él se quedó junto al conductor. El viaje fue silencioso. Cris roncaba suavemente, con la cabeza apoyada en el hombro de su amiga.


  La ayudó a llegar a casa. Era un peso muerto.


  —Ayúdame a acostarla.


  Le quitaron la ropa entre los dos y la dejaron dormir. Paola cerró la puerta.


  —Ahora estamos solos.


  Entonces le rodeó el cuello con los brazos y le dio un beso que Juanjo no rechazó. Llevó la mano a la bragueta.


  —Dime que te quedas un rato conmigo.


  —¿Y si se despierta?


  —De ella me encargo yo. Tú, ocúpate de mí.


  Se quitó la ropa, toda la ropa, antes de sentarle en el sofá. Para entonces Juanjo ya se había quitado los pantalones. Paola descubrió el pene y lo devoró con la boca. Juanjo sonreía divertido mientras ella se zampaba cada centímetro.


  —Hace mucho que no hago esto —explicó.


  —Pues no se te ha olvidado.


  Cogió un condón de un adorno con flores secas que había sobre la mesa. Lo movió como si fuese una banderita. No acertó a ponerlo a la primera.


  —También hace mucho que no pones uno, por lo que veo.


  Lo consiguió por fin. La erección no había bajado ni un ápice. Paola se sentó a horcajadas sobre él. La verga desapareció. Paola se mordió el labio inferior y soltó todo el aire.


  —¡Joder, por fin una polla que no es de plástico!


  —Es toda tuya. Disfrútala —rio él.


  Paola, con las manos en los hombros del chico, movía las caderas en una cadencia suave pero firme. Cerró los ojos. Juanjo fue a los pechos y jugó con ellos, con los pezones. Dibujó una línea hasta el pubis con un dedo. Con el mismo con que recorrió los brazos, los hombros, el cuello, los labios… en una caricia continuada y sensual.


  La chica consiguió su ansiado orgasmo y se abrazó a el.


  —¿Ha estado bien?


  Ella a sintió. Se besaron otra vez. Besos, siempre besos. Tórridos y adictivos.


  Bajó hasta ponerse de rodillas, le quitó el condón y engulló todo el miembro. De cuando en cuando, le miraba a los ojos y sonreía.


  —¿No te corres?


  —Me encanta verte así. No hay prisa.


  Pero ella quería verle eyacular y se afanó en aquella tarea. Con la mano, con la lengua y con los labios. Juanjo se envaró, arqueó la espalda y dejó salir la carga seminal entre sus dedos. Ella sonrió y le exprimió aún más sin dejar de acariciarle el glande. Luego, se fue a la cocina a buscar algo con que limpiarse. Le llevó un trozo de papel de cocina.


  Paola se puso algo de ropa antes de sentarse a su lado. Él ya se había compuesto también.


  —No me extraña que Nuria estuviera colada por ti.


  —Deja a Nuria en paz, por favor.


  —Vale, vale. Oye, esto lo repetimos cuando quieras.


  —¿Y Cris?


  —Ya la ves: durmiendo. Últimamente las cosas no están muy bien.


  —Si cortáis no será por mi culpa, Paola. Una cosa es echar un polvo y otra cosa es lo vuestro. No quiero líos. Ni contigo, ni con ella. Sería mejor que volviera a casa.


  Se despidió con un beso y se fue. Paola se metió en la cama con Cristina. Esta, al sentirla cerca, se dio la vuelta y medio dormida le dio un beso. Su aliento apestaba. Se dejó abrazar y dejó que el sueño la llevase lejos.


  Por la mañana, cuando despertó, Cris no estaba en la cama. Salió de la habitación y la vio resplandeciente, recién duchada. Fue corriendo hacia ella, le dio un abrazo y le estampó un beso.


  —¿Y esto?


  —Te quiero, Cris.


  —¿Aunque anoche te fastidiase la fiesta?


  —No importa.


  —Anoche vino Juanjo contigo. Aún te gusta, ¿verdad?


  —Cris, no empieces con eso. Vino para ayudarme, yo sola no podía contigo.


  La chica le dio un largo beso.


  —Te querría aunque te lo follaras delante de mis narices. ¿Lo sabes?


  —¡No digas tonterías! ¡Con lo celosa que te pones cuando ves que algún chico anda a mi alrededor!


  —Es que… Juanjo no es cualquier chico, Paola. A ti te gusta. Nuria lo descubrió primero, pero se nota que te gusta.


  —Bueno, vale. Tú ganas. Me gusta.


  Volvieron a besarse con ternura.


  —Anda, dúchate, yo ya estoy lista. Resacosa, pero arreglada. Te preparo algo para desayunar mientras tanto.


  Paola se dio la vuelta para irse y no pudo hacerlo sin evitar que su novia le diera una zurra en el trasero.


  —¿Tienes planes para esta noche? —preguntó Paola al rato, mientras se vestía.


  Cris la miraba, sentada en la cama que ya había arreglado.


  —Había pensado comerte enterita.


  La empujó y la tumbó. Se puso encima de ella. A horcajadas sobre su estómago y sujetándole los brazos por encima de la cabeza, la besó.


  —¿Cenamos fuera hoy? —propuso Paola desde abajo.


  —Solo si tu eres mi postre.


  —Hecho.


  Lorena trabajaba en el hospital al que llevaron a Pablo cuando resbaló bajando las escaleras. El chico se dio un golpe en la cabeza. Julio y Juanjo llamaron a emergencias y en menos de un cuarto de hora hubo un ambulancia allí para atenderle. Lo llevaron al hospital más cercano. Ellos dos acudieron en un taxi. De camino, llamaron a su madres para contarle lo que había pasado.


  Estaban en la sala de espera cuando apareció la médico para informar a la familia.


  —Somos su única familia aquí —respondió Julio.


  —Su madre tardará aún unas horas en llegar.


  —Pues, si no sois familia, ya os podéis largar. Solo se informa a la familia.


  Julio quiso replicar algo, pero la medico ya se había ido.


  —¡Será hija de puta!


  —No, no lo será. Ya lo es.


  Levantó la mirada y vio a una de las enfermeras. Delgada, pelo corto. Joven, veintitantos. Aún no tendría los treinta.


  —Oye, perdona… —la llamó.


  —Lo hace con todo el mundo, tranquilos. Es así. Muy buena médico, pero una borde.


  —¿Sabes algo de Pablo que nos puedas decir? Por favor.


  —Hasta donde yo sé, está estable. Inconsciente, pero estable. No creo que corra peligro. Hay que esperar.


  —¿Y si esperamos tomando un café? —sugirió Julio.


  —Yo voy. Te traigo uno —le dijo a la enfermera.


  Ella se encogió de hombros, le quedaba menos de una hora para acabar el turno y la cosa estaba tranquila.


  Juanjo volvió con tres vasos cogidos de cualquier manera y se los ofreció a ambos. Cada uno cogió uno al azar. Él se quedó con el que sobraba. ¡Que manía tenía la gente con tomar café mientas esperaba. Con lo fácil que era poner algo dentro!


  La enfermera se tuvo que ir. Apuró el café y los dejó solos. Ellos se quedaron en silencio un buen rato.


  —¿No habías quedado con Piluca?


  —¡Hostias, es verdad! La llamo y le digo lo que hay.


  —Ya me quedo yo. Mejor se lo cuentas en vivo y en directo. Aquí los dos no hacemos nada. y la madre de Pablo aún tardará en llegar. Si aparece la enfermera y me cuenta algo, te llamo.


  —Vale, como quieras.


  La enfermera apareció. Ya no era la enfermera, había terminado su turno.


  —Así que tú eres…


  —Juanjo. Julio se ha tenido que ir.


  —Yo soy Lorena.


  Lo primero que llamó la atención del chico fue que Lorena apenas tenía nada que abultase su torso. La talla de pecho debía ser mínima. Plana como una tabla o casi. 


  —He terminado mi turno, me voy a casa.


  Lo siguiente que le llamó la atención fue su mirada. Aquella mirada que veía en las chicas que llevaban sus dosis corriendo por la sangre. se acercó a ella. Muy cerca.


  —¿Y Pablo?


  —Sigue igual, mejor que te vayas a descansar.


  —¿Puedo invitarte a otro café?


  Ella sonrió.


  —Pero aquí, no. Hay un bar muy cerca, si quieres…


  A pesar de ser mediados de diciembre, Lorena llevaba le abrigo colgado del brazo. Nada más salir a la calle los pezones se inflamaron bajo la camisa.


  —¿No tienes frío?


  —Al contrario, estoy agobiada de calor. No sé qué será, pero…


  Entonces se dio cuenta de que le miraba el pecho.


  —¡Oye, me estás mirando las tetas! —exclamó riendo— Bueno, las tetas que no tengo. Nunca llevo sujetador porque no tengo tetas, pero los putos pezones… —se quejó.


  —Pues para no tener, no estás mal.


  —¿Estás ligando conmigo?


  Sin mediar palabra Juanjo la cogió del talle y la besó. Estaban en medio de la calle.


  Lorena le soltó una bofetada.


  —¡Los tíos sois!


  Pero lo dijo en voz baja. Aún estaba saboreando el beso, su beso. Entonces Juanjo volvió a besarla. La bofetada no se repitió.


  —¿Vives lejos?


  —No.


  —Tomamos ese café en tu casa.


  —No vivo sola.


  —No me importa.


  Volvió a besarla y esta vez llevó la mano al trasero.


  —¡Esto es una locura!


  De nuevo la besó mientras esperaban al ascensor. Y dentro. A Lorena se le cayeron las llaves al suelo. Estaba sofocada. Entraron. Todo estaba silencioso.


  —A tu habitación.


  —El café…


  Otro largo beso en el pasillo. Ella le llevó a su dormitorio. Juanjo comenzó a desabrochar la camisa. 


  —Dime que no te has alegrado al ver que Julio y yo todavía estábamos allí.


  —Bueno, yo…


  Llevó las manos a los pechos.


  —Tienes unas tetas preciosas —la halagó.


  —Demasiado pequeñas.


  —Preciosas.


  No tardó en tener un pezón entre los labios. Ella gimió.


  ­—Y muy sensibles.


  —Mucho.


  Alternó de un al otro. Ella le acariciaba el pelo.


  —Me muero de ganas.


  La lengua y los labios iban y venían del pecho al cuello y a su boca. Y cuando no estaba mordiendo los pezones los pellizcaba enviando oleadas de placer.


  —¡Joder, que fogoso estás!


  La cremallera del pantalón estaba a un lado. Ella se sentó en la cama y levantó las piernas para que pudiera quitárselo.


  —Eres la enfermera de mis sueños. Guapa, sexi… —confesó al verla prácticamente desnuda.


  —¿Y tonta…?


  —Eso no viene en mis sueños


  —¿Solo tienes sueños húmedos con las enfermeras?


  Juanjo no respondió, se arrodilló entre su piernas y ella, tras soltar una carcajada, separó las piernas para que pudiera acceder a la vulva. Mientras la lengua recorría su grieta íntima, Lorena no terminaba de explicarse cómo habían llegado hasta allí. Aquel chico la estaba llevando al cielo con su boca. Ese cielo que estaba ahí ya, al alcance de un par más de lengüetazos.


  Juanjo se levantó y comenzó a desnudarse. Lorena se quitó las bragas. Ambos estaban listos ya y la penetró sin dilación.


  —¿Cómo te gusta?


  —Despacito.


  Así lo hizo. Frotaba el pubis con el clítoris en cada vaivén y eso la excitaba. Se retorcía bajo su peso. Se salía casi por completo para volver a entrar lentamente y, mientras tanto, buscaba su boca, su cuello, le mordía las orejas y terminaba siempre mordiendo los pezones.


  —Creo que no estás del todo mal.


  —Estoy… muy bien.


  Entonces Juanjo se puso de rodillas, levantó las caderas de la chica y dio ritmo a las embestidas. El escroto chocaba con las nalgas. Lorena lo vio venir. Juanjo paró en seco.


  —¿Ya?


  —¡No te pares!


  —Tócate.


  Ella empezó a masajearse los pezones, con la espalda arqueada. Juanjo entraba y salía sin cesar. La vulva chapoteaba de fluidos.


  —El clítoris —ordenó él.


  Lorena obedeció al instante. Se frotó, retorciéndose de placer.


  —¡Hmmm, sí! ¿Oh, sí!


  Y de nuevo Juanjo se salió dejándola con las ganas.


  —¡Estoy a punto, estoy a punto!


  Pero entonces él le dio la vuelta para ponerla boca abajo. Se colocó sobre el culo y la penetró otra vez.


  —¡Oh, dios, sí! —exclamaba ella levantando el trasero para salir a buscarle.


  Apartó las nalgas, mojó el dedo en ella, escupió sobre el agujero del culo y presionó.


  —¿Qué haces? —preguntó al ver que su esfínter cedía


  —Algo me dice que nunca te han follado así.


  Ella negó con la cabeza.


  —Si te relajas, en lugar de un dedo pondré dos.


  —¡No, me hará daño!


  —Si te relajas, no.


  Lo hizo, o procuró hacerlo. Estaba frenética, excitada al máximo. Juanjo se abrió camino con dos dedos entrelazados.


  —Me hace daño.


  —¿Tienes lubricante?


  —Aceite de almendras, en la mesilla.


  —No te muevas.


  Lorena le miraba cuando volvió con el pequeño bote.


  —No me va a caber


  —Ni siquiera te hará daño. Ya verás. Si te relajas, es más fácil.


  Fue generoso con el aceite y los dos dedos volvieron entrar con mucha mayor suavidad.


  —¿Ves?


  Volvió a ocupar la vagina y alternó los movimientos entre uno y otro orificio. Lorena jadeaba y temblaba cuando cambió los dedos por el pene. Echó mas lubricante y empujó. Ella abrió los ojos de par en par al sentir su culo invadido por algo más grueso y caliente.


  —¡Me rompes!


  —No. Solo te follo el culo.


  —¡Sí! ¡Oh!


  Los movimientos fueron lentos. Ella necesitaba acostumbrarse al grosor. Al poco rato, le dio la vuelta, puso más lubricante y volvió a penetrarla por aquel agujero ya ensanchado.


  —Tócate.


  Lorena se masturbó mientras él se movía. Tuvo que sujetarla para que sus temblores no entorpecieran. Hasta que, por fin, estalló en un fuerte orgasmo. Se retorcía y se convulsionaba sin control cuando el chico se puso a la altura del estómago, a horcajadas, sujetándola a penas, masturbándose hasta que el semen brotó con fuerza esparciéndose por el torso.


  Juanjo se giró para mirarla, tras un rato en silencio mirando al techo, y le dio un beso.


  —¿A todas se lo haces así?


  —Solo a las que se lo merecen.


  —¿Yo me lo merecía?


  Él asintió.


  —Necesito ir al baño y quitarme todo esto.


  La acompañó. Mientras ella se daba una ducha rápida, él se lavaba en el bidé. Ya en el dormitorio de nuevo, Juanjo cogió su ropa.


  —Puedes quedarte, si quieres. Mañana voy de noche y no tengo que madrugar.


  —Yo, tampoco.


  La cama de un metro noventa solo resultaba cómoda si dormían muy juntos.


  Se despertaron muy tarde, con el sonido del teléfono de Lorena. Descolgó.


  —¡Ah Marcos! Buenos días. Bien. Muy bien. Anoche estaba cansada y he dormido como una bendita. Del tirón.


  Juanjo la miraba sonriente. Ella miró una foto y movió los labios para decir «Mi novio». 


  —Hoy tengo en turno de noche. No sé qué haré, me daré una vuelta por ahí.


  Juanjo había empezado a recoger la ropa. Ella se movió rápido y se la quitó de las manos. La dejó en el suelo. Su novio hablaba por los codos, le contaba su última salida de caza con los amigos, buscando jabalíes. Ella llevó la mano al pene de Juanjo. Jugó con él hasta ponerlo tieso.


  —¿No pensabas irte sin decir adiós, verdad? —le dijo cuando hubo colgado.


  Se agachó y se metió la verga en la boca. Más tarde, le hizo tumbarse.


  —Anoche me dejaste hecha polvo. Quiero más.


  Se frotó el miembro por la vulva, se mojó. Puso aceite de almendras en la mano y lo embadurnó bien para metérselo en la vagina de un golpe. Lo cabalgó a placer.


  —Dámelo otra vez. Por detrás.


  Juanjo la tumbó bocabajo, volvió a poner lubricante y apretó el glande. Ella exhaló.


  —Ahora, fóllame el culo.


  Lorena se acariciaba entre las piernas con los dedos. La verga entraba y salía sin apenas dificultad. Parecía mentira en una chica tan delgada como ella. Por fin, ella se corrió.


  —¡Lorena!


  Fue una especie de aviso porque enseguida descargó llenándole el culo de semen. Cuando se salió, la chica corrió al baño. La encontró sentada en el bidé. Juanjo se metió en la ducha.


  —Bien podrías invitarme a comer. Así podemos conocernos un poco mejor, solo sé de ti que eres amigo de un paciente del hospital… —bajó la voz y le dio un beso— …y que follas muy bien.


  —¿Crees que deberíamos conocernos mejor? Tu novio…


  ­—Mi novio está a quinientos kilómetros. Mi contrato termina con el año y, ¡a saber dónde trabajaré al año que viene! Debería decir que ojalá nos hubiéramos conocido antes, pero no estaría bien; lo digo por tu amigo Pablo. Y creo que deberíamos conocernos mejor. Pero tendrá que ser en tu casa. Mis compañeras son unas cotillas. Ahora están trabajando las dos.


  —A lo mejor nos oyeron y te preguntan.


  —No creo. Les diré que era una peli porno. Casi lo fue. Anda, vamos a tomar un café. Luego, me acompañas de tiendas hasta la hora de comer.


  —Esta tarde tengo clase.


  Llamó a la madre de Pablo. Le habían dicho que el chico ya se había despertado y que se pondría bien, que había sido solo un susto. Le prometió que iría a verle por la tarde, cuando saliese de clase.


  Comieron y se intercambiaron los teléfonos.


  —Te borraré de la agenda en cuanto me vaya. Y tú no me llamarás.


  Por la mañana del día siguiente, Juanjo ya estaba levantado cuando le llamó.


  —Salgo en veinte minutos. Dime donde vives y te invito a un café.


  Quedaron en una cafetería cercana. Al llegar, ella le dio un beso.


  —¿Qué tal la noche?


  —Tranquila. Hemos podido dar alguna cabezada.


  Lorena se terminó el café de dos sorbos y le pidió que la llevase a su casa. En aquel dormitorio, rodeados de libros y apuntes, con ropa esparcida por todas partes, se dejaron llevar por la lujuria. Lorena cayó en un profundo sueño. Le dejó una nota. Lo llamó cuando se despertó.


  —Hoy te invitó yo a comer.


  Juanjo ya le había contado lo fundamental de su vida, de sus estudios, de su amigos. Lorena había hecho lo mismo y añadido alguna cosa del hospital. No había parado de trabajar desde que terminó los estudios, pero todo habían sido contratos temporales por medio país, haciendo sustituciones y bajas por enfermedad.


  A Pablo de dieron el alta. Su madre volvió a casa y se lo llevó. Las vacaciones de Navidad estaban al caer. Juanjo retrasó su vuelta a casa un par de días para quedarse con Lorena. A ella le quedaban aún días libres. Sus compañeras se habían ido ya, y no había un plan mejor para despedirse que quedarse en casa, encerrados, con la calefacción alta, y con la intención de no salir de la cama ni para ir al baño.


  Después de las fiestas, en enero, llegaban los exámenes. Reclusión mayor para repasar. Entre prueba y prueba necesitaba dar un paseó y se le ocurrió ir por casa de Lorena. Ella no debería estar ya pero por un momento se le ocurrió que podría haberle mentido. Llamó al timbre del portero automático. No hubo respuesta. Volvió a intentarlo y aún estaba sonando el zumbador cuando una chica de unos veinte años abrió la puerta del edificio y se fijó dónde tenía puesto el dedo.


  —¿Estabas llamando al quinto?


  —Sí, venía a ver a Lorena


  —¿Lorena, la enfermera? Ya no vive aquí, se fue en Navidad. ¿Tú quién eres?


  —Soy un amigo suyo. Me dio su dirección por si me pasaba por aquí alguna vez.


  —Pues lo siento, pero ya no vive con nosotras. Y tampoco sé su nueva dirección. Se le acabó el contrato y se fue.


  Sin darse cuenta habían empezado a caminar por la acera.


  —Voy a coger el metro.


  —Yo también.


  Como solo se trataba de dar un paseo la acompañó hasta el andén y subió al mismo vagón.


  —A todo esto… Me llamo Juanjo.


  —Yo, Lourdes, encantada. ¿Conocías a Lorena?


  Juanjo le contó una historia aceptable que justificase el hecho de haber ido hasta su casa. Lourdes le contó su vida, lo poco que sabía de la de su compañera de piso, una tal Raquel, que trabajaba en unos grandes almacenes, y de Lorena. Cosas que confirmaban lo que ya sabía. Lourdes era demasiado confiada, quizá un poco infantil. Sin ser demasiado guapa, la chica tenía cierto encanto y él no tenía a nadie en su punto de mira. ¿Qué le costaba probar? 


  Ella aún seguía hablando cuando bajaron del vagón. Ni siquiera le preguntó si él también bajaba en la misma estación. Subieron juntos. En la calle diluviaba.


  —¡Si salimos, nos pondremos como sopas!


  Juanjo señaló un discreto bar a apenas unos metros.


  —Si nos damos prisa, podemos resguardarnos allí, a ver si escampa. Te invito a un café.


  Lourdes lo miró de arriba abajo y se encogió de hombros.


  —¡Vale!


  Salió corriendo bajo el aguacero. Juanjo la siguió. El bar estaba a rebosar. Se apretujaron en la barra y pidieron un café para él y una infusión para ella. Juanjo no necesitaba nada más. Al cabo de una media hora la lluvia aflojó un poco. Lourdes iba a buscar un libro encargado días atrás en una librería. Se había quitado el abrigo cuando quedaron un par de banquetas libres en las que pudieran sentarse. Las medias llevaban el dibujo de unas calaveras.


  La lluvia apenas mojaba ya. Salieron del bar y caminaron hasta la tienda. No había mucha gente a esa hora. Dieron una vuelta por si veían algo interesante antes de ir al mostrador principal a recoger el libro por el que estaban ido allí. Cosas interesantes había, pero mientras ella ojeaba un libro, Juanjo se puso detrás y posó los labios sobre su cuello. La chica se giró y se encontró con los labios de él. Ella parpadeó de sorpresa, como si se preguntase qué había pasado. Exhaló un suspiro. El calor salía por cada poro de su piel. Juanjo volvió a besarla lentamente. Las lenguas se rozaron, pero eso solo fue el principio.


  —Aquí no. Hay cámaras —dijo él rompiendo el beso, dejándola anhelando más.


  Lourdes se había sonrojado, con el libro en una mano y la otra tomándole del brazo.


  —Sí… mejor vamos a… a por el… el libro —titubeó ella.


  Casi tuvo que llevarla cogida por el talle, medio abrazados. No había nada que pagar si lo había adquirido a través de la página web. Salieron a la calle. Juanjo se puso frente a ella, inclinó la cabeza lentamente y vio cómo los labios de la chica salían a buscar los suyos. Se apoyó en un saliente de la pared, la abrazó y continuó con el largo beso.


  —Tengo que volver a casa —susurró ella.


  —¿Quieres que vayamos a tu casa ahora?


  —¿Quieres venir conmigo?


  —Me encantaría.


  La fue alimentando de besos durante todo el camino porque ella se los pedía. ¡Joder, con esta chica sus besos tenían un efecto espectacular! Se abrazó a él como si temiera perderlo. Abrió la puerta y se quitó el abrigo con urgencia. Juanjo la acogió en sus brazos. Las manos del chico recorrieron la espalda y pasaron varias veces por encima del cierre del sostén. Sus lenguas aún estaban entrelazadas cuando lo soltó con un rápido movimiento de los dedos.


  Se separó un poco, lo justo para poder tirar del jersey hacia arriba. Lourdes levantó los brazos. La prenda salió con suavidad, llevándose el sujetador con ella. Tenía unos pechos pequeños y redondos, firmes. Juanjo movió las comisuras de los labios en una media sonrisa. La miró a ella y de nuevo la besó.


  —¿Quieres?


  Al no recibir respuesta, llevó las manos a los pezones. Los rozó. Lourdes se estremeció. Juanjo llevó un dedo hacia los hombros y desde allí, por la clavícula, hasta la oreja. Ella alternaba la mirada entre aquel dedo explorador y el que jugaba con su pezón. Luego le miró a los ojos. Sus labios temblaban. Se inclinó para besarla otra vez. Ella le rodeó el cuello aplastando los senos contra su jersey.


  El chico desnudó la parte superior de su cuerpo. Ella lo miró: tenía apenas un poco de vello en el torso. No tardó Juanjo en llevar la boca a los rosados botones. Los chupó y los lamió. Lourdes jadeó. Unos dedos recorrían su espalda y alcanzaron la cremallera de la falda.


  —Llévame a tu habitación —susurró cuando la prenda le rodeaba los tobillos.


  Lourdes cogió su ropa y le indicó el camino. Juanjo la siguió con la suya en la mano. Cerró la puerta. Volvieron a la carga. Las bocas y las manos explorándose.


  —Me da un poco de miedo —acertó a decir cuando él tiraba de los pantis.


  —¿No has estado nunca con nadie?


  —Sí, pero… es que…


  —Tranquila. Si quieres lo dejamos. No pasa nada.


  Se quitó los pantalones y se sentó a su lado. No iba a forzarla a hacer nada que no quisiera. La besó y llevó los labios desde el torso al abdomen en un viaje lento. Ella arqueaba la espalda. Mientras volvía a devorar los pechos, llevó la mano a la vulva, por encima de las bragas. Ella le dejó hacer. Jadeaba, estaba muy húmeda y receptiva. La vulva estaba escondida bajo una mata de vello negro.


  —No tenemos condones. No haremos nada peligroso —le dijo mirándola a los ojos.


  Juanjo bajó se quitó el bóxer. El pene saltó hacia delante, fuerte y rígido. Se puso de rodillas y se lo ofreció. Ella lo tocó y lo acarició despacio.


  —¿La chupo?


  —Si quieres…


  ¡Joder, era una de las cosas que más empezaba a odiar: tener que llevarlas de la manita!


  La chica sacó la lengua y le lamió el glande. Estaba claro que no había hecho una mamada en su vida, pero estaba tan excitada que habría podido con ella lo que quisiera. Empujó la verga entre sus labios. Ella la alojó en la boca e hizo lo posible por no parecer tonta e inexperta. Sus esfuerzos no valían mucho con Juanjo. Tras unos minutos se apartó y le quitó las bragas. Definitivamente, aquella no era una vulva que le apeteciese comer: demasiado pelo. Volvió a ofrecerle el pene, ella lo tomó entre los labios. Con los ojos cerrados, dejó que le follaran la boca mientras los dedos del chico le excitaban el clítoris. Juanjo estaba a punto de correrse. Ella se retorcía de placer.


  —A lo mejor Raquel tiene en su habitación —Acertó a decir. Juanjo se quedó parado sin terminar de entender—. Condones. Ella tiene novio y a veces viene a casa.


  —Ve a ver. Corre —ordenó.


  Con un poco de suerte la tarde podía terminar bien. Ni medio minuto después le tendió una caja de color rosa. Juanjo sacó uno y se lo puso. Ella le esperaba de espaldas, con las rodillas flexionadas y separadas. La penetró lentamente. Al menos no era virgen. El pene se endureció aún más al recorrer la vagina. Ella le abrazó mientras él bombeaba y la besaba. Era estrecha y el placer era enorme, pero no podía correrse. Nunca antes que ella. Se salió y se amorró al clítoris, apartando toda la pelambrera para abrirse paso. Lourdes gritó al sentir la lengua en aquel punto. Se correría enseguida, aquello no fallaba. Cuando vio que se agitaba, se levantó, la hizo ponerse a cuatro patas y volvió a enterrar la verga en ella de un golpe. La sujetó y embistió con fuerza. No sería el mejor polvo de su vida, pero al menos no se quedarían a medias.


  Lourdes se corrió con un largo gemido y se dejó caer bocabajo. Juanjo volvió a penetrarla y cabalgó sobre su trasero hasta descargarse en el condón. Se quedó allí, a horcajadas unos segundos, hasta recuperar el ritmo normal de la respiración. Se salió y buscó la ropa. Cuando ella se dio la vuelta ya estaba poniéndose en jersey. Había una lágrima en su mejilla.


  —¿Estás bien?


  Ella asintió. Tenía que salir de allí. Se acercó y le dio un beso en la mejilla.


  —No sé hacerlo mejor —gimoteó.


  —Tranquila, ha estado bien. Ahora me tengo que ir.


  La dejó en la cama, desnuda. A fin de cuentas, había conocido a Lourdes esa misma tarde. No se sentía culpable por haberla dejado allí llorando. En todo caso, no podía pedir que las cosas saliesen siempre bien y tampoco había tenido un comportamiento reprobable con ella. No le apetecía perder más tiempo. Tenía exámenes que preparar.


  El día catorce de febrero es un día problemático porque todo el mundo pretende que, si tienes pareja, debes estar enamorado sí o sí y, además, demostrarlo gastándote dinero, ya sea en una fruslería o en algo costoso en extremo.


  Paola invitó a comer a Cris y le regaló unos pendientes. Aquel fue su detalle de enamorada. Cris le correspondió con una gargantilla y un sin fin de besos. Pasaron la tarde paseando y, después de tomar un par de cervezas, volvieron a casa e hicieron el amor apasionadamente hasta la hora de cenar. Era la forma que tenían de hacer las paces. Y Juanjo lo sabía.


  Días atrás, Paola había llamado a Juanjo: Cris estaba otra vez enfadada con ella y necesitaba hablar con él. Juanjo parecía el paño de sus lágrimas, al que acudía a confesar sus pecados.


  —¿Que le has hecho a Cris, Paola?


  Estaban los dos desnudos bajo el edredón, recuperándose aún del último orgasmo.


  —Nada, lo juro. Bueno, estuve coqueteando con un tío. Él me tiró los tejos, yo le seguí el juego… y entonces apareció Cris y se la lió.


  —¿Ves? Paola, debes dejar de hacer esas cosas. Sabes que se mosquea.


  —¿Y qué más le da? ¡Si luego acabamos en la cama las dos! Que me pongo como una burra y la que más se beneficia es ella.


  —A veces acabas en la cama conmigo.


  —Pero es solo contigo. No le pongo los cuernos con nadie.


  —Con nadie más —corrigió él.


  —Con nadie más que contigo.


  —¿Lo sabe ella?


  —No. Y tampoco es que tú y yo estemos todo el día dale que te pego; creo que lo hemos hecho un par de veces… o tres, no sé.


  Saltó de la cama, se puso una de mis camisetas y se fue. Supuse que al baño. Al volver, buscó entre el revoltijo de ropa esparcido por el suelo. Lanzó las bragas al aire. Juanjo soltó una carcajada.


  —¿Buscas algo?


  —Mis pantis. ¡Ah, aquí! —exclamó al encontrarlos—. ¿Vienes conmigo?


  —¿Adónde?


  —A hablar con Cris. Para que le expliques que, aunque tontee con otros, estoy con ella.


  La observó ponerse la ropa.


  —Voy contigo, pero antes pasamos por una joyería y le compras algo. Luego, reservas una comida en un restaurante para la dos —Ella le miró con sorpresa— San Valentín, que hay que decíroslo todo.


  —¡Ah, vale! Bueno, unos pendientes. A Cris le encantan los pendientes —resolvió ajustándose el pecho dentro del sostén.


  Unas horas más tarde aparecieron los dos en su casa. Cris aún estaba enfadada y gruñona.


  —¿Dónde has estado?


  —Con Juanjo.


  Cris lo miró. Él puso cara de no haber roto un plato desde la guardería.


  —¿Te la has follado?


  No respondió a su provocación. Paola puso cara de poca paciencia y bufó.


  —Cris, por favor, no seáis niñas. Paola quiere quedarse contigo. Ha reservado una mesa para las dos en un restaurante, para el día catorce.


  Cris se ablandó de inmediato. Miró al suelo y empezó a sentirse mal por la rabieta. La perdonó al instante porque en el fondo, aquellos ataques de celos que le daban no tenían razón de ser. Paola la abrazó y ambas se fundieron en un largo beso.


  —Bueno. Yo sobro aquí. Nos vemos, adiós.


  No se dignaron a contestar porque tenían las bocas ocupadas. Mientras bajaba por las escaleras, pensó que quizá le hubiera gustado regalarle algo a Laura, pero no podía. Es lo que tenían los secretos.


  Pocos días después, cuando Juanjo volvió para pasar un fin de semana en casa de sus padres, aún recordaba los momentos con Paula. Laura se había ido a cenar con Toño y seguramente volvería tarde. Él cenó en silencio con sus padres y se fue a su dormitorio. Estuvo un rato jugando con el ordenador. Oyó a sus padres hablar cuando se acostaban, ruidos de cisterna de inodoro y por fin, silencio. No pudo evitar pensar en su prima, estaba cachondo. Ahora estaría follando con su novio, en el coche, con la calefacción puesta y los cristales empañados. Comenzó a masturbarse fantaseando con ello, lentamente. Buscó algo de pornografía con el teléfono, algo que le ayudase, y consiguió mojarse y lubricarse el glande. Le gustaba aquella sensación porque podía estar mucho tiempo acariciándose sin llegar a correrse. Controlándose a sí mismo. Entonces, oyó la puerta de sus tíos abrirse: tenía desde hacía un tiempo un chirrido característico que nadie se había preocupado de engrasar aún.


  Se le ocurrió una idea traviesa y arriesgada. Se puso un chándal, sin ropa interior, y bajó hasta el jardín trasero para cruzar la cancela. La casa de sus tíos podría haber estadio cerrada por detrás, pero no lo estaba. Abrió suavemente. Ni un chirrido. Conocía perfectamente el camino y lo recorrió de puntillas. Pasó delante de la habitación del matrimonio, que se oía dormir, y vio la estrecha línea de luz por debajo del cuarto de baño: Laura estaba dentro.


  Fue directamente a su dormitorio y la esperó allí. Oyó la cisterna y enseguida la puerta giró y a punto estuvo de gritar al verle. Cerró con sigilo.


  —¿Qué haces aquí, estás loco?


  —Llevo un buen rato esperándote por si llegabas pronto —se acercó a ella con el pene erecto apuntando al frente dentro del pantalón.


  —¿Quieres follar? ¿Ahora? —preguntó ella tocándole la erección


  —Me harías un gran favor.


  —Escucha una cosa. Acabo de estar con Toño, Juanjo. Confórmate con una mamada, ¿vale?


  Él no respondió. Laura se sentó en la cama, descubrió el pene y le acarició el escroto antes de besarle el glande y metérselo en la boca. No tenía ganas ni le apetecía hacer durar aquello demasiado tiempo. El sexo con Toño ya la había dejado satisfecha. En pocos minutos, Juanjo creció en su boca, soltó el semen acumulado y ella lo hizo resbalar por su esófago.


  —Y ahora, te largas. —Juanjo se compuso la ropa—. Espera, bajo contigo. Por si acaso.


  Fueron al piso inferior, le acompañó hasta el jardín y le dio un beso.


  —Estás loco, Juanjo —susurró—. No vuelvas a hacer esto o me dará algo.


  Él sonrió en la penumbra, le dio un beso y se fue a su casa con todo el sigilo del mundo.


  Nada más llegar al pasillo se encontró de frente con su madre.


  —Hola, mama, ¿qué tal? He llegado hace un rato —le explicó—. Me ha parecido oír un ruido y he bajado a ver. La puerta de atrás estaba abierta y la cancela ha debido moverse… O algo así. ¿Te he despertado?


  —Me ha parecido oír voces.


  —Pues aquí estoy yo sola —se encogió de hombros—. Me vuelvo a la cama, que ya es tarde.


  Volvió a ver a Begoña poco antes de la Semana Santa. Ella aún se acordaba de él, claro. Del encuentro en aquel sucio portal, al salir de la biblioteca, y de la fiesta de Todos los Santos. La saludó. Ella sonrió al verle.


  —¿Te acompaño?


  —La última vez que me acompañaste acabamos en un portal asqueroso.


  —Haciendo cochinadas, sí. Pensaste que te había puesto algo en el café.


  —Habías puesto azúcar.


  —¡Joder, chica, si el azúcar te pone así…!


  —No, no fue el azúcar. Fuiste tú. Besas bien, ¿sabes?


  —Gracias —Aquella chica ya no era tan inocente.


  Llegaron a la boca del metro.


  —Me tengo que ir, he quedado con las chicas de la resi para ir al cine.


  —Diles que no puedes ir. Yo también había quedado con los chicos y les diré que no me esperen.


  Se acercó mucho a ella.


  —¿Y por qué iba a hacer eso? —preguntó ella sosteniéndole la mirada con cierto coqueteo en la voz.


  —Porque vas a ir al cine, pero conmigo.


  —¿Me quieres llevar al cine?


  —Podríamos comer algo antes. ¿Quedamos a las siete o a las siete y media? —Juanjo le puso una mano en el talle. Ella le mantuvo la mirada sin responder—. ¿Voy a tener que darte un beso de esos que sé dar tan bien para convencerte?


  —Inténtalo… —No continuó porque tenía los labios pegados a los suyos.


  —En la entrada del Centro Comercial, donde la estatua. A las siete —Ella seguía sin responder—. Ahora es cuando tú dices que sí, que vale.


  —Vale, sí —respondió ella por fin con una media sonrisa, lamiéndose los labios.


  La dejó ir y volvió a casa. Tenía que guardar algunas cosas y ordenar la habitación por si tenía visita, que era muy probable.


  No la vio llegar porque estaba mirando el teléfono. Levantó la mirada de la pantalla cuando vio unos zapatos negros de tacón que paraban delante de él. Más arriba unos pantalones claros y luego una camisa. Y por encima de todo ello, un abrigo oscuro.


  —¡Vaya, te has puesto de punta en blanco! Si lo sé no vengo con vaqueros.


  Juanjo se levantó y le dio un beso de saludo: Un piquito en los labios mientras la rodeaba por el talle. Ella rio burlona.


  —¿No hay más?


  Fueron a un Foster's. Las hamburguesas estaban riquísimas. Juanjo tenía hambre y ella le miraba devorarla. A Begoña se le escurría el ketchup por la comisura de los labios. Tenían cosas que contarse, siempre hay cosas que contar cuando se sale a cenar y al cine. Aunque solo sea por criticar a los profesores o a algún conocido.


  Tras comprar las entradas, Begoña necesitaba ir al baño. Luego entraron en la sala y Juanjo la llevó de la mano.


  —No me gusta sentarme demasiado adelante —le dijo ella.


  —Se ve mejor —adujo él.


  —Pero hay demasiada gente alrededor —alegó ella.


  Entró en una de las filas del tercio trasero del patio de butacas y fue casi hasta el fondo. Antes de sentarse, ella se quitó el abrigo. Sus pechos…


  —¿Te has quitado… el sujetador?


  —Me daba calor —dijo sentándose a su derecha.


  Para demostrárselo se desabrochó un botón más de la camisa y luego le acercó la cara para besarle.


  —No, si no es que me importe.


  —Un cine es mejor que un portal asqueroso.


  Ni diez minutos de película había transcurrido cuando ella se acurrucó a su lado. Con el brazo de la butaca entre los dos. A su alrededor solo había una pareja un poco más atrás. Le besó. Para sorpresa del chico, Begoña se sentó adelantando el culo todo lo que le daban las piernas. Cruzaron las miradas. Ella sonrió. Llevó las manos a la cintura, desabrochó el pantalón y deslizó la cremallera. Luego, apartó la tela y le mostró el triángulo de tela de la braguita. Acercó un poco la cara para susurrarle. Él también lo hizo para oír lo que fuese a decirle.


  —¿Vas dejar que lo haga yo sola o me vas a ayudar?


  Juanjo cruzó la mano por encima del brazo de la butaca. Begoña sonrió y levantó la suave tela para enviarle un mensaje: su vulva le estaba esperando. No fue complicado enterrar la mano entre las piernas de la chica. En la pantalla se sucedía escenas de extrema violencia. Disparos y explosiones por doquier mientras los protagonistas, una pareja, huían de los malos que pretendían capturarlos.


  El dedo medio de Juanjo, alojado en la grieta íntima de la chica, apenas se movía. La yema se alojaba justo en la entrada de la vagina mientras la primera falange presionaba sobre el clítoris. Begoña movía las caderas lentamente, como si estuviera buscando una postura cómoda, cuando en realidad aquella suave actividad le proporcionaba toda la excitación que necesitaba. Cruzaron las miradas. Ella asintió con una sonrisa. La humedad aumentó entre las piernas y las maniobras se hicieron más fáciles.


  Al menos media hora más tarde, ella se cansó de aquel juego. Irguió la espalda y se compuso un poco la ropa. Le besó de nuevo y cruzó su brazo por encima de aquella barrera que los separaba. Entonces fue Juanjo quien echó el trasero para delante. Ella le apretó la erección un poco y, lejos de conformarse, buscó la manera de abrirse paso. Metió la mano bajo el bóxer cuando él bajó la cremallera y jugó con el ya humedecido glande entre los dedos. En una escena con luz diurna, el chico vio que ella tenía la otra mano dentro de la camisa.


  —¿Te gusta? —preguntó ella en un susurró cuando se acercaron para compartir otro beso.


  —Pero ve con cuidado.


  Entonces, en un alarde de osadía, Begoña llevó la mano que tenía libre bajo las bragas. Los movimientos eran apenas perceptibles salvo que se estuviera demasiado cerca. Ella apoyó la cabeza en el asiento. Juanjo observaba como se acariciaba y le masturbaba. 


  La película acabó demasiado pronto.


  —¿Nos vamos a mi casa?


  —Algo habrá que hacer —concluyó ella.


  Salieron a la calle. La primavera estaba cerca pero aún refrescaba.


  —¿Begoña? —Ella se giró al reconocer la voz masculina que la llamaba— ¿Qué pasa, que ya no saludas a los amigos?


  —Déjame en paz, Sergio —respondió la chica.


  —¿Qué pasa, que este folla mejor? —siguió provocando.


  —¿Que te vayas a la mierda! —volvió a responderle.


  —¡Huy, qué fina se ha vuelto!


  —Por lo menos él sabe follarse a una chica.


  La gente se había acercado al oír la discusión.


  —Oye, por favor, solo hemos… —quiso intervenir Juanjo.


  Solo sintió un enorme mazazo en la cara que lo lanzó al suelo, golpeó una mesa al caer y todo se volvió negro. Begoña gritó. El tal Sergio le soltó una bofetada con la mano abierta que la derribó, y le hubiera pegado más si no llega a intervenir el vigilante de seguridad. Poco después, llegó la policía y una ambulancia.


  Cuando recobró el conocimiento se vio en una cama de hospital. Begoña estaba sentada cerca de la ventana y, al percatarse de su cambio de estado, llamó al control de la planta.


  —¿Y ese energúmeno del cine?


  —Se llama Sergio, he salido con él un par de veces, pero es gilipollas —Se inclinó y le dio un leve beso en los labios.


  —¡Pues nos ha jodido la noche!


  La sanitaria lo examinó y concluyó que no parecía nada grave, solo un fuerte golpe que seguramente no tendría consecuencias graves. La policía vendría por la mañana para tomarles declaración.


  —¿No podemos irnos a casa?


  —No. Aquí, en observación, hasta que te vea el médico y diga que en esa cabeza no hay nada roto, chaval. Bueno, ella si quiere se puede ir, pero tú, no.


  Begoña decidió quedarse y se recostó en el sillón hasta que se quedaron solos. El gotero desgranaba su dosis de analgésicos.


  —Os dejo solos. No vayáis a hacer una tontería, que esto es un hospital —les advirtió tal vez leyendo la mirada de la chica.


  —¡Tengo yo el cuerpo para fiestas! —respondió Juanjo.


  Sergio tuvo dos denuncias. Una de cada uno. A media mañana del día siguiente, viendo los resultados de las pruebas, el médico concluyó que podía irse a casa. La noche del hospital los había dejado cansados aunque ella hubiera dormido algo en el sillón anatómico. En casa, sus compañeros de piso, con lo que apenas tenía contacto porque llevaban horarios diferentes, quisieron conocer los detalles de su aventura. Ella se lo relató dulcificado, igual que hizo él cuando llamó a sus padres.


  —No, mamá, no hace falta que vengáis, estoy bien. Me ha dicho el médico que no es nada que no se pueda arreglar con algo de tiempo e ibuprofeno. La policía dice que seguramente nos llamará el juez, pero que hay testigos de sobra de lo ocurrido.


  Después pidió comida y entre sobras de pollo, pizza y vino barato todos acabaron brindando por la suerte de la pareja.


  —¡Joder, y encima te quedas con la chica! Lo tuyo es de película, chaval.


  —Tampoco es para tanto. Esta es una ciudad muy grande donde pasan estas cosas.


  Todos tenían cosas que hacer y al final se quedaron solos.


  —¿Te duele mucho?


  —No, casi nada. Voy hasta las cejas de calmantes. Deberías volver a la residencia.


  —¿No quieres que me quede a cuidarte?


  —De verdad, vamos hechos un asco. Necesitamos una ducha. Olemos a hospital. Estamos cansados.


  Begoña se acurrucó a su lado como una niña pequeña.


  —Podríamos ducharnos juntos… luego podríamos… meternos en la cama… y a lo mejor, si aún tienes ganas, y no te duele mucho la cabeza… —mientras hablaba paseaba el dedo por su mejilla—. Puedo encargarme yo de todo.


  Juanjo sonrió y se dejó llevar hasta la ducha. Se dejó desnudar y Begoña, desnuda también, lo lavó a conciencia.


  —Si te hubiera dado una patada aquí estaría más preocupada —dijo acariciándole el escroto—. Pero la cabeza… tampoco es para tanto.


  —¡Oye, que estoy estudiando!


  —A mí también me soltó una hostia y me tiró al suelo. Y también estoy estudiando. Dame jabón por la espalda.


  La verga se alojó entre las nalgas. Begoña se apretó contra él hasta que apoyó la espalda en los azulejos; se puso el pene entre las piernas, a lo largo de la vulva, con el glande asomando por delante; lo sujetó con una mano para forzar el rozamiento con el clítoris y movió las caderas mientras él, desde atrás, le amasaba los pechos cubiertos de espuma. Giró la cabeza para recibir sus besos.


  —Nos han fastidiado la noche, pero aún podemos salvar lo que queda de día.


  —¿Tú crees?


  —Si lo que tengo entre las piernas funciona bien, sí.


  Dejaron la ropa en el baño y se encerraron en el dormitorio. Definitivamente, Begoña no era la chica inocente que había descubierto en la biblioteca durante el otoño. No le permitió hacer ningún esfuerzo. Le tumbó bocarriba y le trató como a un delicado juguete, como uno de esos muñecos sexuales. A Juanjo no le importó que le dejase durmiendo para volver a su residencia. Cuando despertó vio las braguitas colgadas de una silla con una nota.


  Te he cogido prestado un bóxer. Las he lavado. Mañana vengo a verte y te invito a comer.


  El hematoma fue pasando por las distintas fases, adquiriendo los diferentes tonos de color a medida que transcurrieron los días, hasta desaparecer. Juanjo se sintió cuidado y mimado por Begoña, por Paola y por Laura aunque ninguna supiera nada de las otras… de momento. Paula y Laura se enterarían enseguida de la entrada de Begoña en el escenario porque él se lo diría. Sin embargo, de la misma manera que Paula desconocía su relación con Laura, Begoña debía ignorar su relación con las otras dos.
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  Juanjo no sabía dónde se hallaba. Apenas podía oír algún sonido distorsionado, lejano, y, cuando veía algo, todo estaba como envuelto en una densa neblina. Sin embargo, su cabeza funcionaba bien y no le dolía nada.


  Poco a poco, entre largos periodos de nula visión, se fue dando cuenta de que aquella habitación debía pertenecer a un hospital y que la persona que había visto pululando por allí debía ser su madre (o tal vez una de las enfermeras). Al mover la cabeza levemente, en un momento de pequeña lucidez, vio que había un montón de aparatos a su alrededor y que había varios conductos que llevaban lo que fuese, medicamentos seguramente, hasta su cuerpo.


  Ahora estaba solo y podía pensar. En realidad era lo único que podía hacer. No sentía estar unido a un cuerpo físico pero se daba cuenta de que algo iba mal con él. Los datos no le llegaban bien al cerebro, no los necesitaba para saber que, si estaba vivo, lo tendrían en una Unidad de Cuidados Intensivos. Y, si no estaba vivo, ¿porque podía pensar y recordar cosas? ¿Estaría en coma? ?Era aquello estar en coma? Estar dentro de uno mismo sin poder comunicarse con el exterior al principio le produjo cierto agobio, luego sintió tranquilidad y paz. 


  Pensaba y recordaba cosas. Recordaba haberse encontrado mal, con dolor de cabeza, con dificultad al respirar y muy débil. Y se acordó de que todo ello había sucedido en medio del supermercado al que solía ir a comprar, y que había sido algo progresivo. Rápido, pero no instantáneo. Se sintió caer, vio que el carro de la compra se deslizaba como a cámara lenta, y desde ahí ya nada.


  De los momentos anteriores, de los días y los años pasados, lo recordaba todo con claridad. A ver, se llamaba Juanjo y tenía veintiocho años. Vivía en un apartamento no demasiado grande, pero suficiente para sus necesidades y tenía un coche casi nuevo, comprado de segunda mano. Rojo burdeos. Trabajaba para unos laboratorios muy conocidos y tenía un sueldo que, aunque no era la panacea, era bastante decente para lo que se estilaba por ahí. Le daba para el alquiler, para sus gastos y para ahorrar algo cada mes. Y no tenía novia, ni salía con nadie. En aquel momento, no.


  Abrió levemente los ojos y creyó reconocer a Laura, su prima, y a Toño, su marido. Se habían casado hacía un par de años y tenían un bebé. Una niña preciosa. En el bautizo le habían pedido que fuese el padrino.


  Laura. Sí, su prima se había casado con su novio de toda la vida, pero ellos dos seguían viéndose a escondidas. Seguían siendo amantes. Ella era… Bueno, Laura era especial.


  Recordó también a Ana, que se había casado, y divorciado de Jorge hacía tan solo unos meses. Había ido a verle y habían pasado unos días juntos después de la ruptura. Fueron unos días muy intensos. Ella solo quería verle, estar unos días con él porque Laura le había dicho que vivía solo. Luego se marcharía. Solo quería apartarse de Jorge y buscar algo que hacer. No estar sola. Se quedó prácticamente un mes y nadie le dijo que se marchase. Juanjo supuso que lo había hecho cuando la herida hubo cicatrizado.


  Notó cambios en la intensidad de las luces, sonidos que no supo identificar, monótonos. ¡Ah, y pitidos! Le movían, ¿le hablaban?. Otra vez la oscura soledad del interior de su cabeza.


  Había terminado sus estudios de grado y luego hizo un máster. Pudo ser la suerte o sus calificaciones pero, tras presentar el trabajo final, su tutor le proporcionó algunos contactos y a los pocos meses empezó a trabajar con un contrato de seis meses para sustituir a alguien que se jubilaba. El sueldo entonces no le daba para mucho, pero ya no dependía de sus padres, dejó de ser una carga económica y se emancipó. Alquiló un apartamento en las afueras, se saco el carné de conducir…


  Desde entonces, prácticamente había visto a sus compañeros de estudios cuatro o cinco veces: Julio y Piluca seguían juntos. Cris y Paola, también. Pablo salia con una tal… Lucía. Susana seguía sola, esperando al motero sinvergüenza y suspirando por él.


  Lo de Begoña se acabó antes de terminar el máster. Se olió que entre Paola y él había algo y no quiso atender a razones. No es que las tuviera porque, a fin de cuentas, Paola le confesó a su novia que se veían a veces y después de una tremenda bronca le llamó por teléfono. Quería que se vieran. Que hablaran. Era lógico que Begoña se sintiese engañada porque Paola y él hablaron, pero en la cama, después de echar un polvo.


  Curiosamente, Cris acabó aceptando que era su novia la que le buscaba y que ninguno de los dos quería que ellas rompiesen su relación. Que después de acostarse con Juanjo pasaban periodos de verdadera luna de miel, como si follar con él le diera a Paola fuerzas para continuar.


  Al final de los seis meses de prácticas tuvo la oportunidad de conseguir su primer empleo en serio. Envió currículos y recibió respuestas. En todas le agradecieron su interés por la empresa y le felicitaron por su estupenda preparación, pero solamente en una de ellas le harían una entrevista personal. Acudió a su cita. Esperó más de media hora en una salita con ilustraciones y revistas del ramo y por fin, una secretaria delgada y estilizada, casi anoréxica, le acompañó hasta el despacho.


  Persuadir a Carmen fue fácil. Tomaba café a raudales y el café era su gran aliado. Divorciada, vivía con una hija de diecisiete años en un piso grande. En fines de semana alternos, Claudia se iba con su padre y ella se quedaba sola.


  En el trabajo Carmen era exigente y tenía fama de inflexible con los miembros de la plantilla. Apenas se veían y cuando lo hacían ella mantenía las distancias. No le era difícil porque sus departamentos estaban muy separados. En su casa, a solas con Juanjo, era una gatita mimosa que añoraba tener sus besos cada quince días.


  Más pitidos, palabras amables del exterior que él no entendía. Luces. Distinguió a sus padres (O eso quiso pensar), muy juntos, y a sus tíos, pero no pudo decirles nada inteligible.


  Juanjo seguía yendo a casa de sus padres algunos fines de semana y, si podía, se veía con Laura, que ahora estaba más liada con la pequeña. Eran momentos apasionados, urgentes, en los que el único protagonista era el sexo. Era eso lo le mantenía unido a su prima. Con Toño la relación era buena. Habían sido amigos de toda la vida y no se sentía culpable por acostarse con su esposa. A lo mejor es que era un cabrón y no lo quería reconocer.


  Carmen y él llevaban ya más de seis meses de relación cuando Claudia se enteró de lo suyo… y cometió un error. Quizá no se atreviese a encarase con su madre a pesar de los díscola y mimada que estaba; así que se encaro con él… Y acabaron en su cama. Follando. El sexo con una adolescente inexperta, por mucho que presumiera, era ya extraño. Le resultaba tan sencillo llevarla al límite, mostrarle el orgasmo una y otra vez, y no permitirle alcanzarlo hasta que él no lo deseaba, que ya se había convertido en un juego. ¡Y a Claudia le encantaba!


  —¿Entiendes ahora por qué me acuesto con tu madre? —le preguntó después del primer y apoteósico polvo—. Por lo mismo que tú, que en cuanto llegues a la calle, estarás deseando volver a verme.


  Claudia no interfirió pero eso tenia un precio. A Juanjo no le importaba demasiado dejarse extorsionar a cambio de su silencio, ¡Si tan solo tenía que acostarse con ella de vez en cuando! Bueno, Claudia creía que lo estaba chantajeando. Lo llamaba, le reclamaba, y tras una pequeña negociación acababa acudiendo donde y cuando él le decía.


  Hubo un momento de gran agitación en la sala. Se lo llevaron. Él notó de alguna manera que recorría pasillos, que subía y bajaba. Luego, otra vez paz y tranquilidad.


  Solo, con sus pensamientos. Aún no había podido determinar la sustancia que provocaba que las chicas, las mujeres, se sintieran atraídas por él. Quizá era algo que todo el mundo tenía y en su caso el efecto se viera potenciado por alguna otra cosa. Desde Laura hasta Claudia, todas, todas ellas, sufrían los mismos síntomas. Las besaba, les daba a probar su saliva y en cuestión de minutos, sus cuerpos ardían por dentro y ansiaban irse con él. En algunas, el efecto perduraba y, si él les proporcionaba dosis de refuerzo, el resultado podía tener una duración indefinida. Juanjo estaba seguro de que de alguna manera sufrían un síndrome de abstinencia que superaban con mayor o menor dificultad. Era adictivo, pero no era una droga. Y si lo era, lo era de manera natural, algo que su cuerpo segregaba.


  La llegada de un nuevo delegado de la empresa coincidió por las mismas fechas en que en el despacho de Carmen vio los panfletos de una empresa alemana. Necesitaban gente allí y el delegado, siguiendo directrices superiores, quería hacer cambios en la plantilla. Carmen le confesó durante un fin de semana que habría despidos, pero que no debía preocuparse por ello, que ella se encargaba del asunto.


  Juanjo sabía muy bien que había sido el último en la fila de entrada y era el primero en la de salida. Su trabajo en aquellos meses había sido excelente, eso nadie se lo podía quitar, pero los que mandan no siempre se rigen por parámetros de eficiencia, sino por resultados empresariales.


  Carmen tenía contactos. Hizo llamadas. Juanjo estaba en la rampa de salida pero tenía ya un buen impulso, el que le iba a dar su amante y que le iba a enviar a Alemania.


  Quiso despedirse de las dos, de la madre y de la hija. Claudia ya no quería que su madre supiera que ellos dos estaban liados. Así que se despidió de ella en su apartamento y le dijo que buscase un buen chico del que enamorarse. Ella lloró, pero sabía que nada podía hacer y acabó resignándose a un último orgasmo con él.


  Carmen, por su parte, organizó un fin de semana lujurioso porque iban pasar meses sin verse y se merecía lo mejor, y como colofón, se fueron a comer con Claudia. La chica, a pesar de su carácter, se sentía incómoda y cohibida viendo a su madre feliz con aquel chico tan joven y a la vez para ella tan mayor. ¡Y ella sabía muy bien de dónde venía esa felicidad porque ella misma la había tenido entre las piernas!


  En palabras de Carmen, Juanjo era un muy buen amigo y compañero de trabajo, y le ofreció quedarse en su casa cuando volviese a la ciudad. Para Claudia, era el amante de ambas que se iba con la promesa de volver de cuando en cuando y follarse a su madre, pero solo a ella, y en su casa, aunque ella estuviese allí. Eso le causaba un poco de resentimiento y unos inexplicables celos.


  —Vendrás y te la follarás, ¿verdad? —preguntó en un momento a solas.


  —Lo mismo que contigo. Ahora que ya puedo venir a vuestra casa, nada nos lo impide a nosotros dos también. Tendremos que ser discretos, por vuestro bien. Dormiré con ella, pero… De todas formas, por si acaso, no te olvides de buscar un buen chico del que enamorarte. Lo nuestro solo es sexo. De eso ya hemos hablado.


  Lo que ninguna de las dos sabía era que en Alemania le esperaban Hanna y Christel.


  De repente, Juanjo abrió los ojos y fue consciente de lo que le rodeaba. No había nadie cerca. Nadie le veía y no podía hacer señal alguna. Estaba solo en una cama de hospital, rodeado de cachivaches y tubos que lo agujereaban por dos o tres sitios. Cerró los ojos. No había prisa. No había dolor. Notó un movimiento, alguien se acercó. Habían visto algo. Comprobaron sus constantes vitales y le dejaron descansar.


  Juanjo había llamado a Hanna en cuanto supo en qué vuelo iría. Ella se alegró de oír su voz. Hablaron. Tenia una invitada en casa, una chica portuguesa, pero en su habitación había sitio para los dos y en su casa cabían los tres, ya lo sabía él muy bien. Juanjo le aclaró que viviría a más de cien kilómetros de distancia pero que iría a verla. Ella prometió que iría a buscarle al aeropuerto. Por otra parte, Christel se había vuelto a casar y era feliz.


  La llegada a Berlín fue sorprendente por varias razones. Cuando llegó estaba diluviando. Tras recoger su maleta y su mochila, vio a Hanna esperándole con una enorme sonrisa y… ¡varias tallas menos de pecho! Se abrazaron. Juanjo la recordaba distinta, pero le gustó aquel busto lleno sin tantos excesos. En principio ella le dio un beso pequeñito porque había mucha gente alrededor. Incluso creyó ver que se ruborizaba. Luego le dio la tercera sorpresa.


  —Tenemos una habitación esperándonos. En mi casa estará María y tengo muchas ganas de estar contigo a solas.


  El primer beso se lo dio ya en el taxi, a petición suya, los demás, los muchos que vinieron después, podrían repartirse entre cualquiera de los rincones de aquella habitación de hotel. Hanna estaba preciosa, orgullosa de su nueva figura, y deseosa a más no poder de rememorar tiempos pasados.


  —Sigues siendo aquel chico de entonces, pero más mayor —le había dicho.


  Christel tenía una amiga trabajando en una agencia inmobiliaria y ya se habían movido para conseguirle un alojamiento decente y no demasiado caro cerca de la sede de los laboratorios. Al norte de Berlín. Cuando fuese a verlas, por supuesto, se alojaría en su casa. No había otra opción. Solo esperaba que María no se escandalizase demasiado.


  La prioridad de Juanjo entonces fue aprender a hablar bien aquel idioma. El curso escolar que había pasado allí le había proporcionado ciertas nociones básicas, pero distaba mucho de dominarlo. Sin embargo, cuando vio las instalaciones en las que iba a trabajar y sus posibilidades, esa prioridad tuvo que compatibilizarse con otra: ahora podía estudiarse a sí mismo.


  Las visitas a casa de Hanna fueron casi constantes cada fin de semana. Ella le presentó a María como un viejo amigo y, aunque le extrañase la diferencia de edad, quizá se mostrase más sorprendida aún cuando vio que dormían juntos desde el primer día. Que para Juanjo aquella era como su casa. Hanna le hizo prometer que no se encapricharía de la chica porque era muy joven.


  —Mira quién habla. Yo también soy joven y míranos.


  Luego la abrazó, le dio un largo beso y le prometió que no tenía de qué preocuparse, que María no era su tipo.


  Con el paso de los días, o de las horas, o simplemente del tiempo, Juanjo tuvo más momentos de lucidez y un día despertó sin más. Movió los ojos. Había vuelto. Estaba solo, rodeado de dispositivos médicos, encerrado en lo que el supuso la UCI. Se quedó quieto, como para que nadie descubriera su consciencia. Aún no. ¿Estaba bien? No. Se sentía ahora débil y cansado. No le dolía nada o al menos no sentía dolor, pero su cuerpo no estaba bien. Movió un poco los dedos: eso sí que estaba bien. Su tranquilidad no duró ni diez minutos


  —Buenos días, Juanjo, ya veo que ha vuelto —dijo una enfermera que parecía demasiado joven para estar allí—. Yo soy Ángela. Enseguida vendrá el doctor, ya le hemos avisado.


  —¿Cómo estoy?


  Ella sonrió.


  —Bueno, Juanjo, estás vivo. Muy débil aún, pero mírate, lo has superado. No creas que siempre hemos pensado eso, a veces hemos creído que… Pues eso —Miró los indicadores—. Según mis números, en pocos días, o en pocas horas, lo que diga el doctor, te podremos subir a una habitación normal. Ahora, descansa un poco, que pronto tendrás un desfile de visitas. Ya verás, están todos locos por verte. Ha habido mucha gente preguntando por ti.


  Le apretó la mano con ternura y se fue después de guiñarle un ojo.


  Lo trasladaron a una habitación al día siguiente y dio igual que no le aconsejasen muchas visitas. Su madre se instaló allí y gobernó el barco porque aquello parecía un centro comercial y en la cama contigua había un abuelo con cara de pocos amigos porque no podía oír la televisión.


  Dos días después, al terminar el turno, Ángela entró en su habitación.


  —Solo quería ver cómo estabas antes de irme.


  —Me encuentro mejor, gracias.


  El flujo de visitas disminuyó considerablemente. Vio a todos sus amigos y les saludó, se quedaron un ratito, pero todos tenían una vida, poco tiempo libre y no querían molestar, que ya habría tiempo para salir a tomar algo cuando se recuperase del todo


  La madre de Juanjo se sorprendió al ver a Cris y a Paola, juntas y de la mano. Besándole una en cada mejilla y deseándole verle recuperado del todo cuanto antes.


  —Eso —dijo Paola—. Cuanto antes.


  —Debe ser que me echas de menos —recordó él.


  —¡Huy! Si yo te contara… —recriminó Cris dándole un golpecito cariñoso en el hombro.


  Cuando se fueron Juanjo le dijo a su madre que si, que eran lesbianas, novias, y vivían juntas desde que estudiaban. Que ahora trabajan y que eran amigas suyas.


  Laura vino para quedarse con el un día entero. Así su madre y su tía podían descansar. La niña se había quedado con Toño. Juanjo ya se levantaba y hacía vida casi normal, con su medicación y eso, pero casi normal. Por eso su prima se atrevió a besarle por fin, después de tanto tiempo, a escondidas por si alguien entraba sin avisar.


  —Solo quería asegurarme de que saben igual. A ver si el puñetero virus ese te los ha cambiado.


  —¿Y qué opinas? —respondió él sonriendo—. Eres la primera que me besa desde que estoy aquí.


  Entonces notó la mano de Laura sobre su pene. Enseguida la erección saltó como si hubiera estado esperándola.


  —¿Crees que…? Solo para ti, para que te relajes. —¿Le estaba intentando convencer?—. Se te ha puesto dura en cuanto la he rozado. Lo necesitas.


  —Mejor tumbado en la cama.


  Con el mayor de los disimulos, metió la mano bajo el pijama y comenzó a acariciarle. A los pocos minutos Juanjo ya estaba retorciéndose. Laura, que le conocía bien, acabó agachándose para meterse la verga en la boca y succionarle todo. Se tragó lo que pudo de la tremenda eyaculación y el resto lo limpió enseguida con un par de servilletas de papel. Juanjo respiraba agitado y sonreía. 


  —¿Estás bien?


  —Creo que debería dejar de tomar pastillas. Con este tratamiento me iría mejor.


  —Ha sido un placer servirte de ayuda. Te hacía falta una chupadita de tu prima para poner las cosas en su sitio.


  Quizá el tratamiento hubiese sido más continuado si no hubieran puesto en la cama de al lado a una señora que se llamaba Clara, recién operada de algo que no entendió bien. Por la noche, cuando llamó su madre, su prima concluyó que, a su corto entender, la estancia de Juanjo en el hospital era cosa de días porque ella lo veía muy, pero que muy recuperado. Y mientras lo decía le guiñaba un ojo.


  Le dio el alta la doctora Vicente, eso ponía en su etiqueta del pecho, pero había tanta gente a si alrededor cuando trajeron los papeles que casi no le dio tiempo a despedirse. Sin embargo, los hizo esperar a todos y se escabulló hasta la zona de cuidados intensivos. Le habría gustado despedirse de Ángela, que había subido a verle varios días, pero no estaba de turno y no llegaría hasta la noche, pues esa semana le tocaba así. Una pena, aquella chica le gustaba.


  Por eso acudió unos días mas tarde y la invito a un café de la máquina del pasillo. Ella ya le había contado en sus visitas que vivía con una compañera de trabajo en el único piso viejo y destartalado cuyo alquiler se podían permitir; que no tenía novio, que llevaba encadenando contratos temporales desde que había acabado los estudios y que aquella ciudad le parecía demasiado grande para vivir toda una vida allí.


  Tomaron el café en una salita de espera, vacía a esas horas de la noche. Juanjo solo quería comprobar si su pócima secreta aún surtía efecto de manera natural. Ya había aislado, estudiado y sintetizado el componente principal; lo había probado varias veces y había pulido y mejorado la manera discreta de administrarlo, pero sabía que poner ahora algo artificial dentro de una taza de café para conseguir doblegar la voluntad de una persona no era legal. De momento, eso era un secreto muy bien guardado.


  Cuando se despidió de Ángela vio en ella la misma mirada, la misma lucha interna por terminar su turno cuanto antes, el mismo calor que ella atribuía a una calefacción demasiado alta en una salita demasiado pequeña y poco ventilada.


  —Podríamos vernos otro día, si estás libre.


  Los ojos de la chica brillaron y sus pupilas se dilataron. Juanjo le dio su número por si le apetecía llamarlo y salir a tomar algo. Ella no le prometió nada, solo se ruborizó un poco y se mordió el labio inferior disimulando una sonrisa.


  Sin embargo, tuvieron que pasar varias semanas hasta que ella marcó aquel número y Juanjo ya no estaba tan interesado en ella. Desde su vuelta de Alemania, se había contentado con Paola y con Laura y eso había sido en contadas ocasiones. No se había fijado en nadie a pesar de salir de cuando en cuando y haber conocido gente en el trabajo.


  Quedó con Ángela en un bar conocido de ambos. Después de todo, no podía rechazarla cuando había sido él quien le había pedido que lo llamase. La Ángela que apareció en el bar no tenía nada que ver con la enfermera del hospital y Juanjo casi no la reconoció. Más bien pensó que a lo mejor aquella chica se había arreglado para algo más que para salir a tomar un par de cervezas y sus instintos más primitivos despertaron al ver cómo se acercaba su sonrisa.


  Le dio dos besos en las mejillas, se quitó la cazadora de piel y se sentó en la banqueta alta contigua. La falda se retrajo para dejar al descubierto un poco más. Pelo suelto, maquillaje, pintalabios, blusa de tirantes, falda ajustada sobre unas medias oscuras y zapatos de tacón.


  —Cuando te he visto entrar me he preguntado si eras la misma enfermera que vi al despertarme —la halagó.


  —Creo que soy la misma. Esta mañana lo era, pero claro, solo nos habíamos visto en el hospital. ¿Te gusta? ¿No voy muy fresca? Es que como ya no hace tanto frío y además llevo la cazadora…


  —Me gusta, ¿a quién no? ¿Siempre te vistes así para salir o es por mí?


  —No seas engreído, que tampoco eres tan guapo.


  —Pues tú, sí.


  —A ver, que con esa ropa estás mejor que con el pijama, pero…


  Tomaron un par de cervezas y acabaron cenando algo en un restaurante. Tardó en sentirse cómodo con ella tan cerca. Seguramente dijo mil tonterías y le contó otras mil historias que eran solo verdades a medias. Ella escuchaba y sonreía. El vino le ayudó a relajarse pero no fue hasta los postres que se encontró verdaderamente cómodo. Ella, sin embargo, parecía segura y se desenvolvía como pez en el agua. Pagaron a medias la cena y salieron a la calle después de tomar café.


  Tomaron una copa y Juanjo sugirió llamar a un taxi para que volviese a casa.


  —¿Ves? Ya sabía yo que iba demasiado provocativa. —Hizo pucheros y puso cara de niña buena—. Te he asustado. Se lo he dicho a Marta, mi compañera de piso. Si voy así vestida lo asustaré, pero ella ha insistido.


  —No te entiendo —mintió él acercándose más a ella y rodeándola con el brazo por la cintura.


  —Es que… Preferiría no volver a casa esta noche. Marta me mataría. Seguro que ha cerrado y ha dejado la llave puesta para que no pueda abrir.


  La indirecta parecía demasiado directa y no quiso frenar el impulso de rozarle los labios.


  —¿Quieres que vayamos a la mía entonces?


  Ella le miró con picardía.


  —¿Tienes una colección de algo que enseñarme?


  Juanjo se acercó a su oído para susurrar.


  —No, pero tengo una cama enorme y no hay vecinos a los que podamos molestar.


  Y antes de separarse la cogió por el mentón y le dio un largo beso que ella recogió para saborearlo a conciencia. Ángela soltó todo el aire cuando dejó su boca libre.


  —Otro como este y…


  La interrumpió con otro aún más húmedo. Cuando se separaron ella parecía sofocada y su pecho subía y bajaba. Salieron a la calle. Tomaron un taxi y tras diez minutos o poco más de sepulcral silencio estaban de pie en el pasillo.


  —Así que esta es tu casa.


  —Aquí vivo, sí.


  —No es muy grande.


  —Vivo solo.


  La cogió de la mano y la llevó directamente al dormitorio. Los labios y las manos entraron primero en contacto, se entrelazaron las lenguas, la ropa cayó al suelo y ellos volaron sobre la cama en un urgente arrebato de lujuria.


  Ambos, hechizados por el deseo, se entregaron sin reservas en una libidinosa lucha sin cuartel de la que los dos iban a salir vencedores. La habitación se llenó de jadeos y gemidos, de risas y pequeños gritos de sorpresa que los acercaban a la cumbre. Eran el sediento que necesita beber, el hambriento que necesita comer.


  —¿Ya estás dentro?


  —¿No lo notas? ¿Tan mojada estás que ni lo has notado?


  —Claro que sí, tonto. Fóllame de una vez.


  —¿Es urgente?


  —No me has visto las bragas ¿No ves cómo tengo los pezones?


  Juanjo bombeó en ella. La lubricación de la vagina era tal que se deslizaba en su interior hasta lo más profundo. Ángela levantaba las caderas para ir a su encuentro, se tensaba, le abrazaba y le arañaba la espalda.


  —¡Hmmm! ¡Joder, qué bien me follas!


  —Tampoco tú te quedas atrás.

  
  Se puso de rodillas entre sus piernas, quería verla retorcerse. Le pellizcó los pezones y tiró de ellos.

  
  —Juega si quieres, pero no pares. Aprétalos o muérdelos, pero no dejes de follarme.


  La sujetó por las caderas, su vello púbico brillaba. Entonces fue ella la que llevó la mano al clítoris.


  —¿Ves lo que pasa?


  —Te estás corriendo.


  —¡Dios, sí, sí! ¡Ahora tú! ¡Córrete, córrete ahora, venga, vamos!


  —¿Y si me paro?


  —Te mato —amenazó retorciéndose.


  Descargó en la vagina entre gruñidos. Ella sonrió al sentirlo caliente y duro, y se relajó. Le observó quitarse el condón y tumbarse a su lado.


  —¡Buff! ¡Joder, ha estado bien!


  —¿Demasiado rápido?


  Ángela se encogió de hombros. Le daba igual. Ya habría otras ocasiones. De momento había estado bien y se conformaba con ello.


  Sentados en la cama hablaron muy superficialmente de muchas cosas: de sus novios, de sus novias, del trabajo, de los amigos que ella no tenía…


  —Solo tengo a Marta. Mi compañera, que solo piensa en los tíos. Yo creo que los colecciona. Se los trae a casa, claro, y una no es de piedra… ¡Y encima alardea de ellos! ¡Todos le parecen superhombres! Y llega una del hospital por la mañana, cansada, y los encuentra en la cama…


  —Creo que lo entiendo.


  Bebieron un refresco, desnudos en la cocina. Ángela tenía encanto, quizá se había arreglado especialmente para ese día por consejo de Marta, pero había que reconocer que lo había hecho a conciencia porque estaba preciosa. Quizá aquel primer arrebato le hubiera sentado bien después de todo.


  El segundo ataque fue mucho más tranquilo y pausado. El primero podía haber sido fruto de la necesidad, ahora podían jugar y entretenerse, podían disfrutar de sus cuerpos, de las caricias, de los besos que ambos se intercambiaban. Saboreó la vulva, torturándola, acercándola de nuevo al clímax. Como ella todavía no lo quería, le apartó y se dedicó a degustar el glande, a devorarlo lentamente.


  —¿Te gusta esto? He fantaseado con estar así desde que te vi en la UCI. Hasta soñaba que lo hacíamos en la habitación.


  —Pues yo no puedo decir lo mismo.


  —Estabas muy malito. Marta dijo que sería una tonta si te dejaba ir sin al menos probar.


  —O sea, que ahora estamos probando.


  —Yo soy la que te estoy probando.


  —¿Y?


  —Aprobado alto… de momento.


  —Siempre he ido de sobresalientes.


  —Con un poco más de práctica, quizá.


  Llegó el momento en que Ángela le quería de nuevo dentro y Juanjo la complació. De rodillas, desde atrás, lentamente, la chica movía las caderas. Él quiso darle velocidad pero ella le rogó que se estuviera quieto.


  —Me encanta sentir que va y viene. La tienes muy dura.


  —¿Quieres que me ponga debajo?


  —Luego, ahora estoy bien así. Tú, déjame disfrutarlo.


  Lo hacía. Ayudada por los dedos que se llevó al clítoris, con los que jugaba a modular la intensidad del placer, su cuerpo destilaba fluidos de manera continuada. Se retorció entre gemidos, con los ojos cerrados, mordiéndose los labios hasta caer sobre la cama con un silencioso orgasmo.


  —¡Hmmm, sí, ya! —confesó.


  Se dio la vuelta y le reclamó un abrazo y un largo beso.


  —Ahora, sí. Ahora ponte tu debajo, pero dejame respirar un poco antes.


  Ángela llevaba las riendas. No era tímida y sabia lo que andaba buscando: placer.


  Empezó frotándose la verga a lo largo de la vulva, la punta le rozaba el clítoris al retroceder con las caderas.


  —¿Te gusta? —preguntó.


  —Me tienes a tope.


  —¿Aguantarás?


  —Lo intentaré.


  —Por favor, no te corras aún.


  —No.


  Y sin embargo ella jugaba con él y lo llevaba al límite, quizá sin ser consciente de ello, sin malicia, solo por la manera que tenía de moverse. Juanjo le avisaba para que se calmase y ella le hacía caso, y entonces se masturbaba para él. En esas ocasiones el pene vibraba hinchado, palpitando de ansias por volver a descargar. Ella le dejaba calmarse un poco.


  —Si la toco, te correrás —Juanjo asentía con los dientes apretados—. No seas malo, deja que Ángela juegue contigo un poco más.


  Se lo volvió a meter en la vagina y se inclinó para besarle.


  —Si aguantas dejaré que te corras en la boca y me lo tragaré todo.


  Esas palabras, su aliento, y el calor de su cuerpo lo enardecían hasta tal límite que Juanjo se sintió aliviado al ver que por fin volvía a derretirse y se dejaba caer sobre él, escurriéndose por el escroto.


  —¿Ves como no ha sido tan difícil?


  Pero su palpitante vagina aun siguió torturándole unos segundos, contrayéndose con los últimos instantes del orgasmo.


  Luego reptó hacia abajo y lo tomó entre sus labios.


  —Sírvete tu mismo. Córrete cuando quieras, te toca.


  Juanjo lo hizo. Trató de alargarlo un poco más, pero aquella lengua tramposa lo arrojó al fuego del orgasmo, arqueó la espalda y empujó fuerte con cada borbotón de semen. Y a medida que inundaba su boca, ella engullía cada gota, le succionaba y le dejaba seco.


  Se limpió la comisura de los labios con el dedo y la lengua antes de retreparse para pedirle un beso.


  —¿Te ha gustado?


  —Mucho.


  —Te pondré un sobresaliente…


  —Gracias.


  —…Si me prometes que eres capaz de repetirlo.


  —Tramposa.


  Aquella relación era extraña. Los horarios de ambos en el trabajo eran irregulares: ella trabaja a turnos y, aunque eso le proporcionaba días libres entre semana, muchos fines de semana tenía que ir al hospital. Él salía a las cuatro, pero muchas veces había cosas que le entretenían y le obligaban a quedarse hasta mucho más tarde. Una de ellas era Paola.


   En ocasiones tardaban más de una semana en verse. Por eso, si Ángela reunía varios días libres seguidos, llenaba una maleta pequeña con lo imprescindible, se iba a casa de Juanjo y esperaba allí hasta que volvía del trabajo. Luego, preparaba cena o salían juntos. Si coincidía en fin de semana, podían darse el lujo de trasnochar, ya fuese en la cama o con los amigos.


  Juanjo le presentó a los suyos, ellos la aceptaron como una más, de buen grado, aún sabiendo que aquello podía tener fecha de caducidad. Juanjo era consciente de que la engañaba con Paola, pero se justificaba pensando que su relación con la novia de Cris era anterior, y nadie había marcado límites. Además, Paola y Ángela enseguida congeniaron, y eso tal vez no habría sido posible si Ángela hubiera sabido que él se acostaba con la otra.


  Había fines de semana en que iba a ver a sus padres y, si podía, a Laura. Juanjo procuraba que estos se dieran cuando Ángela tenía trabajo, pero no siempre podía ser.


  Conoció a Marta un domingo por la mañana, cuando se levantó para ir a la cocina a beber agua. Era la primera vez que pasaban la noche allí y quizá fuese la última porque en una cama de noventa no daba para tanto. Si Ángela era una chica guapa y bien proporcionada, Marta era espectacular, una verdadera modelo a la que no se le podía poner ni una pega: Alta, esbelta, bronceada en su justa medida, de pechos altos y bien puestos… Juanjo no tuvo dificultades en clasificarla porque apareció en la cocina con unas braguitas y una camiseta corta de tirantes en la que se marcaban dos gruesos pezones.


  —Hola, tu debes ser Juanjo, ¿verdad? Yo soy Marta.


  Le dio dos besos y se apoyó en la encimera para comerse un bolló mientras se hacía el café. Con desparpajo pues estaba en su casa, sin preocuparse de cómo iba vestida o delante de quién a pesar de que aquellas prendas era casi transparentes.


  —¿Ángela aún duerme? Chico, la dejas hecha unos zorros cada vez que… Le costó soltarse el pelo, pero ahora… Lo mío me costó, no creas.


  Bebía de su taza cuando apareció la otra, envuelta aún en un halo de sueño, con el pelo revuelto y ojeras.


  —¡Buenos días, bella durmiente! ¿Has dormido bien?


  —No. Esa cama es pequeña para los dos.


  —Por eso me la cambié yo, se folla mejor en una cama grande.


  —Estábamos hablando de dormir.


  —Yo hablaba de follar. Bueno, voy a arreglarme un poco, que he quedado con Rubén.


  —¿No estaba contigo? —preguntó señalando la puerta del dormitorio.


  —No, ese es Lucas. Se va enseguida… —bajo la voz y levantó le dedo de las advertencias—, y no sabe nada de Rubén.


  —Vale, vale.


  Marta desapareció. Enseguida se oyó la ducha. Apareció el tal Lucas y saludó.


  —Me tengo que ir. No habrá café, ¿verdad? Huelo a café.


  —¿Tienes prisa?


  —He quedado para comer con mis suegros.


  Aquello casi hace a Juanjo escupir todo lo que llevaba en la boca. Ángela ni se inmutó, estaba demasiado acostumbrada a ver desfilar hombres por aquella cocina.


  —Yo no soy como Marta —le dijo sentándose en su regazo y dándole un beso cuando Lucas se fue.


  —Ya, bueno, bien. Me alegro.


  Juanjo no pudo evitar pensar en su prima y en la novia de Cris.


  Cuando se quedaron solos Ángela le reclamó en el dormitorio. No tenían tanta prisa como los otros, también comerían fuera y ella no entraba a trabajar hasta las diez.


  Ya había entrado la primavera cuando consiguieron entradas para un concierto. Irían ellos dos con Piluca y Julio. Marta se descolgó del plan  a última hora y tuvo que vender su entrada. Llegaron una hora antes porque se preveía mucha afluencia de público; y menos mal, porque cuando consiguieron pasar los teloneros ya estaban tocando. Eran buenos y sonaban bien. Se acercaron a una de la barras de bar y pidieron cerveza para todos y con las latas se acercaron al escenario.


  Dos horas y varias cervezas más tarde se disponían a salir de manera ordenada, sin prisa, y en un momento dado Juanjo se fijó en una chica que iba acompañada de otra. La siguió con la mirada mientras recorrían el camino de salida junto a Piluca y Ángela, que charlaban un poco más adelante. Entonces llamó la atención de Julio.


  —Julio, espera un momento. Oye, mira, fíjate en aquella chica de allá, la de azul con vaqueros negros. La que va con mulata.


  —La veo, ¿y?


  —Llámame loco, pero se parece mucho a Nuria.


  Siguió a Julio para acercarse un poco más a ella mientras perdían de vista a sus dos acompañantes.


  —No, Juanjo, no se parece a Nuria. Es Nuria. Estoy completamente seguro. Ven, vamos a decirle algo. Las chicas se han despistado, luego las llamamos.


  Siguió a Julio hasta alcanzar su objetivo.


  —¿Nuria?


  Ella se giró. En su mirada había una mezcla de sorpresa y alegría.


  —¿Julio? ¡Juanjo! ¿Qué? ¡Oh, dios mío, qué sorpresa!


  —No estábamos seguros de que fueses tú. Juanjo te vio desde allá y… pero dí, ¿qué haces por aquí? ¿Desde cuando…? ¡Chica, llevamos años sin saber una palabra de ti!


  Mientras Julio hablaba, Juanjo y Nuria se había acercado y estaban uno frente a otro. Julio se colocó junto a la amiga de Nuria.


  —Ahora es cuando empiezan a sonar los violines y se dan un beso.


  Juanjo lo miró y luego miró a Nuria. En su cara había nacido una sonrisa tonta. Lentamente acercaron sus caras y sus labios por fin se unieron lentamente, como con miedo, hasta estallar en un beso largo y húmedo. Julio le dio un leve codazo a la otra chica.


  —¡Lo sabía! —exclamó.


  Juanjo la acogió en sus brazos. Nuria le rodeó el cuello con los suyos en un tierno abrazo sin dejar por ello de besarle. La amiga de Nuria les hizo saber que estaban allí, esperando, con un suave carraspeo.


  —Perdonad, tortolitos, pero nos tenemos que ir. ¿Nuria? —Ellos rompieron el beso lentamente—. Venga, dale tú teléfono.


  Con urgencia, ruborizada y sofocada, se hicieron una llamada perdida.


  —Perdona, Sam, lo siento. Estos son Julio y Juanjo. ¿Chicos? Esta es Sam


  —Bueno, ya tendrás tiempo de explicármelo en el tren. Porque esto me lo tienes que explicar.


  Comenzaron a caminar lentamente hacia la salida ignorándolos. Sam tiraba de ella mientras seguía mirándolo. Ellos dos aún no se habían movido del sitio.


  —Ni una palabra de esto. A Ángela le queda poco más de un mes.


  Aquella noche, Juanjo le hizo el amor a Nuria mientras follaba con Ángela y a esta no le pasó desapercibido su ímpetu.


  —¿Ha sido por el concierto? Porque si es así, vamos a ir más veces. ¡Joder, hoy sí que te has empleado bien!


  A medida que se acercaba el día en que el contrato de Ángela expiraba, Juanjo la notó como más ausente, como si se estuviera preparando para lo inevitable. Más irascible también con él a la vuelta de trabajo aunque luego, en la cama, se le pasaba el enfado y seguía siendo tierna y ardiente.


  —¡Diez días! Me quedan diez días y mi supervisora no hace más que exprimirme —se lamentaba—. 


  —Normal, no quiere quedarse con el culo al aire —le explicaba él encogiéndose de hombros—. A fin de cuentas, llevas mucho tiempo en ese puesto y la titular tardará en volver a adaptarse unos días.


  Juanjo le dio espacio y solo acudía si ella le llamaba.


  Nuria le había llamado varias veces, habían hablado y se habían puesto al día. Estaba deseando regresar para verse otra vez. Todo el tiempo de ausencia parecía haberse desvanecido para ella. Sam y ella estaban en Milán preparando a un equipo de ejecutivos que se encargarían de su sucursal allí. Volverían en poco tiempo peor no podía precisar cuándo.


  De los cambios de humor de Ángela también se percató Marta.


  —Lo que le pasa es que te va a echar de menos. Ya te está echando de menos y aún no te has ido.


  Llegó el día. El tren salía a las once y media. Todo estaba preparado desde el día anterior y al menos Ángela había tenido dos días libres para despedirse aunque él hubiera tenido que ir a trabajar. Pasaron su última noche juntos, en la estrecha cama de noventa. Marta los llevaría a la estación. A Juanjo no le gustaban las despedidas lacrimógenas. Ángela y Marta estaban medio abrazadas a su lado mientras la primera le cogía él de la mano.


  —¿Me llamarás?


  —Pues claro —respondió Marta.


  Juanjo y ella ya se lo habían dicho todo. Le dio un largo beso, le abrazó y caminó hacia el control de equipajes. La vieron descender por la escalera mecánica.


  —Lo siento por ella. Es una buena chica. Anda, vamos a tomar un café y así te animas un poco, que tú también pareces triste.


  —No me gustan las despedidas.


  —Lo vuestro tenía fecha de caducidad desde le primer día, Juanjo, no te des mal. Ella lo sabía. —Echó el azúcar en el café—. Ángela se ha enamorado de ti; no quería, pero le ha pasado. Algo tienes que tener que hace que las chicas se mueran por ti. Yo, a lo mejor he tenido la suerte de no haberlo probado. Bueno, todavía no, porque si quieres un día me llamas y…


  —¿Aún no ha salido el tren y te me estás insinuando?


  Marta soltó una carcajada.


  —Juanjo, cariño, a ti el luto te durará poco. Sé leer en los ojos. He estado con muchos hombres. Te gusta Ángela, pero no harías ascos a meterte en la cama con otra —Se acercó mucho y le mostró lo que guardaba dentro del escote antes de bajar la voz—. Conmigo, por ejemplo.


  —Gracias, pero hoy no estoy muy animado.


  —Tendré que decirle al dueño del piso que cambie el somier. Esta noche le habéis dado un buen tute.


  Juanjo sonrió.


  —¿Nunca tienes suficiente?


  —En cuestión de hombres y de sexo, aún no ha aparecido el que me haga pensar en la dedicación exclusiva.


  Marta volvió sola a casa. Le había dado su teléfono aunque sabía que no iba a llamarla. Cuando ella bajaba hacia el aparcamiento, Juanjo volvió sobre sus pasos. Miró los mensajes del teléfono y buscó en los paneles informativos el número del tren en el que llegaban Nuria y Sam.


  Pasaba página. Otra más. Esperaba que ese fuera el último capítulo. Estaba deseando verla de  nuevo. Leyó las noticias en el teléfono mientras tomaba otro café para hacer tiempo. Por fin sonó el aviso de megafonía.


  Las vio acercarse arrastrando la maleta. Se paró a su lado y esperó. El beso no se hizo de rogar. Samantha sonreía a su lado. Sus labios se olvidaron del reloj durante unos minutos.


  —Oye, Sam, ¿te importa si te la devuelvo mañana?


  —Pero… —comenzó Nuria.


  —Tú te vienes conmigo a casa.


  La sonrisa embobada de Nuria se ensanchó más aún. Miró a su amiga como si le pidiera permiso.


  —Solo si me la devuelves entera.


  Necesitaban coger líneas de metro diferentes. Se separaron. Ellos dos fueron en silencio hasta la casa de Juanjo. Allí la desnudó y la llevo al baño.


  —¿No te vas a meter conmigo?


  —¿Quieres? ¿No estaremos muy estrechos?


  —Quiero tenerte cerca. Muy cerca.


  Juanjo se quitó la ropa y se metió con ella.


  —Tócame, acaríciame, bésame.


  Se acurrucó entre sus brazos, rodeados de agua caliente y espuma de jabón. Juanjo le dio lo que le pedía. Ella ronroneaba con cada gesto.


  —También quiero tenerte dentro.


  La noche anterior con Ángela le pareció ya muy lejana. Su pene se endureció al sentir la mano de Nuria rodearlo.


  —Aquí mismo. Ahora —rogó con voz melosa.


  La penetró de pie, desde atrás. La vagina lubricada le recibió con ansia. La caderas se movieron y el placer los envolvió en una nube de gemidos y jadeos.


  —¡Oh, Juanjo, qué bien se está así!


  —¿Te refieres a en la bañera? —bromeó él.


  —Me refiero a follando contigo, tonto.


  Después del primer orgasmo la llevó a la cama. Había muchas cuentas que cuadrar y mucho tiempo que recuperar.


  A pesar del tiempo transcurrido, sorprendentemente ambos se encontraron como en casa. Enseguida sus vidas se amoldaron porque en el fondo seguían siendo ellos mismos. Con sus mismas manías y sus mismos gustos.


  —¿Querrás conocer a mis padres? Podríamos ir el fin de semana.


  —¿Me equivoco o eso quiere decir que me estás pidiendo que sea tu novia? —se acurrucó entre sus brazos, aún con la respiración jadeante.


  —Eso quiere decir que te quiero.


  —¿Dormiremos juntos?


  —No creo que a mis padres les importe eso.


  —Yo también te quiero. Necesito otro beso que me ayude a pensar en ello —Se lo dio. Ella lo saboreó—. Vale, iré. Me has convencido.
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